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El  Dr.  Ferrán  con  el  Dr.  Chabás 


FERRÁN  FUÉ  EL  DESCUBRIDOR  DE  LA 


Vacuna  anticolérica  y  a  la  vez  de  la  vacu¬ 
noterapia,  SUEROTERAPIA,  ENTEROVACUNA  Y  VACUNA 
QUÍMICA. 

Vacuna  antitífica. 


Vacuna  antirrábica  supraintensiva. 

»  ANTIDIFTÉRICA  ANTITÓXICA. 

»  ANTIPESTOSA  FeRRÁN-HaFFQUINE. 

»  ANTITUBERCULOSA,  ANTIALPHA. 


¿Ha  habido  alguien  cuyos  descubrimientos  salven  más  vidas? 

¡JUSTICIA! 


Por  única  vez  el  Fundador  y  Director  de  esta  Revista  publica  en  ella  su  retrato,  como  recuerdo  gráfico  de  la  amistad  y  gratitud  de  discípulo  que 
,  _  ^  __  profesaba  al  insigne  e  inolvidable  Maestro,  al  que  dedica  este  número 
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¡FERRÁN! 

Por  el  Dr.  J.  CHABÁS 


Treinta  años  de  casi  diaria,  intensa  y  cor¬ 
dial  comunicación  con  Ferrán;  de  admirar  al 
genio;  de  procurar  aprender  del  sabio;  de 
apreciar  su  bondad  ingenua,  ilimitada;  de  ha¬ 
cer  propias  sus  alegrías  y  sus  penas;  de  que¬ 
rerle,  en  fin,  cordialmente;  todo  ello,  ¡más  de 
la  mitad  de  mi  vida!  al  evocarlo,  determina  en 
mi  mente  un  hervidero  de  recuerdos,  avasalla¬ 
dora  ideación  de  rebeldía  contra  la  Fatalidad, 
contra  lo  que  no  me  avengo  en  admitir,  contra 
la  realidad  implacable  que  me  atenaza  a  la 
convicción  de  que,  aquel  que  tanto  quise,  el 
amigo  del  alma,  el  sabio,  el  maestro  adorado, 
¡ya  no  vive! 

Si  siempre  torpe  mi  pluma,  me  abruma  la 
idea  de  que  ha  de  serlo  infinitamente  más 
ahora  dirigida  por  el  cerebro  inundado  por  las 
lágrimas  de  cordial  desconsuelo.  ¿Cómo  no  ro¬ 
gar  del  lector  inagotable  indulgencia,  aún  limi¬ 
tándome,  único  propósito,  a  esbozar  a  vuela 
pluma  algunos  rasgos  o  momentos  de  la  vida 
de  Ferrán?  Esbozar,  digo,  pues  mi  pequeñez, 
ni  remotamente  intenta  no  ya  su  análisis,  ni 
aun  la  modesta  síntesis  que  sugiriera  al  lector 
complementos  suficientes  a  formarse  cabal 
concepto  de  una  tan  grandiosa  figura  de  la 
Medicina.  Además,  obligadamente  ceñido  a  los 
límites  de  un  artículo  periodístico,  precisa 
atenerse  a  seleccionar  algunos  rasgos  del  infi¬ 
nito  número  que  constituyen  su  dilatada  vida, 
pródiga  en  destellos  geniales  y  en  episodios 
de  crítica  rebosante  de  crueldad;  vida  de  sabio 
y  de  mártir.  Vida  digna,  de  dignidad  óptima, 
de  ser  estudiada  por  exégeta  capaz  de  descri¬ 
bir  el  polimorfismo  de  las  actuaciones  de  la 
realidad  en  función  de  adocenar,  de  acoplar 
una  vida,  con  rasgos  de  super  hombre,  que 
como  la  suya,  las  resiste  impávido,  prefiriendo 
su  sello  propio,  hasta  el  del  martirio,  a  vivir 
con  marchamo  del  patrón  de  la  vulgaridad,  aun 
elevada  a  los  goces  de  glorificación  oficial  y 


ciudadana.  Vida  de  inadaptación  ante  y  por  la 
incomprensión  de  sus  coetáneos:  inadecuación, 
inconfusión. 

Prevenido  estoy  de  que  mi  pluma  (si  resig¬ 
nada  o  torpe,  no  quiere  ser  aventajada  a  sin¬ 
cera),  será  tenida  por  apasionada  en  mengua 
de  la  imparcialidad.  Sólo  yo  sé  cuánto  procuro 
que  a  sus  puntos  no  llegue  la  indignación  que 
brota  de  mi  alma  al  recordar  el  martirio  de 
Ferrán,  y  estoy  seguro  de  que,  cuantos  sin 
pasión  estudien  la  «Pasión»  de  este  sabio,  le 
harán  justicia  y...  a  mi  pluma. 

Ya  que,  por  impotencia,  no  su  Plutarco,  y 
por  brevedad  no  su  cronista  completo,  me 
limitaré  al  simple  esbozo  de  algunos  rasgos  y 
episodios  de  tan  accidentada  vida,  que  fué  es¬ 
tudiada,  con  méritos  de  que  yo  carezco,  por 
ilustres  biógrafos  de  varios  países,  como  en 
voluminosos  libros,  los  españoles  Gimeno, 
Pulido,  Bertrán,  Candela,  franceses  como 
Duhurcau,  portugueses  como  Abreu,  italianos 
como  Rumo,  y  otros  muchos  en  folletos  y 
enciclopedias,  periódicos,  etc. 

Me  parece  justificadísima  su  división  en 
dos  etapas:  la  anterior  y  la  posterior  a  la  vacu¬ 
nación  anticolérica. 

El  caso  de  Ferrán  es  el  de  una  línea  recta 
que  va  definiéndose  con  acentuado  trazo  y 
llega  a  un  punto— el  de  la  campaña  anticoléri¬ 
ca— que  la  realidad,  el  convencionalismo,  la 
ignorancia  excitan  al  egoísmo  a  que  se  tuerza, 
flexibilice  o  se  quiebre  por  adaptación  a  la 
norma  del  vivir  corriente  y  en  vez  de  ello  se 
endereza  y  se  define  con  más  inflexible  y 
nutrido  poderío,  recta  siempre  a  prueba  de 
todo  forcejeo  de  las  pasiones  humanas,  de  los 
acucios  del  egoísmo,  yendo  hacia  el  ideal, 
prolongada  en  el  porvenir  hacia  la  justicia  de 
la  Historia... 

Nació  el  día  2  de  Febrero  de  1852  en  la 
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pequeña  población  de  Corbera  del  Ebro  (pro¬ 
vincia  de  Tarragona),  nombre  evocador  de  las 
bandadas  de  cuervos  que  anidaban  en  sus  altas 
montañas...  como  si  presagiasen  a  Ferrán  los 
cuervos  de  la  maldad  humana... 

Desde  sus  albores,  va  definiéndose  su 
personalidad  rectilíneamente;  estudiantino,  ya 
acusa  rasgos  de  independencia  mental  que 
chocan  con  la  rutina  dominesca,  y  resulta  mal 
alumno,  aunque  su  padre,  médico,  lo  concep¬ 
túe  de  capaz  y  estudioso;  va  definiéndose  el 
inadaptado,  como  así  empezaron  no  pocos 
genios,  por  natural  inmunidad  a  la  intoxicación 
pedagógica;  rebelde  al  memorismo,  cuando 
en  la  escuela  se  trata  de  aritmética  es  exacto, 
cuando  de  conocimientos  objetivos  acierta,  y 
en  ello  como  en  todo,  tácita  o  expresa,  la  in¬ 
terrogación,  tan  antipática  al  pedagogo  de 
¿por  qué?  ¿la  prueba? 

Ya  entonces  choca  su  carácter  solitario, 
dado  a  observar  y  meditar  y,  como  decíame 
un  condiscípulo  suyo,  «callaba  y  pensaba  y 
pareciendo  bobo,  ¡vaya  si  sabía!» 

Y  así,  seamos  breves,  de  la  escuela  al 
Instituto  y  a  la  Facultad,  y  pese  al  constante 
laboreo  contra  la  expontaneidad  que  caracte¬ 
riza  la  enseñanza,  no  pierde,  sino  que  vigoriza 
su  propia  personalidad,  su  discernir  libre,  su 
escrutar  sereno,  su  analítica  rigurosa  y  sinte- 
tismo  cauto,  ponderado,  que  garantizando 
el  lógico  deducir  a  su  meditación  filosófica 
había  de  permitir  a  su  privilegiada  mente  la 
forja  de  concepciones  geniales,  el  derrumbe 
de  doctrinas  sin  sólida  objetividad,  el  atisbo 
de  evoluciones,  el  abrir  nuevos  caminos  a  la 
investigación,  descubrir,  inventar. 

Salido  de  la  Facultad  (Diciembre  de  1873), 
libre  de  tantos  trabajos,  tantas  coerciones 
como  el  pensamiento  y  la  metodología  ajenas, 
de  obligado  sufrimiento,  acondicionan  la  ad¬ 
quisición  del  título  profesional,  su  libertad  de 
juicio,  desligada  al  fin  de  convivir  en  constan¬ 
te  forcejeo  con  la  rutina  del  magister  dixit 
se  prepara  a  ejercitarse  a  sus  anchas,  con  sello 
propio.  Previamente  la  nutre,  la  refuerza,  con 
unos  cuantos  años  de  ejercicio  policlínico  en 
un  pueblecito,  en  plena  virgen  Naturaleza,  li¬ 
bre  del  «mundanal  ruido»,  ambiente  adecuado 
a  su  carácter,  donde  estudia  incesante  funda¬ 
mentales  disciplinas,  física  y  química*  des¬ 


cuidadísimas  en  la  escolaridad  de  entonces. 
Por  misteriosa  atracción,  ¡rara  vez  que  la  for¬ 
tuna  le  es  propicia  en  el  convivir  de  los  hom¬ 
bres!,  entabla  íntima  y  luego  no  interrumpida 
amistad  con  otro  autodidacta,  sabio  escruta¬ 
dor  de  los  misterios  celestes,  el  astrónomo 
Landerer,  que  le  aporta  a  su  avidez  de  inves¬ 
tigación  biológica,  elementos  de  estudio.  Allí, 
en  ese  momento  histórico,  en  1880,  entre  el 
contemplar  inquirente  del  infinito  espacio  si¬ 
déreo  y  el  bajar  la  mirada  buceando  en  el  fon¬ 
do  de  la  vida  de  la  fauna  y  flora  a  que  tan 
dado  era,  es  cuando  se  inicia  su  especializa- 
ción  de  por  vida,  la  microbiología,  al  leer  las 
actas  de  sociedades  de  física,  química  y  biolo¬ 
gía  que  le  presta  su  amigo  y  conoce  entonces 
los  estudios  que  por  aquellos  días  realizaba 
Pasteur  en  París. 

¡Y  qué  microbiología  la  de  entonces!  En 
sus  albores,  en  tanteos  infantiles  de  los  prime¬ 
ros  pasos,  sólo  se  iniciaban  en  sus  secretos 
unos  cuantos;  casi  la  totalidad  de  los  médicos 
negaban  los  microbios;  sabios  clínicos  de  tan 
alta  alcurnia  como  Peter  se  burlaban  de  Pas¬ 
teur  y  hasta  hubo  decano  de  Facultad  de 
estas  tierras  que  se  mofaba  de  sus  creyentes. 
Las  diatribas  contra  el  sabio  Pasteur  llegaban 
hasta  el  voluminoso  libelo  de  Lutaud.  Las  cá¬ 
tedras  y  la  Sanidad  oficial,  ante  las  enferme¬ 
dades  microbianas,  eran  la  entronización  del 
horror,  de  la  huida... 

Ferrán  estudia  incesante;  se  atreve  a  mon¬ 
tar  un  laboratorio,  improvisa,  inventa  útiles,  y 
con  sus  míseros  recursos  pecuniarios  se  inge¬ 
nia  en  la  tarea  de  la  comprobación  pasteuriana, 
sin  apoyo  alguno;  atisba  más  que  el  propio 
Pasteur  la  trascendencia  de  sus  estudios,  le 
comprueba,  le  completa  y  andando  el  tiempo 
le  rectifica  y  le  adelanta.  Y  cuando  cuatro 
años  después  (1884),  el  cólera  se  inicia  en 
Marsella,  es  por  concurso  designado  por  el 
Ayuntamiento  de  Barcelona  a  estudiarlo.  Allí 
le  admiran  sus  compañeros  de  labor,  y  ya  ges¬ 
tándose  en  su  cerebro  de  vidente  la  deducción 
práctica  de  lo  estudiado,  se  reinstala  en  su 
modesto  laboratorio  de  Tortosa,  ensaya  la  in¬ 
munización  de  conejillos,  se  cerciora  de  la 
verdad  de  sus  previsiones,  y  entonces,  ¡mo¬ 
mento  sublime,  de  los  más  memorables  en  la 
historia  de  la  Ciencia!  realiza  por  primera  vez 
en  el  mundo,  la  inyección  de  microbios  vivos 


4 


REVISTA  DE  HIGIENE 


I 


en  el  sér  humano,  ¡verificándola  en  sí  propio!, 
lección  de  probidad  científica,  de  firmeza  de 
convicciones,  y  luego  en  su  mujer,  en  sus 
hijos  y  hasta  en  algunos  amigos.  ¡La  vacuna¬ 
ción  humana  (1),  la  conversión  de  los  micro¬ 
bios  letales  en  elemento  preservador  de  sus 
propios  estragos,  quedaba  descubierta  por  un 
español;  el  destronamiento  del  reinado  de  los 
microbios  era  decretado  en  nuestra  patria!  (2). 

Pero  también  en  aquel  momento  que  mar¬ 
ca  época  en  la  historia  de  la  profilaxia  anti¬ 
infecciosa,  en  el  que  se  descubre  la  redención 
del  tributo  a  los  microbios,  se  decretaba  que 
tal  Redentor  sería  crucificado... 

Y  pronto  empezó  su  calle  de  Amargura. 
El  cólera  había  invadido  Valencia;  la  rica  co¬ 
marca  de  Alcira  era  diezmada.  Por  consejo  de 
varios  catedráticos  de  Facultad,  los  Gimeno  y 
Candela,  y  otros  médicos  como  Pastor,  Garín, 
Navarro,  el  Gobernador  llama  a  Ferrán  que 
solícito  acude,  instalándose  en  un  cuarto  de  la 
casa  en  construcción  de  Candela  en  la  calle 
de  Pascual  y  Genis,  en  la  que  hoy,  por  estu¬ 
diantil  iniciativa,  perpetúa  una  lápida  el  ser  la 
primera  en  el  mundo  en  la  que  se  obtuvo  va¬ 
cuna  contra  una  enfermedad  del  hombre  y  el 
haberse  allí  descubierto  también  la  suerotera- 
pia  y  vacunoterapia  en  el  hombre. 

Ya  aquí  ha  de  constreñirse  hasta  el  extremo 
mi  pluma,  como  también  frenarse  al  máximo 
mi  indignación,  pues  consignar,  aun  brevísi- 
mamente,  los  fastos  de  aquella  epopeya  a  la 
vez  científica  y  de  martirio,  requiriera  un 
libro,  y  sobre  todo,  pindárica  pluma,  que  no 
la  mía  tan  pobre,  y...  no  uno  sino  muchos 
libros  excelentes,  han  registrado  ya  aquella 
campaña  culminante  en  la  Historia  de  la 
Medicina  y  a  su  meditada  lectura  invito  al 
lector.  ¡Cuánto  bien,  científico  y  patriótico, 
derivaría  en  la  clase  médica  su  conocimiento! 
En  tales  libros  o  resumidamente  en  las  infini¬ 
tas  crónicas  de  diarios  y  revistas,  podrá  el 
lector  conocer  ordenadamente  dicha  campaña. 
Me  referiré  sólo  a  algunos  episodios  o  comen¬ 
tarios  de  la  misma. 


(1)  La  de  Jenner  contra  la  viruela  es  Cosa 

muy  distinta.  .  . 

(2)  Comunicación  a  la  Academia  de  Medicina 
de  Barcelona,  el  16  de  Julio  de  1884.  Idem,  a  la 
Academia  de  Ciencias  de  París.  51  Marzo  1885. 


Alcira,  población  hermosa,  rica,  que  sobre 
todas  las  del  mundo  tiene  ante  la  Higiene  la 
gloria  de  haber  sido  la  cuna  de  la  primera  va¬ 
cunación  colectiva,  nimbada  con  el  grandioso 
éxito  que  la  Historia  ha  reconocido,  presa  de 
terror  y  pese  a  la  lucha  que  por  momentos  se 
enardecía  en  Valencia  y  Madrid  reflejándose 
en  todo  el  país  y  aun  en  el  extranjero,  se  en¬ 
tregó  entusiasta  a  Ferrán  y  sus  compañeros  de 
campaña  que,  como  otros  muchos  médicos, 
estaban  vacunados  y...  eran  el  único  grupo  de 
personas  que  permanecían  sin  ser  atacadas 
por  el  mal  que  no  ya  diezmaba,  sino  terciaba 
al  vecindario,  gente  que  con  certero  instinto, 
viendo  esa  expléndida  prueba,  acudía  enmasa 
a  recibir  la  vacuna.  Arrecia  la  campaña  difa¬ 
matoria;  pero  en  contraste  crece  el  entusiasmo 
del  vecindario  que  para  juzgar  tenía  las  prue¬ 
bas  incontrovertibles  de  la  eficacia  que  a  diario 
surgía  y  no  le  nublaba  su  ignorancia  científica 
la  mala  fe,  con  efectos  homicidas,  de  los  téc¬ 
nicos  detractores;  se  multiplican  los  ejemplos 
de  calles  o  casas  en  que  las  vacunadas  no 
tenían  invasión  alguna  y  en  las  otras  hacía 
estragos  el  morbo  colérico,  y  hasta  en  una 
misma  familia  se  ofrecía  ese  contraste  tan 
probatorio.  La  maldad  gana  el  ánimo  de  un 
ignaro  Gobernador,  hechura  del  politicastro 
Romero  Robledo,  execrable  ministro  de  la  Go¬ 
bernación,  que  dicta  disposiciones  sanitarias 
de  lazaretos,  cordones,  desinfecciones  de 
errónea  doctrina  que  transtornan  la  vida  de  la 
comarca,  cuyos  centros  mercantiles  consultan 
a  Ferrán  y  éste  les  contesta  anatemizando  esas 
prácticas  que  la  ciencia  de  entonces -y  no 
poco  hoy  todavía —aconsejaba,  y  les  dice  que 
con  su  vacuna,  como  de  ello  eran  ejemplo  él 
y  sus  cooperadores,  la  epidemia  se  vencía  sin 
aquellas  ridiculeces...  cuya  profecía  se  ha 
cumplido,  y  quizá  sea  Ferrán  el  primero  que 
la  hizo  (1). 

Pero  en  abreviación  extrema  cortamos,  y 
consignemos  nada  más,  que  con  entusiasmo 
se  vacunó  a  más  de  50.000  en  aquella  comar- 


(1)  Para  conocer  sus  geniales  ideas  sobre 
Higiene,  léanse  sus  admirables  monografías:  <  La 
Gran  Higiene  contra  la  tuberculosis,  etc.»,  1908, 
y  «Miscelánea  sobre  el  teorema  de  Hazen:  la 
“proteinoterapia  paraespecífica  y  la  complejidad 
de  la  flora  intestinal»,  1922. 
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ca,  imponiéndose  a  los  difamadores;  que  en  el 
Ateneo  de  Madrid  se  provoca  un  gran  debate 
en  el  que  Gimeno  triunfa  y  convence;  que  en 
varias  sociedades  se  discute  con  escándalo  (1); 
que  la  voz  del  más  elocuente  de  los  oradores, 
Castelar,  aboga  por  el  respeto  a  Ferrán  y  la 
serenidad  de  científicos  y  gobierno;  que  en  el 
Parlamento  inglés  el  Dr.  Cameron  pugna  por 
lo  propio  e  interesa  a  su  país;  que  el  insigne 
Chauveau,  Presidente  de  la  Sociedad  de  Bio¬ 
logía  de  París  y  otros  sabios,  simpatizan  con 
Ferrán;  que  una  comisión  francesa  constituida 
por  Brouardel  (médico  legista,  pero  no  bacte¬ 
riólogo),  Albarrán  (cubano  separatista,  urólogo 
pero  no  bacteriólogo)  y  Charrin  (anatomo¬ 
patólogo),  es  decir,  tres  incompetentes  en  bac¬ 
teriología,  rápidamente  y  como  asustados  del 
cólera  emiten  un  dictamen  tendencioso,  cuyos 
errores  años  después  ha  condenado  la  propia 
Academia  de  Medicina  de  París  otorgando  a 
Ferrán  el  premio  Breant  por  haber  descubierto 
lo  que  aquéllos  pretendieron  negar;  que,  ¡en 
fin!  el  Gobierno  dicta  una  Real  Orden  prohi¬ 
biendo  que  vacune  quien  no  sea  Ferrán  sólo,  y 
éste,  en  gesto  de  dignidad  científica,  patriótica 
y  profesional— como  dice  su  biógrafo  y  com¬ 
pañero  de  lucha,  Pulido  (2)— «rendido,  agota¬ 
do, flaco,  empobrecido  por  sus  muchos  gastos  y 
escasos  recursos,  víctima  de  vejámenes,  con 
el  espíritu  desfallecido  resultado  de  una  lucha 
incesante  y  negándose  a  prescindir  de  sus 
amigos  y  partidarios,  suspende  las  vacunacio¬ 
nes  y  se  retira  a  su  laboratorio  de  Tortosa»  (5). 


(1 )  Bien  dice  Gimeno  (Siglo  Médico,  30,  XI-50) 
que  «si  algunos  de  los  que  entonces  hablaron  en 
contra  levantaran  la  cabeza  ahora,  se  escanda¬ 
lizarían  de  los  grandes  errores  y  de  los  enormes 
dislates  que  entonces  se  atrevieron  a  decir». 

(2)  Pulido:  ¡Vae  Inventoribus  Magnis!  La  odi¬ 
sea  de  un  descubrimiento  médico  grandioso.  El 
Dr.  Ferrán  y  el  cólera  morbo  asiático  en  la  Gue¬ 
rra  Europea.  Vol.  de  520  págs.  Barcelona  1921. 

(3)  Unos  hechos  y  enseñanzas. — Y  allí  queda¬ 
ron  salvados  del  cólera  los  50.000  vacunados  (300 
médicos).  De  los  150.000  que  perecieron  en 
España,  según  cálculos  fundados  en  la  efica¬ 
cia  de  la  vacunación  en  Alcira,  y  la  deducción 
de  la  observada  en  la  Gran  Guerra,  se  hubieran 
salvado  más  de  140.000.  El  calificativo  que  me¬ 
recen  los  detractores,  sobre  todo  los  de  mala  fe, 
que  consiguieron  el  cese  de  la  vacunación,  es  el 
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¡Qué  tremendo  desengaño,  de  huella  in¬ 
deleble,  sufriría  Ferrán  entonces! 

Con  los  bríos  y  entusiasmos  propios  de  su 
juventud— 34  años — sale  de  su  modesto  labora¬ 
torio  de  Tortosa,  con  la  luminosa  convicción 
afianzada  por  experiencias  en  animales,  en  sí 
propio  y  sus  familiares  y  amigos,  de  la  inocui¬ 
dad  y  lógica  eficacia  de  su  vacuna;  llega  a  la 
comarca  epidemiada  y  la  multitud,  presa  de 
pánico,  le  ansia  como  salvador;  reputados  téc¬ 
nicos,  catedráticos  como  Cajal,  Gimeno,  Mo- 
liner,  Candela  y  otros  muchos  colegas,  ex¬ 
presan  su  adhesión,  vacunándose,  y  en  todo 
momento  resplandece  en  Ferrán  la  modestia  y 
la  sabiduría.  De  pronto,  entre  la  grey  de  cole¬ 
gas,  surge  la  disensión,  la  envidia  medicarían: 
uno,  futura  gloria  médica,  comete  yerros,  y... 
ya  de  por  vida  no  ceja  de  zaherirá  Ferrán  con 
errores  y  animadversiones  lamentables,  cual  si 
no  fuera  compatible  en  España,  existir  a  la  vez, 
dos  genios  de  la  Medicina,  dos  eminencias 
en  disciplinas  distintas,  y  de  por  vida  también, 
para  bienquistarse  con  él,  sabio  e  influyente, 
se  creerá  por  aduladores,  indispensable  deni¬ 
grar  a  Ferrán;  otro,  verborreico  y  ambicioso, 


de...  — Se  dijo  entonces  que  Ferrán  era  «un  mer¬ 
cachifle,  un  propagador  del  cólera,  asesino, 
ladrón  que  roba  cuanto  le  pagan;  le  rodea  una 
camarilla  de  chanchulleros  y  buscadores  de  fon¬ 
dos»  etc.  Y  aún  viven  malvados  de  aquel  tiempo 
que  eso  decían  o  procuraban  se  dijese.  — La  pri- 
ra  comisión  oficial  determinó  favorablemente, 
pero  Romero  Robledo,  que  tanta  triste  fama  al¬ 
canzó  de  ser  capaz  de  las  mayores  atrocidades 
en  defensa  de  sus  secuaces,  influido  por  dos 
médicos  de  su  camarilla,  un  tal  Lucientes  y  Anto¬ 
nio  Mendoza,  envidioso  y  aprovechado  éste  (*), 
nombró  otra  comisión  compuesta  de  Florencio 
de  Castro  (profesor  de  disección),  Sanz  Bom¬ 
bín  (dermatólogo)  y  González  de  Segovia  (gine¬ 
cólogo),  la  cual  redactó  o  le  redactaron  un 
informe  en  el  que  había  verdaderas  herejías  cien¬ 
tíficas  (como  la  de  que  el  vacunado  podía  trans¬ 
mitir  el  cólera,  y  contraer  más  enfermedades,  et¬ 
cétera),  evidenciándose  su  incompetencia  y  la 
de  sus  mentores,  sobre  todo  la  del  pseudo  his¬ 
tólogo  Mendoza,  tan  protegido  siempre  por  un 
célebre  colega...  La  Historia  los  ha  calificado  .. 

(*)  En  el  libro  del  Dr.  Pulido  «Vae  inventoribus  magnis» 
constan  datos  y  cifras  de  este  pseudo  sabio  que  comba¬ 
tiendo  de  tan  perversa  manera  a  Ferrán,  aún  pretendió 
luego  la  paternidad  de  sus  descubrimientos. 
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no  tolera  que  su  compañero  de  Facultad— Gi- 
meno — sea  el  Verbo  de  la  campaña  (1),  ya  que 
Ferrán  es  la  negación  de  la  oratoria.  En  Va¬ 
lencia  como  en  Madrid,  van  emergiendo  de  los 
fondos  de  lo  pasional,  enemigos  de  los  após¬ 
toles,  que  en  alianza  con  los  de  la  política 
entrometida  y  los  de  otros  intereses  alborota¬ 
dos,  crean  un  ambiente  anticientífico  y  por 
demás  funesto. 

Y  en  ese  ambiente,  visión  macabra  del 
triste  sino,  que  por  siempre  perseguirá  al  sabio, 
Ferrán  trabaja  sin  descanso,  sin  subvención 
oficial  alguna,  pobre  (2);  cuida  cultivos,  pre¬ 
para  vacuna,  estudia  historias  clínicas,  dis¬ 
curre  perfecciones  e  interrúmpenle  a  cada 
momento  los  ecos  del  fragoroso  combate  pa¬ 
sional,  las  capciosidades  de  comisiones  cien¬ 
tíficas,  cuyos  errores  y  móviles  ha  execrado 
la  Historia;  redacta  comunicaciones  a  las  so¬ 
ciedades  sabias  y  responde  solícito  a  cuantos 
datos  técnicos  se  le  piden  (5),  rehuye  toda 
clase  de  exhibicionismos,  aumentan  su  fe  las 
infinitas  pruebas  de  la  eficacia  de  su  vacuna 
y...  lacera  su  alma  el  dolor  de  que  esas  prue¬ 
bas,  el  éxito  científico  que  aportaba  a  la  Patria 
la  gloria  de  la  paternidad  de  un  gran  descubri¬ 
miento,  todo  se  hunde,  menos  su  honor  y  su 
ciencia,  por  la  acción  de  unos  malvados.  Donde 


(1)  Bien  dice  Pulido  (Loe.  cit.,  pág.  534),  que 
«sin  la  palabra  de  Gimeno,  Ferrán  no  hubiera 
podido  realizar  la  epopeya  sanitaria  de  1885» 
porque  se  la  hubieran  sofocado  en  su  co¬ 
mienzo». 

Y  ha  ocurrido  que  cuantos  no  han  simpati¬ 
zado  con  este  personaje  influyente  en  la  vida 
médica  y  política— ministro  varias  veces— mote¬ 
jándole  de  «profesor  cacique»,  se  han  creído  obli¬ 
gados  a  denigrar  también  a  su  amigo  Ferrán. 

(2)  Con  solo  míseros  óbolos  de  pudientes 
vacunados,  para  criados  y  utensilios,  irrisoria 
recompensa  a  inventor  y  colaboradores,  que  de¬ 
jando  su  clientela,  tras  de  un  trabajo  tan  colosal, 
regresaron  a  sus  casas  agotados  de  energías  y 
de  bolsillo,  y  Ferrán  arruinado  y  desposeído  del 
cargo  de  médico  municipal  de  Tortosa. 

(3)  Algunos  formulados  con  perversa  inten¬ 
ción  (como  los  de  la  Comisión  francesa)  y  otros 
de  patente  mala  fe  (que  una  vez,  le  hacen  ira¬ 
cundo  destrozar  una  silla  en  el  suelo,  por  no 
hacerlo  en  la  cabeza  de  quien  así  hería  en  su 
honor  su  proverbial  ecuanimidad). 


todo  debió  ser  gloria,  fué  martirio  (1).  ¡Era  su 
sino! 

Regresa  Ferrán  a  su  tortosino  laboratorio. 
¡Qué  retorno  aquel!  ¡Marchar  como  un  derrota¬ 
do,  cuando  dejaba  allí,  en  Alcira,  50.000  prue¬ 
bas  de  su  victoria  científica!  E pursi muove... 
¿En  qué  pensaría?  ¡En  la  Ciencia!  ¿Qué 
sentiría?  ¡Compasión  por  sus  enemigos!  Com¬ 
pasión,  sí,  pues  ni  los  que  le  trataron  entonces, 
ni  yo  en  mis  treinta  años  de  confidenciarle, 
hemos  oído  otras  palabras  que  las  de  com¬ 
pasión;  jamás,  jamás,  las  de  odio. 

Había  para  desesperarse  o  corregirse  su 
buena  fe.  Pero  Ferrán,  era  Ferrán.  Línea  recta, 
que  primero  la  rompe  la  muerte  que  la  dobla 
el  convencionalismo;  recta  siempre,  sublimada 
por  una  bondad  de  alma  que  no  se  adapta  a 
las  tortuosidades  que  para  el  epicúreo  vivir 
impone  la  mentira  ambiente,  recta  fortalecida 
por  una  fe  inquebrantable  en  el  triunfo  de  la 
Ciencia. 

Y  de  nuevo,  en  su  laboratorio  de  Tortosa, 
mientras  sus  enemigos  cantan  ¡oh  sarcasmo! 
victoria,  y  en  el  mundo  científico  se  registra 
su  descubrimiento,  del  que  no  tardarán  en  apa¬ 
recer  plagiarios  que  mientan  paternidad.  Lo 
fueron  Gamale’ía  y  Haffkine,  Brieger,  Rolle, 
que  hoy  la  Ciencia  ha  juzgado  como  a  tales. 

La  Academia  de  Medicina  de  París  en  1920, 
reconociendo  el  error  de  la  Comisión  que  dic¬ 
taminó  desfavorablemente  en  1885,  y  mediante 
un  informe  suscrito  por  el  insigne  Roux,  le 
concedió  el  premio  Breant  creado  para  recom¬ 
pensar  al  que  descubriese  la  vacuna,  la  vacuna 
que  su  injustificado  adversario  Cajal  (2)  tuvo 
la  ofuscación  de  vaticinar  su  fracaso. 

Cualquiera  en  su  caso,  por  tan  atroz  lec¬ 
ción  de  la  realidad,  hubiera  rectificado  su  nor¬ 
ma  de  conducta,  descendido  de  la  torre  de 
marfil  de  su  idealismo,  aprendido  lecciones  de 
cucología,  y  en  vez  de  la  rectitud  de  su  línea 


(1)  El  registro  de  cada  Vacunado  sé  hacía 
con  el  aval  de  la  firma  del  Alcalde,  Juez,  Nota¬ 
rio  y  Cura,  dato  que  con  el  rigorismo  de  Fe¬ 
rrán,  hacen  que  el  libro  de  aquella  campaña, 
todavía  no  hay  en  el  mundo  otro  que  le  iguale. 

(2)  Admirando  su  sabiduría,  tanto  como  el 
primero  (y  lo  tengo  probado)  y  más  que  sus  mu¬ 
chos  aduladores  y  favorecidos,  duéleme  que  la 
veracidad  me  obligue  a  la  cita. 


Y  DE  TUBERCULOSIS 


7 


de  vida  hubiérala  dado  sinuosidades  o  quebra¬ 
duras  al  uso  corriente  y  moliente  de  listos  que 
pasan  plaza  de  sabios,  o  de  éstos  que  saben 
aureolar  con  esas  picardías  su  figura.  Pero 
Ferrán,  ¡siempre  Ferrán! 

Hace  pocos  años,  al  recordarle  el  caso  de 
Alcira  en  su  parte  científica  (pues  la  de  los 
personalismos,  traiciones,  etc.,  era  cosa  veda¬ 
da  con  un  gesto  compasivo)  y  advirtiéndole 
que  otra  vez  la  enemiga  se  cebaría  en  él  por 
no  avenirse  a  ciertas  diplomacias,  díjome  alu¬ 
diendo  a  su  actitud  ante  las  depresivas  exigen¬ 
cias  de  la  comisión  francesa,  estas  palabras 
con  enérgico  acento:  «Aquella  mi  campaña 
tuvo  muchos  defectos  inevitables  de  improvi¬ 
sación  y  otros  formales  por  inadaptación;  pero 
si  mil  veces  me  volviera  a  encontrar  en  tal 
caso,  otras  mil  haría  lo  propio». 

Poco  después,  en  1887,  Rius  y  Taulet,  el 
inolvidable  alcalde  reformador  de  Barcelona, 
le  llama  para  fundar  el  Instituto  Antirrábico,  el 
segundo  después  del  de  Pasteur.  No  tarda  su 
talento  en  ahondar  en  el  problema,  en  perfec¬ 
cionar  la  vacuna  de  ese  sabio — entonces  atroz¬ 
mente  combatido  también—,  y  sustituye  las 
médulas  secas  por  frescas  en  la  confección  de 
aquélla,  siempre  tenaz  en  su  arraigada  convic¬ 
ción  de  lo  que  lo  vivo  es  lo  opimo  para  inmu¬ 
nizar;  y  ensaya  su  método  que  llama  «supra- 
intensivo»  con  el  que  consigue  simplificar  la 
obtención  de  la  vacuna,  acelerar  la  inmuniza¬ 
ción,  reducir  a  5  días  los  15  a  20  del  engorroso 
método  pasteuriano,  y,  en  fin,  que  en  los  más 
apartados  lugares  pueda  cualquier  médico  va¬ 
cunar.  No  hay  estadística  que  le  iguale  en 
bondad.  Otra  conquista  ferraniana  que  sus 
eternos  detractores  han  pretendido,  al  fin  en 
vano,  anular  (1). 

El  Instituto  Antirrábico  es  parte  del  Instituto 
Microbiológico  Municipal;  se  escinde  en  Ins¬ 
tituto  Municipal  de  Higiene  y. . .  en  él  se  alberga¬ 
rá  un  ambicioso,  instrumento  de  los  malvados, 
que  irá  preparando  con  traición  y  alevosía  el 
suplantarle  en  el  mañana;  Ferrán,  si  lo  sos¬ 
pecha,  incauto,  trabaja. 

Al  año,  en  1887,  descubre  la  vacuna  anti¬ 
tífica;  y,  como  siempre,  comienza  por  ensa¬ 


to  Ni  que  decir  tiene  que  este  método,  adop 
tado  por  innumerables  centros,  no  es  el  seguido 
por  el  Instituto  Nacional  tantos  años  regido... 


yarla  en  sí  propio,  después  en  su  familia  y 
convencidos,  para  luego  hacerlo  en  una  vein¬ 
tena  de  alcantarilleros.  En  seguida,  sus  enemi¬ 
gos  en  acecho,  disparan  sus  dardos;  siéntese 
débil  ante  la  perspectiva  de  repetirse  lo  del 
cólera  y  en  vez  de  adaptarse  y  apelar  a  ciertas 
maniobras,  cesa  en  su  ensayo,  y  se  contenta 
con  publicar  su  descubrimiento.  Con  su  vacu¬ 
na  se  hubieran  salvado  las  miles  de  víctimas 
de  la  epidemia  tífica.  El  tercer  descubrimiento 
de  Ferrán,  la  tercera  victoria  científica  del 
sabio  y  la  tercera  derrota  del  hombre.  Y  la 
maldad,  en  acecho  hasta  la  otra. 

Al  año  siguiente  realiza  notables  adquisi¬ 
ciones  sobre  la  biología  del  bacilo  tetánico  y 
expone  su  método  de  cultivo  de  anaerobios  en 
atmósfera  de  acetileno.  Al  otro  año,  1889, 
comisionado  para  estudiar  en  Oporto  su  peste, 
se  le  premia  allí  por  los  sabios,  con  el  acuerdo 
de  que  la  vacuna  se  la  llamase  «vacuna  anti- 
pestosa  Ferrán-Haffkine».  Esta  vez  el  arma 
de  los  enemigos  es  el  silencio.  Tampoco  le 
desalienta,  pues  un  año  más  tarde,  1890,  vuel¬ 
ve  a  glorificar  el  Laboratorio,  afamándole  en 
el  mundo  (como  después  de  su  dirección  no  lo 
ha  sido  jamás),  con  otro  descubrimiento:  el  de 
la  vacuna  contra  el  envenamiento  diftérico. 
Roux,  Fraenkel,  célebres  en  difterología,  le 
reconocieron  su  prioridad.  Se  sigue  aquí  pre¬ 
miándole  con  el  silencio  del  hecho  y  la  di¬ 
famación  sin  estruendo. 

Se  le  ocurre  fundar  un  centro  Zimotécnico. 
Tienen  éxito  sus  productos  y  la  «tiendecita  de 
enfrente»  se  irrita;  los  buenos  callan  y  el  País 
sin  castigar.  Ferrán,  impertérrito,  sigue  labo¬ 
rando,  abstraído  del  mundo,  sin  quebrarse  su 
línea.  ¡La  de  infamias  que  se  le  tramaban! 

Desde  1895  enfoca  su  sabiduría  hacia  la 
tuberculosis.  Nadie  osaba  atacar  al  dogma  del 
b.  de  Koch,  a  la  etiología,  a  la  patogenia  y  a 
la  profilaxia,  de  cuya  doctrina  errónea  era  ¡y 
es  víctima  todavía!  la  terapéutica,  debatién¬ 
dose  en  un  sin  fin  de  ineficacias.  Ferrán  me¬ 
dita  y  medita;  acumula  toda  su  vasta  experien¬ 
cia  microbiológica;  su  clarividencia  le  hace 
ver  el  erróneo  planteamiento  del  problema  y 
con  genial  inspiración  concibe  un  nuevo  derro¬ 
tero.  El  pleomorfismo,  el  saproíitismo  del  ger¬ 
men  tisiógeno,  es  demostrado  por  él  con  tal 
evidencia  que  a  seguida  sabios  extranjeros  lo 
comprueban;  hace  años  es  conquista  consagra- 
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da.  Su  obra  demoledora  y  constructiva  a  la 
vez,  aturde,  desconcierta  a  la  sabiduría  oficial 
encastillada  en  el  dogmatismo  de  años  y  años 
probada  infecundidad;  va  dando  a  las  Acade¬ 
mias  extranjeras  notas  y  más  notas  de  sus  es¬ 
tudios  y  publica  con  frecuencia  trabajos  en  las 
revistas;  acentúa  su  creencia  en  la  falsedad 
del  dogma  imperante  y  ya  en  el  ambiente  in¬ 
habituado  a  una  demolición  tan  radical  de  un 
edificio  dogmático  que  la  rutina  creía  incon¬ 
movible,  se  yergue  el  espíritu  de  difamación 
y  se  le  prepara  otro  calvario.  Sigue  trabajando 
y  honrando  al  Laboratorio  de  la  ciudad  condal. 
Pero  dejemos  al  sabio  tisiólogo  en  sus  deste¬ 
llos  geniales  que  luego  sintetizaremos,  y  des¬ 
cubramos  lo  que  se  tramaba  en  dicho  Labora¬ 
torio. 

El  espíritu  del  Mal,  en  acecho  siempre  y 
Ferrán  diríamos  «viviendo  en  la  higuera»  si  se 
nos  permitiese  el  simil,  había  decretado  desti¬ 
tuirle  de  la  dirección  del  Laboratorio.  El  que 
urdía  la  trama,  o  el  instrumento  de  ella,  que  en¬ 
carnaba  todas  las  malquerencias  y  ¿sustituirle? 
estaba  dentro. 

Pero...  es  este  un  capítulo  que  ¡hiede!  y 
sólo  breves  palabras.  He  vivido  no  poco  de 
esa  etapa. 

Apasionaba  a  Barcelona  (1903)  la  pugna 
de  cuantiosos  intereses  en  el  asunto  del  abas¬ 
tecimiento  de  aguas.  Dictaminó  Ferrán  sobre 
la  pureza  bacteriológica  de  unos  manantiales... 
y  su  opinión,  con  el  tiempo,  se  adoptó.  ¡Tan 
fácil  y  productivo  que  le  hubiera  sido  mentir! 
Los  contrarios,  y  en  el  Laboratorio  había  un 
factótum...  promueven  un  escándalo  de  pren¬ 
sa,  se  apela  a  todos  los  recursos,  se  involucran 
cuestiones  y...  se  le  forma  expediente,  siendo 
reemplazado,  como  era  de  esperar,  por  el  ve¬ 
terinario  Turró.  Por  lo  visto  la  trama  infame 
no  estaba  bien  urdida  y  el  Ayuntamiento  resti¬ 
tuye  en  su  puesto  a  Ferrán.  Iracundos  los  con¬ 
trarios  de  que,  por  fin  una  vez,  la  justicia  le 
fuese  favorable  a  Ferrán,  aprietan  más  la  red 
de  infamias  y  catorce  meses  después  consiguen 
incoarle  otro  expediente,  aprovechándose,  co¬ 
bardes  y  viles,  de  que  Ferrán  se  hallaba  de 
estudios  en  el  extranjero,  en  Nancy;  se  le  des¬ 
tituye  sin  esperarle,  le  reemplaza  el  mismo  de 
antes,  y  no  sólo  se  le  juzga  sin  oirle  sino  que 
ni  siquiera  se  le  permite  retirar  sus  papeles 
particulares  del  Laboratorio.  ¡Sus  contrarios 


dominaban  el  Ayuntamiento  y  atemorizaban  al 
Gobierno!  Recurre  al  Tribunal  Supremo  que 
falló  ordenando  la  reposición  a  pruebas  del  ex¬ 
pediente,  pero  los  que  habían  asaltado  Muni¬ 
cipio  y  Laboratorio  se  ríen  del  Tribunal  y... 
sigue  sin  reponer  el  víctima.  En  aquel  hedion¬ 
do  expediente  se  le  llama  ignorante,  que  no 
publica  estudios,  que  deshonra  al  Laboratorio, 
que  es  ladrón  y  ladrón  nada  menos  que  de  ce¬ 
bada  de  los  caballos,  con  insulto  que  casi  nos 
envuelve  a  los  que  allí  estudiábamos;  expe¬ 
diente,  en  fin,  que  es  una  mancha  para  la  ciu¬ 
dad,  especialmente  para  el  cuerpo  médico... 
¡Que  unos  cuantos  con  atrozmente  activa 
maldad  se  impongan  a  la  pasividad  de  los 
más!  ¿No  está  justificada  nuestra  indignación? 

Queda  Ferrán  sin  el  mezquino  sueldo  y  sin 
más  recursos  que  el  de  su  laboratorio  par¬ 
ticular.  Ni  tan  sólo  eso  le  tolera  la  difamación, 
que  aspira  a  matarle  por  hambre  y  se  dedica 
a  desacreditar  sus  productos  opoterápicos,  va¬ 
cunas,  etc.,  fomentando  la  estupidez  de  que 
fabricaciones  tales  eran  impropias  de  quien 
presumiese  de  investigador,  como  si  Pasteur, 
Roux,  Behring,  Maragliano,  etc.,  no  cobrasen 
por  sus  descubrimientos  y  a  pesar  de  tener 
cuantiosos  sueldos  y  «fabricar»  en  sus  labora¬ 
torios  oficiales.  ¿De  qué  había  de  vivir?  (1). 

Ferrán  se  sobrepone  a  tanto  martirio  y 
sigue  su  tenaz  inquirir  en  la  ya  exclusiva  pre¬ 
ocupación  de  la  bacteriología  de  la  tuber¬ 
culosis,  a  que  ya  hemos  aludido. 

Estos  trascendentales  estudios  tisiológicos 
comenzados  a  fines  del  pasado  siglo  (1895),  y 
seguidos  hasta  su  muerte,  han  tenido  amplia  di¬ 
vulgación,  no  toda  acertada  ni  la  que  merecía, 
pero  suficiente  para  que  supongamos  enterado 
al  lector  de  la  orientación,  por  lo  menos,  del 
ideario  ferranista.  Además,  pasan  de  un  cen¬ 
tenar  sus  libros  y  monografías,  que  son  de  tal 
enjundia,  y  aquí  de  tan  imposible  resumen, 


(1)  Y  sus  enemigos,  fariseos,  como  el  que  le 
suplantó  en  el  Laboratorio,  fabricaba  nefrina, 
era  un  competidor;  otro,  destello  de  su  protec¬ 
tor  y  con  un  cargo  semejante  en  Madrid, 
disfrutaba  buen  sueldo  oficial  y  su  laboratorio 
particular  dedicado  a  la  fabricación  de  produc¬ 
tos...  como  los  que  fabricaba  Ferrán;  otro... 
¡cuántos  histriones!  ¡Si  hablásemos  de  fariseos 
de  ese  jaez! 
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que  nos  limitaremos  a  unas  cuantas  someras 
alusiones. 

En  su  primer  trabajo,  comunicado  a  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  en  6  de  Agos¬ 
to  de  1895,  expone  y  prueba  que  los  caracte¬ 
res  asignados  al  bacilo  ácido-resistente  de 
Koch  son  completamente  fugaces,  postizos,  y 
opina  que  la  pérdida  de  esos  caracteres  es  un 
salto  atávico  o  una  regresión  hacia  una  bacte¬ 
ria  desconocida.  El  principio  fundamental  del 
dogma  respecto  a  esa  y  también  otras  bacte¬ 
rias,  era  destruido:  el  cimiento  de  la  micro- 
tisiología  admitido  universalmente,  socavado. 
Profesores  como  Arloing,  Courmont,  Auclair, 
Renon,  etc.,  confirmaron  a  Ferrán  y  después 
todo  el  mundo.  Bien  pronto  descubre  la  bac¬ 
teria  sospechada  no  ácido-resistente  que  llama 
«alpha»,  verdadero  agente  de  la  tuberculosis 
natural,  que  por  el  proceso  evolutivo  de  «mu¬ 
tación  brusca»  viene  a  convertirse  en  bacteria 
beta,  gamma  y  épsilon  o  b.  ác.-r.  de  Koch. 
En  martilleo  constante  sobre  el  yunque  de  un 
dogma  tisiológico  que  reputa  de  erróneo  y  que 
prácticamente  lo  ha  demostrado  su  ineficacia 
para  prevenir  y. curar  la  terrible  plaga,  va  Fe¬ 
rrán  en  docenas  de  trabajos  forjando  su  doc¬ 
trina  tisiogenética  y  profiláctica  que  suscita 
discusiones  sin  fin,  negaciones,  desdenes  y 
hasta  diatribas  de  los  ortodoxos,  pero  a  la  vez 
adhesiones  innumerables,  cuya  descripción 
sólo  en  forma  telegráfica  de  índice  llenaría 
páginas  y  más  páginas  que  forzosamente  he¬ 
mos  de  ahorrar,  pues  no  crónica  del  des¬ 
arrollo  de  esta  magna  revolución  tisiológica,  y 
aún  de  la  Medicina  entera,  sino  esbozo  de  la 
actuación  de  su  autor  es  nuestro  objetivo;  y 
aun  éste,  muy  sucintamente. 

Ferrán,  con  el  mismo  sólido  rigorismo  ex¬ 
perimental  con  que  herético  de  la  ortodoxia  do¬ 
minante  consiguió  descubrir  la  vacuna  antico¬ 
lérica  consagrada  hoy,  se  dedica  a  trabajos  de 
inmunización  y  llega  a  obtener  la  vacuna  anti¬ 
tuberculosa  llamada  antialpha.  Aparte  de  en 
animales,  la  ensaya  primeramente,  ¡como 
siempre!  en  sí  propio,  en  su  familia  y  amigos: 
somos  varios  colegas  los  que  comprobamos 
sus  asertos;  casualmente  un  colega  uruguayo, 
el  Dr.  Rodríguez  Castromán,  puede  disponer 
en  Montevideo  un  ensayo  en  grande  y  envía 
noticias  alentadoras:  se  multiplican  los  adep¬ 
tos  y  se  llega,  en  1919,  a  una  gran  experimen¬ 


tación  colectiva  ¡oh,  simbolismo!  en  aquella 
misma  Alcira...  y  no  intentare  ser  Homero  en 
comentar  esa  elección.  Oir  aquellas  gentes  de 
tan  culta  población,  patria  de  la  naranja  sin 
par,  joya  de  la  provincia,  recordar  el  éxito  in¬ 
menso  de  la  vacuna  anticolérica,  maldecir  a 
sus  detractores  y  venerar  a  su  Salvador,  ex¬ 
plica  bien  que  esta  vez,  con  el  entusiasmo 
agigantado  por  la  gratitud  y  las  pruebas  inol¬ 
vidables,  se  entregase  entonces,  más  confiada 
y  reflexiva  que  en  1885,  al  ensayo  de 
Ferrán. 

El  entusiasmo  por  recuerdo  del  éxito,  el 
anatema  reivindicador  por  aquella  injusticia, 
determinaron  un  aparente  error  inicial  en  el 
desarrollo  de  la  vacunación,  un  cambio  de 
plan,  pero  tan  obligado,  tan  imprescindible, 
que  si  no  se  realiza,  sólo  Dios  sabe  lo  que 
pudo  ocurrir.  ¡Qué  día  más  amargo  pasamos! 
Fué  Ferrán  a  ensayar  la  acción  preventiva  en 
recién  nacidos  o  lactantes;  pero  las  masas  no 
entienden  de  distingos,  se  creen  en  toda  edad 
preservables  con  la  vacuna  y...  obligan  por 
fuerza  a  ser  vacunadas,  ya  que  se  había  garan¬ 
tizado  la  inocuidad  de  la  vacuna.  Suerte  que 
esa  inocuidad  era  segura.  No  hubo  otro  reme¬ 
dio  que  acceder.  Y  con  fortuna,  pues  la  poli¬ 
valencia  terapéutica  de  la  vacuna  para  afec¬ 
ciones  al  parecer  sin  relación  con  la  tubercu¬ 
losis  clásica,  se  patentizó  con  abundantes  y 
sorprendentes  ejemplos,  preñados  de  refuerzos 
para  la  doctrina  y  de  grandes  enseñanzas  para 
la  Medicina  toda.  Se  practicaron  unos  miles 
de  vacunaciones  y  se  prosiguió  el  ensayo  en 
el  próximo  importante  pueblo  de  Alberique 
donde,  por  cierto,  se  observó  la  yugulación 
instantánea  de  una  epidemia  de  coqueluche... 
cuyo  microbio  no  es  más  que  una  bacteria 
alpha.  Y  así  se  descubrió  que  esa  vacuna  sea 
el  mejor  remedio  contra  la  tos  ferina. 

A  los  dos  años,  en  Marzo  de  1921,  se 
realizó  otra  vacunación  en  grande  en  Palma 
de  Mallorca,  aproximándose  al  ideal  del  plan. 

Ya  allí  la  enemiga  intentó  malograr  la  obra. 
Pero  en  tantos  miles  de  vacunaciones  no  hubo 
que  lamentar  accidente  alguno  de  cuantía.  Ni 
entonces,  ni  en  el  más  de  un  millón  de  inyec¬ 
ciones  puestas  hasta  hoy,  se  ha  registrado 
contratiempo  serio.  Es  una  de  sus  muchísimas 
superioridades— además  de  la  esencial — sobre 
la  vacuna  de  Calmette,  de  la  cual  tantos  y 
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tantos  casos  de  meningitis  y  otros  funestos 
efectos  se  han  publicado. 

Los  enemigos,  dejaron  esta  vez  más  tran¬ 
quilo  a  Ferrán.  Si  en  Alcira  hubo  algún  conato 
y  en  Palma  pródromos  de  batalla,  no  se  llegó 
al  escándalo;  Ferrán,  septuagenario,  achacoso, 
con  la  afección  vesical  y  prostática,  que  le 
obligaba  a  frecuentes  sondeos  y  que  ocho  años 
después  le  llevó  a  la  tumba,  soportó  bien  la  tarea 
y  recogió  abundantes  enseñanzas  de  aquellos 
ensayos — como  siempre— absolutamente  gra¬ 
tuitos. 

Muchos  más  hechos  culminantes  tiene  la 
campaña  ferranista,  que  la  brevedad  oblíganos 
a  omitir.  Destaquemos  de  su  índice,  sólo  tres: 
la  «Nota  sobre  la  reducción  de  la  mortalidad 
infantil  con  la  vacuna  anti-alpha»,  que  Ferrán 
presentó  al  Congreso  Internacional  de  Protec¬ 
ción  a  la  Infancia  en  París  (1922);  el  victorioso 
ensayo  que  comprobó  de  esa  reducción,  realiza¬ 
do  desde  1920  por  el  Dr.  J.  F.  Vacarezza,  de 
Buenos  Aires,  y  el  viaje  triunfal  de  Ferrán  a 
la  Argentina,  Uruguay  y  Brasil  en  1927. 

Muy  discutida  ha  sido  y  está  siendo  la  doc¬ 
trina  ferraniana.  ¡Qué  pocos  se  han  puesto  en 
condiciones  debidas  para  merecer  respeto  su 
crítica  desfavorable;  y  hasta  la  misma  adicta! 
¡Y  cómo  la  antigua  malquerencia  de  algunos  a 
Ferrán  se  ha  involucrado  al  estudiar  su  teoría! 
Hoy,  por  fortuna,  desprecios,  burlas  e  inter¬ 
pretaciones  erróneas  de  los  primeros  tiempos, 
van  amenguando.  Como  que  la  tisiología,  sobre 
todo  la  etiología  y  profilaxia,  se  orientan  cada 
vez  más  en  sentido  ferraniano.  La  verdad  se 
impone. 

Y  todo  ello  dimana  de  una  apreciación  que 
por  perfectamente  lógica  estimo,  con  la  que 
creo  reflejada  en  síntesis  la  vida  de  la  tisio¬ 
logía  desde  fines  del  pasado  siglo  y  su  por¬ 
venir.  Si  se  estudia  con  sereno  espíritu  crítico, 
con  toda  la  posible  objetividad,  de  una  parte 
el  estado  de  la  etiología,  patogenia  y  profilaxia 
de  la  tuberculosis,  en  el  último  lustro  del  siglo 
pasado,  y  de  otra  parte  lo  que  Ferrán  en  su 
primera  Nota  (1895)  afirmaba  de  orden  experi¬ 
mental  y  doctrinal,  lo  que  presentía  y  lo  que 
pronosticaba,  se  observa  una  diametral  oposi¬ 
ción,  una  perspectiva  por  completo  diferente: 
la  ortodoxia  y  la  herejía.  Veamos  quién  acertó. 

Hagamos  el  propio  parangón,  análoga  prue¬ 
ba  en  la  actualidad,  como  resumen  de  la 


trayectoria  seguida  por  ambas  doctrinas.  Con 
rectificaciones  y  fracasos,  aquella  ortodoxia 
ofrece  un  gran  cambio,  una  gran  diferencia  de 
credo,  orientación,  porvenir  y  hasta  rito.  La 
heterodoxia  ferraniana  avanza  en  línea  recta, 
reforzándose  con  progresivos  hechos  confirma¬ 
tivos,  de  energética  más  patente.  Compárese, 
¿quién  confirmó  a  quién?  ¿Qué  crítica  es  la 
victoriosa:  la  que  se  hizo  de  la  herejía  o  la 
que  ésta  formuló  de  la  ortodoxia?  ¿Cuál  doc¬ 
trina  ha  rectificado?  (l).'La  tisiogénesis  actual 
está  impregnada,  implícita  o  explícitamente, 
de  verdad  ferraniana.  Ferrán  vence  y  ganará 
batallas  después  de  muerto.  El  humilde  hijo  de 
Nazareth,  con  doce  míseros  pescadores,  eso 
sí,  martirizado  en  la  cruz,  propagó  una  herejía 
que...  es  dogma  preponderante  en  todo  el 
mundo  culto. 

Una  doctrina  tan  revolucionaria,  cuyos  mu¬ 
chos  elementos  fundamentales  tienen  una  gé¬ 
nesis  de  imprevisible  cronología,  a  veces 
desesperante;  una  experimentación,  como  la 
suya,  larga,  costosa,  requiere  en  el  compro¬ 
bador  condiciones  ciertamente  un  tanto  singu¬ 
lares:  capacidad  para  inhibirse  de  la  adhesión 
incondicional  a  su  dogma  y  capacidad  de  du¬ 
dar;  desinterés,  probidad  analítica,  imperso¬ 
nalismo  y  gastar  el  tiempo  y  medios  que  la 
tarea  demande,  sin  limitación  previa,  e  impo¬ 
nerse  in  sitn  del  concepto,  técnica,  etc.,  del 
autor.  Casi  ninguno  de  sus  comentaristas, 
y  hasta  incluiríamos  adeptos,  ha  observado 
esas  normas  del  recto  enjuiciar  experimental, 
item  más,  biológico.  Así  ha  resultado  de  erra¬ 
da,  o  de  equívoca,  parcial,  inadecuada,  en 
suma,  y  con  frecuencia  negativa  de  honradez 
o  superlativa  de  personalismo,  la  mayoría  de 
las  críticas  adversas  a  la  doctrina  ferraniana. 
Ferrán  ha  hecho,  ¡cuántas  pruebas  podía  citar! 
todo  lo  humanamente  posible  para  evitarlo 
hasta  los  linderos  de  la  misma  humillación, 


(1)  El  ortodoxo  que  hoy  leyese  lo  aseverado 
como  cierto  en  la  serie  de  artículos  que  los  cen¬ 
sores  de  Ferrán  y  su  doctrina  publicaron,  hace 
pocos  años,  en  una  campaña  difamatoria  alber¬ 
gada  en  la  página  de  Medicina  dirigida  por  un 
conocido  alienista  en  un  rotativo  madrileño,  se¬ 
guramente  calificaría  de  ya  inadmisibles  gran 
número  de  sus  apreciaciones...  y  tendría  que 
confesar  la  clarividencia  de  Ferrán, 
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reiterando  facilidades,  señalando  incógnitas 
que  descifrar  como  halagadora  perspectiva  del 
que  le  ayudase.  La  mayoría  de  los  inquirido- 
res  que  se  le  acercaban,  iban  creyendo  que 
con  unos  días  de  un  rato  de  mariposeo  de  la¬ 
boratorio  y  las  más  horas  en  los  atractivos  de 
la  urbe  tentadora,  bastaban  para  erigirse  en 
críticos  documentados.  Con  seriedad  afable, 
modesto,  ansioso  de  la  pregunta  u  observación 
quele  pudiese  fortalecer  con  sugestiones  o  rec¬ 
tificaciones  su  labor,  siempre  deseó  la  crítica 
de  altura  científica  y  a  ella  dió  respuesta  (1). 

Pero  ¡qué  malvados  y  Zoilos  ha  tenido  que 
soportar  en  prensa  y  sociedades!  Estoicamen¬ 
te,  con  la  compasión  explícita  o  la  mueca  des¬ 
preciativa,  negábase  rotundamente  a  distraer¬ 
se  de  su  labor  descendiendo  a  semejante 
pugilato,  aun  con  la  certeza  de  aniquilar  al  ad¬ 
versario  con  unos  cuantos  renglones.  Bien  se 
aprovecharon  éstos  de  ello.  Muy  otra  hubiera 
sido  la  trayectoria  de  su  vida. 

La  historia  ha  dictado  su  fallo  execratorio 
de  la  grey  detractora  de  los  grandes  genios. 
Está  dictando  ya  el  de  los  que  han  martirizado 
a  Ferrán.  ¡A  sus  defensores  seles  llamó  adu¬ 
ladores! 

Su  vida,  de  sabio  y  de  mártir,  fué  vivida 
en  un  país  que  no  la  supo  comprender:  valores 
distintos.  Ni  él  descendió  a  adaptarse,  ni  éste 
se  elevó  a  su  encuentro.  Adaptarse,  plegarse, 
confundirse...  eso  que  no  hizo  Ferrán,  fué  su 
¿torpeza?  ¿maldad?...  ¡Su  gloria! 

A  su  vivir,  era  acoplable  la  frase  divina:  ¡Mi 
reino  no  es  de  este  mundo!  Serio,  que  no 
hosco;  atento,  que  no  huraño;  modesto,  que 
no  fatuo,  elevando  al  humilde  y  desdeñando 
con  el  silencio  al  engreído  o  difamador;  gozan¬ 
do  en  aclarar  dudas,  ofrecer  más  pruebas,  ayu¬ 
dar  al  inquirente,  si  correctamente,  de  buena 
fe,  era  demandado.  ¡Cuántas  veces  le  con¬ 
templé  así,  mientras  se  propagaba  lo  contrario! 
Fácil,  facilísimo  de  convencer,  aun  por  el  más 
humilde,  a  la  menor  prueba  de  su  yerro.  ¡Con 
cuánta  bondad,  reconocido,  decía:  ¡tiene  us¬ 
ted  razón! 

Quien  con  nobles  fines  se  acercó  al  Maes¬ 
tro,  hallóle  con  óptima  bondad,  como  lo  ates¬ 
tiguan  infinito  número  de  los  que  se  embele- 


(1)  Para  no  citar  más  que  un  par  de  ejemplos, 
su  polémica  con  Mayoral  y  luego  con  Calmette. 


saron  viendo  su  irreprochable  técnica,  los  des¬ 
tellos  de  su  genio  en  el  comentario  de  los 
hechos;  cariñoso,  modestísimo,  el  reverso  más 
grato  de  la  «pose»  académica.  Eso  sí,  exigen¬ 
te  en  la  posesión  de  necesarios  principios 
fundamentales,  adversario  de  precipitaciones 
como  también  de  titubeos  o  cobardías  en  la 
práctica  de  convicciones  que  se  afirmasen, 
exigencias  que,  a  eruditos  a  la  violeta,  a  mari¬ 
posas  de  laboratorio,  a  perversos  o  espías,  no 
gustaban...  pues  perversos,  espías  y  traidores 
también  tuvo  a  su  alrededor,  los  suficientes 
para  trocar  en  receloso  al  más  confiado. 

Todo  individuo,  pero  muy  especialmente 
en  los  grandes  hombres,  y  sobre  todo  los  de 
destacada  singularidad,  juzgado  con  cierto 
pragmatismo,  lleva  en  sí  por  inadaptación  el 
germen  de  su  martirio. 

Sin  pretensiones  de  un  análisis  completo 
de  su  psicología,  ni  aún  abocetarla,  nos  hemos 
limitado  a  señalar  rasgos  de  su  personalidad, 
de  lo  que  fué.  En  esa  su  faz,  positiva  dijéra¬ 
mos,  y  en  el  actuar  de  factores  de  choque, 
hay  uno  de  los  dos  orígenes  determinantes  de 
su  martirio.  El  otro  está  en  lo  que  no  quiso  ser, 
o  no  fué,  cuya  faz  negativa,  complementa  su 
personalidad,  su  historia.  Veámoslo. 

LO  QUE  NO  FUÉ 

NO  FUÉ  ACADÉMICO 

Ferrán  no  fué  académico,  en  este  país  en 
que  al  lado  de  pocos  que  se  lo  merecen,  cual¬ 
quier  nulidad  científica,  de  espinazo  elástico 
por  la  adulación  y  la  intriga  consigue  seme¬ 
jante  título.  Y  por  eso,  por  no  conocerla  adu¬ 
lación  y  la  intriga,  y  repugnarle  la  verborrea  y 
el  figurantismo  entronizados  en  esos  centros, 
jamás  se  avino  a  gastar  en  torneos  oratorios  el 
tiempo  que  le  reclamaba  su  laboreo  incesante, 
silencioso,  del  laboratorio  solitario  y  fecundo. 
Aun  formando  con  Cajal — académico — la  úni¬ 
ca  e  indiscutible  pareja  española  de  fama  mé¬ 
dica  universalmente  consagrada,  no  se  avino  a 
ser  ni  académico  mudo,  como  aquél.  La 
Academia  de  Medicina  de  Barcelona,  en  cuyos 
fastos  se  cuenta  el  mayor,  de  recuerdo  más 
imperecedero,  el  haber  recibido  la  primera 
nota  de  Ferrán  expositora  de  uno  de  los  más 
trascendentales  descubrimientos  de  la  bacte¬ 
riología,  de  la  profilaxia  y  de  la  terapéutica, 
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la  vacunación  anticolérica,  estuvo  años  y  años 
sin  llamarlo  a  que  la  honrase  con  su  glorioso 
prestigio.  Es  más:  cuando  en  1919,  unos 
académicos,  avergonzados  de  tan  imperdona¬ 
ble  preterición,  consiguieron,  tras  denodada 
insistencia,  apelando  a  lo  divino  y  a  lo  huma¬ 
no,  que  Ferrán  consintiese  en  ser  aspirante, 
aquella  corporación  dió  el  tristísimo  espec¬ 
táculo  de  que  la  envidia,  la  pasión  política,  la 
pequeñez  moral  e  intelectual  de  unos  cuantos 
provocaran  una  votación  que,  aun  favorable  a 
Ferrán,  era  mancha  imborrable  para  la  acadé¬ 
mica  historia.  Temían  la  luz  deslumbradura  del 
genio  algunas  candilejas  de  la  ciencia  oficial. 
Ferrán,  con  gesto  propio  de  su  abolengo  cien¬ 
tífico,  negóse  a  ingresar;  él,  puro  oro  de  cien¬ 
cia,  verdadero,  inmortal;  no  quiso  confundirse 
con  muchos  inmortales  de  doublé  que  reme- 
dando  pugilatos  electorales  de  villorrio  some¬ 
tieron  a  vulgar  recuento  de  votos  candidatura 
de  tan  magna  categoría. 

En  la  historia  de  esas  cada  día  más  deca¬ 
dentes,  arcaicas  corporaciones,  hogares  pro¬ 
picios  al  misoneísmo,  rechazadoras  sistemáti¬ 
cas  de  grandes  inventos  que  luego,  a  pesar 
suyo,  se  consagraron,  cuyo  martirologio  es  in¬ 
finito  y  cuenta,  al  respecto  médico,  en  este 
siglo,  a  Pasteur,  Koch,  y  tantos  y  tantos,  el 
caso  de  Ferrán  es  de  los  más  vergonzosos:  al 
menos,  las  academias  de  aquellos  sabios, 
arrepentidas,  los  glorificaron  al  fin.  ¡Y  aún  se 
ha  motejado  a  Ferrán  de  no  acudir  a  discusio¬ 
nes  en  tal  atractiva  mansión! 

NO  FUÉ  PROFESOR 

El  autodidacta  español  más  grande  de  estos 
tiempos;  el  que  apenas  salido  de  la  Facultad, 
oscurecido  en  un  pueblecillo,  atisba  genial  la 
trascendencia  de  los  primeros  vagidos  de  la 
microbiología  nacida  con  Pasteur,  y  se  empa¬ 
reda  en  un  cuartucho  de  mansión  pueblerina 
sin  otro  maestro,  guía  o  libro,  que  sí  propio, 
y  como  un  mago  improvisa,  inventa,  imita 
instrumentos  de  investigación,  estudia  sin  lími¬ 
te  horario,  para  pronto  codearse  con  el  que 
señalaba  nuevo  rumbo  a  la  lucha  contra  las 
infecciones  y  poco  después  ya  le  enmienda, 
perfecciona  y  le  supera  (ahí  está  su  método 
supraintensivo  de  la  vacuna  antirrábica,  y 
luego  la  vacuna  anticolérica,  la  primera  inyec¬ 


tada  al  hombre);  el  hombre  que  día  tras  día, 
lustro  tras  lustro,  es  una  lección  constante  de 
cómo  se  labora  la  Ciencia,  de  cómo  se  delatan 
y  destruyen  errores,  se  arrebatan  secretos  a 
Natura,  se  descubre,  se  inventa,  se  ahorran 
vidas  a  la  enfermedad  y  se  abren  nuevas  vías 
al  progreso  de  la  Ciencia;  el  que,  reinando 
todavía,  sin  contradictor  alguno  en  la  ciencia 
yen  el  vulgo,  en  cuanto  a  profilaxia  contra  las 
infecciones,  doctrina  y  métodos  del  terror  pes¬ 
tífero,  da  al  mundo,  aterrorizado  por  la  peste 
colérica,  la  grande,  la  inmortal  lección  de 
cómo  la  Ciencia,  su  ciencia,  domeñaba  al 
terrible  enemigo,  trocándole  en  amigo,  en 
preservador  de  sus  estragos,  y  libra  de  la  en¬ 
fermedad  a  cuantos  se  vacunan  en  una  comar¬ 
ca  (Alcira,  la  población  cuna  de  la  profilaxia 
conscientemente  específica)  donde  familias  en¬ 
teras  de  las  no  vacunadas  desaparecían;  el  que 
repite  luego  la  lección  descubriendo  la  vacuna 
antitífica  y  otras;  el  que,  autodidacta,  es  tam¬ 
bién  ¡lección  de  valor,  de  fe  en  la  ciencia,  de 
ejemplo  insuperable!  autoexperimento,  al  en¬ 
sayar  en  sí  propio,  antes  que  en  nadie,  sus 
propias  vacunas;  ese,  en  fin,  tan  gran  MAES¬ 
TRO,  no  ha  figurado  en  la  lista  del  profeso¬ 
rado  español,  ni  ha  recibido  un  sueldo  de  los 
gobiernos  de  su  patria.  El  único  bacteriólogo 
español,  entre  tantos  como  paga  el  Estado, 
que  ha  dado  gloria  imperecedera  a  España  por 
descubrimientos  trascendentales,  no  ha  tenido 
sueldo  de  su  Gobierno. 

NO  FUÉ  CONDECORADO 

Ferrán,  el  más  grande  luchador  contra  la 
Muerte,  el  que  con  sus  descubrimientos  de  las 
vacunas  contra  el  cólera,  tifoidea,  rabia,  etc., 
arrebató  de  las  garras  de  la  Parca  a  millares 
¡millones!  de  vidas;  el  español  que  tenía  un 
historial  de  descubrimientos,  revolucionarios 
y  benéficos,  que  ningún  otro  compatriota  po¬ 
see;  Ferrán,  que  amando  intensamente  a  la 
Patria  grande  no  quiso  traicionarla  y  recha¬ 
zando  halagadores  apoyos  de  un  caciquismo 
innoble  y  nefasto,  fué  por  éste  sañudamente 
perseguido;  Ferrán,  gloria  de  España,  honor 
de  la  raza,  ha  muerto  sin  uno  siquiera  de  esos 
arcaísmos  con  que  se  goza  la  vanidad  o  se 
premia  a  la  intriga  o  se  corresponde  a  la  do¬ 
bladura  servil  de  la  cerviz.  De  la  aristocracia 
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de  la  sabiduría,  un  elegido,  ungido  por  el 
Genio,  no  fué,  oficialmente}  Ilustrísimo  o  Ex¬ 
celentísimo  señor;  le  bastó  con  el  título  de 
descubridor,  con  el  recuerdo  glorioso  de  sus 
Victorias  contra  la  enfermedad,  de  sus  triunfos 
científicos  aureolados  por  el  martirio  con  que 
la  maldad  de  unos,  la  cobardía  de  otros  ante 
la  injusticia  y  la  incomprensión  de  los  demás, 
amenguaron  sus  ímpetus  geniales  amargando 
su  existencia,  digna  de  ser  vivida  entre  otras 
gentes... 

NO  FUÉ  POLÍTICO 

En  este  país,  donde  por  desgracia  y  salvo 
raros  casos,  para  prosperar  en  las  profesiones 
liberales,  desde  el  más  ignorante  al  más  sabio, 
se  hace  indispensable  ser  político  o  valerse  de 
de  ellos;  donde,  especialmente  en  Cataluña, 
la  lucha  política,  de  luengos  años  es  encona¬ 
dísima,  hasta  los  extremos  del  separatismo; 
Ferrán,  situado  bien  lejos  del  bullicio  de  la 
ciudad,  solitario  en  su  laboratorio  y  abstraído 
en  su  incesante  investigar,  con  el  amargo  re¬ 
cuerdo  de  que  los  odios  políticos  hubieran 
contribuido  tanto  en  el  cese  de  su  campana 
anticolérica;  hombre  ecuánime,  retraído,  con 
aversión  a  la  vida  de  cafés,  círculos  y  demás 
lugares  de  predominante  chismorreo,  no  quiso 
jamás  adscribirse  a  partidismo  alguno,  por  lo 
cual  tirios  y  troyanos,  ganosos  de  contar  en 
sus  filas  a  un  tan  eximio  prestigio,  le  hicieron 
blanco  de  sus  iras  o  desprecios,  sobre  todo  la 
política  iracunda,  sañuda,  no  le  perdonó  ora 
su  retraimiento,  ora  su  patriotismo,  no  obstan¬ 
te  ser  él  catalán  como  el  que  más,  amante  de 
su  región,  y  el  que  más  en  Medicina  la  había 
glorificado. 

...Y  EN  CONSECUENCIA,  DIFAMADO 

Ferrán,  ni  catedrático  ni  académico,  ni 
condecorado  ni  político,  ni  conferencista  ni 
mundano;  retraído  y  ensimismado  en  su  solita¬ 
rio  laboratorio;  hombre  incapaz  de  rencores  ni 
envidias,  de  intrigas  ni  figurantismos;  respon¬ 
diendo  siempre  con  el  silencio  o  el  perdón, 
jamás,  jamás  con  el  rencor,  a  los  ataques  per¬ 
sonales  y  presta  siempre  la  pluma  —  único 
lenguaje  suyo— a  las  aclaraciones  o  defensas 
que  las  objeciones  técnicas,  correctamente 
formuladas,  le  demandasen;  virgen  de  todo 


favor  o  cargo  oficial,  con  que  pudiera  dispen¬ 
sar  merced  a  nadie  y  resultar  de  provechos 
extracientíficos  su  amistad;  tan  enemigo  de 
integrar  capilla  ajena,  como  de  tenerla  propia; 
¡cuántos  capiti  diminutio  para  destacar  y 
hacer  que  su  egregia  personalidad  fuese  res¬ 
petada  y  enaltecida  como  merecía!;  ¡cuánta 
indefensión  ante  los  proteiformes  ataques  del 
espíritu  del  Mal,  las  maldades  de  la  envidia 
medicorum  pessima,  las  traiciones  de  la  amis¬ 
tad,  la  adulación  interesada,  la  ignorancia  o 
la  torpeza  de  una  crítica  indocumentada,  la 
reacción  de  múltiples  intereses  heridos  o 
quebrados  por  sus  doctrinas!  Y  en  tal  guisa 
de  inermidad  ¡meterse  a  Redentor!  ¿Cómo, 
rememorando  a  Cristo,  no  ser  crucificado  y 
cumplirse  en  él  la  profecía  terrible  de  aquella 
frase  que  les  predice  a  los  grandes  inventores 
el  calvario  que  se  les  espera,  /  Vce  inventori- 
bus  magnis!  de  que  son  ejemplos,  compa¬ 
triotas  como  Colón,  Cervantes,  Servet,  Peral, 
y,  para  no  citar  más,  ciñéndonos  a  bacteriólo¬ 
gos,  el  propio  Pasteur,  que  hasta  muchos  años 
después  de  sus  descubrimientos  tuvo  que  sufrir 
la  befa  y  las  diatribas  de  cofrades  y  académi¬ 
cos,  tildado  de  impostor,  de  comerciante,  y 
de  ladrón?  (1). 

En  este  país,  más  que  en  otros,  y  sobre 
todo  en  décadas  atrás,  en  donde  rara  vez  se 
reputa  de  sabio  a  quien  no  es  catedrático  o 
académico,  credulidad  vigorizada  al  formar 
como  el  «cuadro»  ante  quien  ose  por  sí  propio 
sobresalir;  aquí  donde  tanto  abunda  en  la  ju¬ 
ventud  el  castrado  de  espíritu,  abocado  al 
utilitarismo,  que  manso,  dócil  «buen  chico» 
se  deja  secuestrar  su  libre  juicio  y  bienquis¬ 
tándose  con  el  dispensador  de  aprobaciones  o 
influencias  le  corea  o  remeda  «escuela»  y  así 
agenciarse  destino,  clientela  o  nombradla, 
¿qué  de  extraño  que  Ferrán,  ni  catedrático,  ni 
académico,  ni  personaje  influyente,  ni  a  ninguno 
de  ellos  simbiosado,  sin  destinos  que  dar,  ni 
prebendas  en  que  influir,  y  además  heterodoxo 
de  tantos  dogmatismos  médicos  que  el  miso¬ 
neísmo  oficial,  dominesco,  mantiene,  no  for¬ 
mase  «escuela»  al  uso  corriente,  aunque  pu¬ 
diera  con  asaz  justicia  enorgullecerse  de  ser 


(1)  En  el  libro  de  Lutaud,  titulado  «Pasteur 
y  la  rage»,  se  insertan  muy  numerosos  y  terri¬ 
bles  cargos  de  orden  científico  y  mercantil. 
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el  médico  español,  único  o  el  que  más,  poseía 
doctrina  propia,  más  acervo  de  descubrimien¬ 
tos  de  prolífica  enjundia  revolucionaria,  con 
miles  y  miles  de  discípulos  de  su  magisterio, 
adeptos  a  su  doctrina,  aquí  y  en  todos  *los 
países? 

En  su  Laboratorio,  que  la  Patria  justiciera 


y  orgullosa  de  su  preclaro  hijo,  debiera  consi¬ 
derar  como  Monumento  Nacional,  cuna  de 
magnos  y  salvadores  descubrimientos,  murió 
el  día  22  de  Noviembre  de  1929. 

Ferrán,  el  sabio  genial,  el  bienhechor  déla 
humanidad,  el  mártir,  ha  entrado  en  la  Histo¬ 
ria,  con  acervo  espléndido  de  descubrimientos 
aureolados  por  el  martirio  y  será  Inmortal. 


- ¡o*. - 

ADDEND A 


Cómo  conocí  a  Ferrán 


Fué  en  el  primer  verano  de  este  siglo,  y  el 
primero  de  mi  profesión.  Como  en  anteriores, 
en  agosteña  y  calurosa  tarde,  recostado  a  la 
sombra  de  un  árbol,  repasaba  histología  normal 
y  patológica  y  bacteriología,  disciplinas  que, 
por  su  índole,  son  de  aprendizaje  exclusivamen¬ 
te  objetivo,  experimental,  de  machaqueo  en  la¬ 
boratorio,  pero  que  en  la  vida  escolar  sólo  ha¬ 
bían  merecido  de  la  pésima  euseñanza  oficial 
todas  ellas,  en  dos  cursos,  cuatro,  nada  más  que 
cuatro  visitas  al  laboratorio  los  ochenta  alum. 
nos,  cuya  inmensa  mayoría  obtuvo  la  aproba¬ 
ción  sin  haber  hecho  preparación  alguna.  Así 
era,  no  lo  olvide  el  lector,  la  ciencia  oficial  que 
juzgaba  a  Ferrán.  Y  claro,  mirar  en  el  libro  lo 
que  sólo  en  el  microscopio,  en  el  tubo  de  ensayo 
o  en  el  matraz  de  cultivo,  etc.,  se  puede  ver,  era 
como  escribir  con  agua  en  tela  al  sol,  tan  pron¬ 
to  leído  como  olvidado.  Cada  verano  la  prueba 
de  mi  memoria  érame  fatal;  en  la  de  aquél,  el 
desconsuelo  trocóse  en  salvadora  indignación, 
en  protesta  iracunda  contra  el  nefasto  enseñar 
y  formé  la  resolución  firme  de  aprender  lo  obje¬ 
tivo,  tales  disciplinas,  de  modo  adecuado,  en 
donde  ello  fuera  factible.  En  aquel  entonces,  en 
España  y  sobre  todo  en  verano,  no  llegaban  ni 
a  media  docena  los  laboratorios  en  los  que  se 
cultivase  algo  de  bacteriología. 

De  años  antes  de  terminar  mi  carrera  era  yo 
ayudante  de  ttn  profesor  con  quien  hice  campa¬ 
ñas  sanatoriales  antituberculosas  que  tuvieron 
gran  resonancia;  el  cual,  talentudo,  verborreico, 
ansioso  de  gloria,  hubo  sido  compañero  de  Fa¬ 
cultad  de  otro  de  mayor  intelecto  y  más  bien 
administradas  aspiraciones,  y  uno  de  los  prime¬ 
ros  en  adherirse  a  la  causa  de  la  vacunación  anti¬ 
colérica  y  hasta  vacunarse;  pero  que,  de  pronto, 
al  ver  la  preponderancia  que  en  lá  apologética 


adquiría  el  cofrade,  cambió  de  rumbo  convir¬ 
tiéndose  en  corifeo  de  la  censura  detractora  del 
descubridor  que  se  imponía.  De  Ferrán  yo  sólo 
sabia  cuanto  desfavorable  dijérame  su  ardoroso 
detractor.  El  dilema  que  ante  mis  deseos  se 
ofrecía  era  bien  terrible:  el  único  bacteriólogo 
a  quien  pedir  enseñanza  se  le  reputaba  de  mal¬ 
vado.  ¿Y  si  no  lo  fuera  ni  como  hombre  ni  como 
científico?  ¡Allá  voy,  probemos!  dijeme,  y  a  los 
pocos  días  del  episodio  campestre  vime  en  pre¬ 
sencia  del  que  tres  lustros  antes  había  motivado 
con  su  descubrimiento  de  la  vacuna  anticoléri¬ 
ca,  ruidosa  campaña  de  glorificaciones  y  diatri¬ 
bas,  venciendo  éstas. 

Regia  entonces  Ferrán  el  Laboratorio  Bac¬ 
teriológico  Municipal  de  Barcelona,  fundación 
suya.  Jovenzuelo  yo,  23  años,  y  siempre  la  sin¬ 
ceridad  por  norma,  apenas  cruzadas  las  prime¬ 
ras  palabras  de  saludo,  le  endilgué  sintetizado  el 
episodio  de  mi  dolor  ante  mi  impotente  memo¬ 
ria  como  justificante  de  la  petición,  poco  más  o 
menos  formulada  así:  ¿Puede  usted,  pues,  pres¬ 
tarme  apoyo,  la  caridad  de  iniciarme  unos  dias 
objetivamente  en  los  rudimentos  de  la  Bacterio¬ 
logía  para  después  arreglármelas  yo  como 
pueda  en  mi  casa  para  montar  modestísimo  la¬ 
boratorio  y  proseguirlas?  Con  sobria  y  noble 
amabilidad,  contestóme  la  afirmativa,  entonan¬ 
do  mi  ánimo  con  aliefitos  y  advertencias  de 
hombre  serio  y,  que  me  pareció  sabio,  forjado 
en  el  autodidactismo  a  lo  que,  por  cierto,  me 
incitó. 

Las  dos  o  tres  semanas  que  hube  proyectado 
como  iniciación  en  mi  estudio,  se  convirtieron 
en  dos  meses  justos,  en  los  que,  día  por  día,  no 
sólo  la  luz  de  su  saber,  sino  los  destellos  de  su 
alma  tan  noble,  tan  bondadosa,  desvanecieron 
las  negras  sombras  que  sobre  su  excelsitud  pro- 
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yectaron  las  diatribas  del  citado  profesor  y  de 
otros  muchos,  hasta  del  propio  laboratorio  que... 
estaban  tramando  entonces  la  más  innoble,  te¬ 
nebrosa  y  hasta  criminal  maniobra  de  destitu¬ 
ción  del  que,  si  no  alegre  por  todavía  sangrar  la 
herida  de  la  campaña  anticolérica,  al  menos 
confiado  en  su  ciencia,  en  la  justicia.  .  ¡Cosas  del 
Destino!  De  aquel  profesor,  al  que  no  comuniqué 
mi  decisión,  había  sido  yo  hasta  entonces  cirineo 
en  su  calvario  de  difamaciones,  cuando  sus  pro¬ 
pagandas  de  profilaxia  antituberculosa,  y  aún  lo 
seguí  siendo  unos  años  después.  De  su  difamado, 
del  inmortal  Ferrán,  con  el  que  conseguí  re¬ 
conciliarle,  lo  he  sido  también  con  el  único  e 
ideal  provecho  de  la  satisfacción  espiritual  que 
pudiera  permitirme,  sin  miedo  a  réplica,  poder 
preguntar  a  muchos  de  sus  enemigos  el  móvil 
de  su  oposición,  diciéndoles:  ¿cui  prodest... 
además  de  tu  bolsillo? 

Si  algunos  adversarios,  con  bondad  de  alma 
y  de  mente,  no  la  hubieran  tenido  aminorada 
por  la  ligereza  en  el  enjuiciar  y  la  debilidad  de 
metodología  en  el  aprender,  y  hubieran  estado 
también  al  menos  una  temporada  al  lado  de 
Ferrán  para  documentarse  debidamente,  sin 
prejuicios  y  con  desinterés,  del  hombre  y  del 


sabio,  tengo  la  convicción  firmísima— y  hay  por 
fortuna  abundantes  ejemplos  de  ello  — que  hubie¬ 
ran  trocado  el  papel  de  acusador  por  el  de 
apologista. 

De  aquel  sabio,  de  aquel  gran  hombre,  cu¬ 
yas  penas  y  alegrías  he  sentido  como  propias; 
cuyos  enemigos  me  han  honrado  extendiéndome 
la  inquina  que  le  profesaron;  para  el  que,  como 
síntesis  de  cuanto  sobre  él  he  escrito,  he  pedido 
veces  mil  que  la  crítica,  adversa  o  favorable, 
se  hiciese  con  Ciencia  y  a  Conciencia;  hombre 
de  entereza  reflexiva,  atento  siempre  a  la  obje¬ 
ción  correcta,  que  nunca  aduló,  aunque  el  abs¬ 
tenerse  le  fuera  tan  funesto  y  al  que  jamás  la 
adulación  o  el  miedo  lograron  sustituir  su  ente¬ 
reza  de  convicción;  del  sabio  y  amigo  cuyo  mi 
afecto  jamás,  jurarlo  pudiera,  fué  sombreado 
por  provecho  material  alguno,  ¡todo  lo  contra¬ 
rio!,  guardo,  entre  los  más  gratos  recuerdos,  el 
de  abundantes  momentos  en  los  que,  al  rogarle 
perdón  por  mi  ruda  franqueza  en  las  objeciones, 
decíame:  «¡Siga  así!  Su  lenguaje  es  el  de  la  hon¬ 
radez;  no  extrañe  ser  víctima  del  convenciona¬ 
lismo  y  morir  pobre,  aunque  rico  de  espíritu». 
¡Maestro! 


Psicología 


En  nuestro  presente  estudio  sobre  Ferrán 
nos  hemos  limitado  por  brevedad  a  consignar 
solamente  algunos  rasgos  de  su  carácter,  de  su 
manera  de  vivir,  sin  hacer  de  él  un  análisis  psi¬ 
cológico,  que  además  de  revelar  nuestra  insufi¬ 
ciencia,  peligraba  tacharse  de  apasionado.  Ga¬ 
nará  el  lector  enterándose  de  lo  que  al  respecto 
dicen  dos  maestros  en  ese  menester,  que  por  su 
edad,  talento  y  haber  convivido  con  Ferrán  casi 
medio  siglo,  intimando  en  su  vida,  en  su  con¬ 
ciencia,  lo  conocían  a  fondo:  Gimeno,  Pulido,  y 
dos  íntimos  amigos,  afamados  literatos:  Bertrán 
y  Gomila. 

Dejamos  nuestra  pluma,  que  mucho  argu¬ 
mentaría  contra  infinidad  de  juicios  erróneos,  o 
ligeros  o  malintencionados,  sin  debida  y  noble¬ 
mente  interpretada  documentación.  Así,  por 
ejemplo,  denotando  no  haberle  leído  ni  conoci¬ 
do  detenidamente,  alguien  ha  dicho  que  su 
obra  era  improvisación  genial  o  presentimiento, 
cuando  fué  derivada  de  meditadisima  experi¬ 
mentación;  no  se  confiesa  siendo  tan  patentísimo 
que  fueron,  sí,  la  mayoría  malos  los  cultos  que 
tercamente  le  censuraban,  no  ya  desorientados 
y  con  buena  fe;  obra  no  ya  de  imaginativo  sino 
con  la  virtud  de  perdurar,  pausada  y  machaco- 
uameute,  de  una  desconcertante  sobra,  no  ya 


de  Ferrán 


falta  de  intensidad,  pues  era  un  esclavo  del 
rigorismo  experimental,  de  los  hechos,  capaz 
de  estar  meses  y  años  examinando  el  desarrollo 
de  un  experimento,  e  insaciable  en  las  pruebas 
y  contrapruebas,  hasta  el  puntó  de  hacerlas  in 
anima  vili  para  llegar  al  máximo  convenci¬ 
miento  y  a  la  práctica,  no  ya  con  audacia  airo¬ 
sa,  sino  con  la  decisión  propia  de  la  más  rigu¬ 
rosa  convicción. ..correspondida,  sí,  con  crueldad 
y  envidia. 

He  aquí  la  opinión  de  dichos  bien  documen¬ 
tados  críticos  sobre  la  psicología  de  Ferrán: 


Prof.  Gimeno  —  «Con  Ferrán  compartí  amar¬ 
guras  y  disgustos,  soportados  por  el  médico  de 
Tortosacon  serenidad  admirable,  nunca  turbada 
ni  aun  en  los  momentos  más  difíciles,  gracias  a 
la  ayuda  de  una  fe  en  su  descubrimiento,  la 
vacuna  anticolérica,  que  no  vi  jamás  vacilante. 
La  verdad  de  sus  doctrinas  era  para  él  tan  evi¬ 
dente,  que  oía  imperturbable  cuantos  disparates 
salian  de  sus  contradictores,  seguro  de  que  el 
tiempo  había  de  hacer  triunfar  su  bienhechor 
invento,  y  el  tiempo,  perezoso  siempre  en  dar 
la  razón,  pero  finalmente  justo,  ha  confirmado 
su  fe»  ( El  Siglo  Médico.  30-XI-29). 
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REVISTA  DE  HIGIENE 


Dr.  Pulido.  —  * Pausado,  siempre  verdadero 
señor  en  sus  actos  y  gestos,  exterioriza  su  ac¬ 
ción  lo  menos  posible.  A  la  extremada  compos¬ 
tura  del  espíritu  y  del  cuerpo,  acompaña  lo  que 
en  1885  nos  sorprendía  tanto  a  sus  amigos:  cor¬ 
tedad  tenaz,  resistencia  invencible  a  las  expo¬ 
siciones  orales,  emoción  oratoria  profunda,  in¬ 
hibitoria;  la  persona  de  Ferrán  aparece  siempre 
aislada,  insignificante,  propensa  a  oscurecerse 
y  ocultarse  donde  quiera  se  halle.  Hombre  que 
no  tiene  ningún  afáh  de  lucimiento  y  que  sólo 
desea  pasar  inadvertido,  como  a  él  le  sucede, 
no  puede  adelantar  mucho  en  una  sociedad 
donde  la  concurrencia  ofrece  los  osados  más 
resueltos  y  los  ignorantes  más  atrevidos,  dis¬ 
puestos  a  ocupar  los  primeros  puestos...  Habla 
con  corrección,  seguridad  y  pensamientos  tales 
que  en  seguida  hace  comprender  al  más  petu¬ 
lante  la  clase  de  hombre  con  quien  trata.  Ha 
leído  y  lee  mucho;  su  léxico  es  rico;  sus  ideas 
se  ordenan  y  suceden  encadenadas,  en  cláusu¬ 
las  pequeñas,  según  corresponden  a  un  pensa¬ 
dor  reflexivo  y  de  bien  razonado  discurso.  Es 
sobrio,  abstemio,  no  bebe  alcohol,  no  fuma, 
cuida  de  no  cometer  inconveniencia  alguna.  De 
gran  habilidad  manual...  todo  lo  hace  despacio, 
sin  precipitación,  sin  torpeza,  sin  que  jamás  le 
falte  la  mano,  ni  su  gesto  vaya  más  lejos  de  lo 
puramente  indispensable.  Su  temperamento 
mental  armoniza  con  esta  manera  de  ser  repo¬ 
sada.  No  es  hombre  de  improvisación,  ni  de  los 
que  buscan  o  esperan  sorpresas  trascendentales 
graciosamente  otorgadas  por  la  naturaleza.  In¬ 
vestigador  de  principios,  de  inspiraciones  sóli¬ 
das,  basándose  en  leyes  de  la  experimentación 
y  por  tanto  muy  convencido  de  la  exactitud  de 
esta  suya,  cuida  de  explorar  sus  incontroverti¬ 
bles  consecuencias.  Por  eso  revelan  total  igno¬ 
rancia  acerca  de  su  carácter,  procedimientos  y 
frutos  de  su  investigación  quienes  le  atacan 
en  su  técnica  científica  y  no  la  juzgan  acomo¬ 
dada  a  la  ciencia  corriente.  Muchas  veces,  sor¬ 
prendido  por  mis  interrupciones,  me  dice:  usted 
no  es  hombre  de  principios  sólidos;  omite  usted 
conocer  bien  los  principios,  porque  con  ellos,  si 
los  tuviese  convenientemente  conocidos,  encon¬ 
traría  fácil  y  lógica  la  explicación  de  muchos 
casos  que  no  me  comprende  bien.» 

Lo  que  habrá  meditado  este  hombre,  —que 
duerme  muy  poco,  que  a  las  tres  de  la  mañana 
está  siempre  despierto  y  a  las  cinco  o  cinco  y 
media  se  levanta — ,  para  deducir  las  transmu¬ 
taciones  de  la  bacteria  alpha,  beta  y  de  la  serie 
que  termina  en  el  b.  de  Koch.  ¡Lo  que  habrá 
pensado  para  componer  su  vacuna...!  Persona 
alguna  de  mediano  sentido  no  me  supondrá 
capaz  de  la  tontería  de  presentar  a  Ferrán  como 
un  observador  infalible;  nada  más  humano  que 
la  equivocación  y  el  cambio  de  vías,  y  Ferrán  se 
ha  equivocado  muchas  veces  sin  duda  en  sus  ex¬ 
ploraciones  y  con  frecuencia  se  le  oye  decir  y 
escribe:  «yo  no  me  explico  esto».  Pero  lo  que  no 
se  puede  negar  es  que  hace  todo  lo  posible  por 
marchar  en  terreno  sólido,  y  cuando  lanza  una 
afirmación  y  persevera  en  ella  con  tenacidad, 
es  porque  ha  adquirido  una  convicción  experi¬ 
mental  cuya  exactitud  juzgará  el  tiempo.  Prue¬ 
ba  de  esta  verdad  es  el  hecho  asombroso  de 
haber  venido  haciendo  estudios  sobre  su  vacuna 
antiaifa  hace  ya  hoy  (1921)  veinticinco  años»; 


(Del  capitulo  «Algo  sobre  la  psicología  de 
Ferrán»  de  la  obra  «Vae  inventoribus  magnis» 
página  345  y  siguientes). 

Bertrán.—  Se  levanta  con  el  alba;  se  ablu- 
ciona  como  un  cisne;  desciende  al  jardín  de  su 
Instituto,  y  al  dirigirse,  comunicativo  y  placen¬ 
tero,  a  su  pabellón  de  estudio,  dialoga  con  la 
Naturaleza,  que  le  corresponde  con  sus  galas 
de  todo  el  año.  Y  habla  a  los  pájaros  y  a  las 
plantas,  que  parecen  comprenderle,  cual  com¬ 
prendieran  al  mismísimo  santo  de  Asís;  al  mirar 
una  flor,  la  halaga;  al  coger  una  fruta,  la  acari¬ 
cia:  halagos  y  caricias  de  contemplativo  que  ad¬ 
mira  la  perfección  ajena .  porque  Ferrán, 

cuanto  más  conoce  a  los  hombres,  más  quiere  a 
las  flores.  El  insigne  bacteriólogo,  expermeni- 
tador  incansable,  escribe  él  mismo  toda  su  lite¬ 
ratura.  Es  de  percepción  rápida,  pero  es  algo 
lento  en  plasmar  la  frase.  Escribe  despacio,  re¬ 
toca  minuciosamente,  insiste  en  la  forma  hasta 
acercarse  con  previsión  al  concepto;  es  exigente 
consigo  mismo;  es  sobrio  y  es  justo.  Dice  que 
tiene  horror  a  la  pluma,  y,  sin  embargo,  escribe 
mucho,  muchísimo...  Yo  sé  que  Ferrán  ha  es¬ 
crito,  durante  meses  enteros,  desde  las  cinco  de 
la  mañana  hasta  las  ocho  de  la  noche.  Pero  no 
escribe  torturando  su  cerebro  para  dar  gusto  a 
la  mano,  sino  que  reposa  metódicamente.  Es  su 
manera.  A  la  menor  fatiga  física,  deja  las  cuar¬ 
tillas  y  busca  el  equilibrio  tendiéndose  en  su 
silla  articulada  que,  próxima  a  la  mesa  de  tra¬ 
bajo,  le  aguarda.  Allí  su  cerebro  se  sacude  del 
cansancio  material  y  prosigue  su  cabeza  el  la¬ 
boreo  continuo  de  una  inteligencia  que  está  ac¬ 
tiva  siempre;  que  produce  incesantemente,  y  tal 
mecanismo  productor  presta  a  su  obra  un  mé¬ 
rito  de  cosa  serena,  definitiva,  útil.  Exenta  de 
alarde  pedagógico,  su  habla  es  depurada,  des¬ 
brozada,  eficaz,  definitiva,  sin  proporción  cir¬ 
cunstancial  ni  alardes  magistrales,  clara,  con¬ 
cisa,  categórica.  Y  de  las  cuartillas  pasa  a  las 
infinitas  operaciones  del  laboratorio  y  vuelve  a 
aquéllas.  (Del  cap.  II  de  su  obra  « Ferrán:  la 
vida  de  un  sabio  útil».  Un  vol.  en  4.°  de  180  pá¬ 
ginas,  Barcelona  1917. 

Gomila.—  Yo  veía  en  Ferrán  al  hombre.  Me 
interesaba  el  hombre.  Un  hombre  poema.  No 
era  precisamente  su  ciencia  lo  que  me  atraía. 
Era  su  existencia.  Era  una  vida  complicada  en 
un  prototipo  de  la  sencillez. 

Sé  yo  perfectamente  lo  que  nadie  ignora; 
esto  es:  que  todo  sér  genial  será  siempre  discu¬ 
tido  y  combatido.  La  originalidad  tiene  el  esco¬ 
llo  de  la  incomprensión.  Decía  el  autor  de  «Faus¬ 
to»:  «He  aprendido  que  a  todo  hombre  que  ejecu¬ 
taba  algo  grande  o  extraordinario  se  le  llamó 
ebrio  o  loco.»  Herodoto  se  burlaba  de  los  que 
aceptaban  la  redondez  de  la  tierra. 

Los  dicterios  que  hubo  de  soportar  Pasteur 
no  son  para  dichos.  No  ha  mucho  se  afirmó  en 
un  Congreso  Médico  que  el  gran  bacteriólogo 
había  retrasado  los  progresos  de  la  medicina  en 
tres  siglos.  Las  diatribas  que  soportó  Ferrán 
son  increíbles.  En  él  se  observaba  una  dualidad: 
era  una  sensitiva  y  un  roble  Estremecíase  al 
sólo  pensamiento  de  una  insidia,  y  no  le  hacían 
mella  los  dardos.  Tenia  los  nervios  de  poeta  y 
los  músculos  de  atleta;  el  candor  mismo  de 


Y  DE  TUBERCULOSIS 


Hércules  y  su  fuerza  portentosa.  Poseído  de  la 
exactitud  de  sus  doctrinas,  temía  las  censuras 
por  lo  que  restaban  de  beneficio  a  la  Humani¬ 
dad,  no  por  lo  que  afectaba  a  su  persona.  Su 
bondad  era  la  del  sabio.  Su  modestia  era  la 
compasión  a  la  ignorancia  o  a  la  mala  fe.  Tenía 
en  el  pensamiento  el  «e  pur  si  muove»  atribuido 
al  gran  matemático  de  Pisa.  Tenía  la  convic¬ 
ción  profunda  de  sus  descubrimientos.  Tenía 
la  serenidad  del  ju3to  y  la  tenacidad  del  héroe. 

Nunca  jamás  le  oí  combatir  a  nadie,  ni  a  sus 
detractores,  ni  a  sus  enemigos.  El  único  golpe 
que  parecía  asestar  era  esta  frase:  «¡Ahí  están 
los  hechos!» 

Aquella  campaña  anticolérica  de  1885 . 

Aquella  burda  difamación  de  algunos  años  des¬ 
pués...  ¡Cuánta  contradicción  y  cuánta  saña!... 
Desdeñando  la  publicidad,  la  aureola,  el  relum¬ 
brón,  amaba  los  paliques  amistosos  y  atendía 
hasta  las  observaciones  profanas. 

Era  ingenuo  como  un  niño.  Escritor  concien¬ 
zudo  y  correctísimo,  vibrante  y  exacto,  solicita¬ 
ba  un  repaso,  sinceramente  inseguro,  de  su 
labor.  (El  Mercantil  Valenciano,  28-XII-29.) 

FERRAN,  SE  DEFINE 

En  el  infame  expediente  que  fué  el  artificio 
leguleyesco  de  la  iniquidad  que  destituyó  a 
Ferrán  de  la  Dirección  del  Laboratorio  Muni¬ 
cipal  de  Barcelona,  al  que  tanto  enalteció,  figu¬ 
ra  un  ¡cargo!,  tan  infundado  como  todos,  que 
citamos  porque  en  la  respuesta  refleja  el  sabio 
su  carácter,  su  norma. 

«Cargo  octavo. -  Se  afirma  que  nunca  heme 
defendido  de  las  violentas  acusaciones  que  pú- 
hlicamente  se  me  han  dirigido. 

Cuando  alguien  ha  impugnado  o  intentado 
usurpar  la  prioridad  de  mis  trabajos,  en  la 
prensa  profesional  o  en  alguna  Academia,  con 
razones  de  buena  ley,  sin  prevención  ni  apa- 


Su  iniciación  e  inventos 


Comenzó  a  ejercer  la  profesión  en  Tortosa 
(1874),  sobre  todo  en  cirugía  ocular;  pero  des¬ 
contento  de  la  tarea  policlínica  y  del  rutinarismo 
terapéutico,  estudió  con  afán  química,  física  y 
electricidad,  y  en  los  ratos  libres,  dedicóse  a  la 
fotografía  y  pintura.  Trabó  gran  amistad  con 
el  sabio  astrónomo  Lanaerer,  en  cayo  micros¬ 
copio  para  estudios  geológicos  observa...  hasta 
que  adquiere  uno  para  montar  su  laboratorio 
bacteriológico,  el  primero  que  aparecía  en  Es¬ 
paña.  Allí,  dijo  Landerer  (Ilustración  Española 
y  Americana,  año  39,  n.°  20),  «para  las  necesida¬ 
des  de  su  técnica,  le  he  visto  improvisar  apara¬ 
tos  con  los  medios  más  rudimentarios;  él  mismo 
se  ha  ideado  las  estufas  para  los  cultivos  de  mi¬ 
crobios  y  el  soplado  de  tubos  y  las  bolas  de 
vidrio  de  que  se  hace  tanto  consumo  en  esa  ex¬ 
perimentación;  en  una  palabra,  es  el  hombre 
habilidoso  por  excelencia». 


sion amiento ,  no  he  dejado  de  defenderme  y 
hacer  valer  mis  derechos ,  Véanse  si  no  mis  pro¬ 
testas,  siempre  atendidas  por  los  que  han  pre¬ 
tendido  la  prioridad  en  los  descubrimientos 
realizados  en  el  Laboratorio.  Véanse  también 
mis  discusiones,  en  el  Wiener  Kliuische  Wo- 
chenschrift,  números  28,  29  y  30,  del  año  1898, 
sobre  la  tuberculosis,  y  en  el  Journal  de  Médé- 
cine  Experimental  et  d1  Anathomie  Pathologi- 
que  correspondiente  a  Noviembre  último,  sobre 
tuberculosis  también. 

Aparte  de  esto,  debo  manifestar  que  siempre 
he  considerado  tiempo  perdido  el  descender  a 
discutir  cargos  formulados  en  la  prensa  politi- 
ca,  ya  que  no  es  ésta  palenque  adecuado  para 
ventilar  asuntos  de  carácter  técnico. 

Por  otra  parte,  declaro  con  sinceridad  que 
jamás  me  han  producido  mella  las  acusaciones 
de  que  he  sido  objeto,  porque  si  bien  en  general 
las  he  visto  de  gran  virulencia,  en  cambio  las 
he  encontrado  también  destituidas  de  toda  base, 
pareciéndome  que  esto  me  excusaba  de  discu¬ 
tirlas  y  de  impugnarlas. 

Por  último,  he  aprendido  a  soportar  las  in¬ 
jurias  del  tiempo  a  fuerza  de  años  y  las  injus¬ 
ticias  de  los  hombres  a  fuerza  de  ejemplos ,  que 
en  abundancia  me  han  proporcionado  la  histo¬ 
ria  de  todos  los  descubrimientos ,  y  el  calvario 
que  han  tenido  que  recorrer  todos  los  investi- 
gadores  y  novadores;  podrían  escribirse  tomos 
recopilando  todo  lo  que  la  envidia,  la  maledi¬ 
cencia,  la  ignorancia,  etc.,  etc.,  han  acumulado 
sobre  las  venerables  cabezas  del  Jenner,  Alicias, 
Tourenne,  Pasteur  y  tantos  otros... 

Ahora  y  para  que  se  vea  que  mi  silencio  no 
ha  debido  interpretarse  nunca  como  reconoci¬ 
miento  de  culpabilidad,  me  he  apresurado  a 
satisfacer  los  deseos  de  esa  Ilustre  Corporación 
Municipal,  explicando  lo  pertinente  para  des¬ 
vanecer  los  cargos  formulados  en  el  periódico 
político  La  Publicidad,  según  puede  verse  por 
lo  que  antecede». 

(p -  ■  — 

en  fotografía  y  telefonía 

Apenas  comenzado  su  ejercicio  profesional 
en  Tortosa  (1874)  lo  alterna  con  el  estudio  de  la 
física  y  la  química,  y  bien  pronto  revela  su  ins¬ 
piración  genial  creadora  en  fotografía  y  fono¬ 
grafía. 

Descubrió  entonces  el  medio  de  evitar  el  es¬ 
torbo  que  causan  los  granos  del  vidrio  deslus¬ 
trado  de  las  cámaras  fotomicrográficas,  para  el 
enfoque  de  finos  detalles  de  preparaciones,  dis¬ 
curriendo  un  dispositivo  que  evita  la  imagen  de 
grano  del  vidrio  y  sólo  se  ve  lo  de  la  prepara¬ 
ción  para  fotografiarla. 

Fué  también  quien  ideó  aplicar  la  cola  de 
almidón  para  preparar  emulsiones  fotográficas, 
publicando,  con  su  amigo  y  ayudante  Pauli, 
un  folleto  sobre  La  instantaneidad  en  la  Fo¬ 
tografía  (Tortosa  1879),  detallando  el  procedi¬ 
miento  de  la  emulsión  del  bromuro  de  plata  con 
gelatina,  «diez  veces  más  rápida  que  el  colodión 
único»  y  en  cuyo  folleto  se  describe  y  comenta 
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el  estudio  de  Monckoven  sobre  la  química  del 
bromuro  de  plata. 

Ocho  años  después  (Bertrand,  obra  citada) 
de  publicado  dicho  folleto  (1879),  ocurriósele  la 
misma  idea  a  Audrá,  de  París  y  en  época  más 
reciente  la  casa  alemana  Youug  tomó  patente 
para  preparar  emulsiones  fotográficas  con  suje¬ 
ción  al  descubrimiento  de  Ferrán.  La  sociedad 
norteamericana  Kodak  explotaba  el  mismo  pro¬ 
cedimiento;  al  saberlo  la  casa  Audrá  le  entabló 
pleito  que  perdió;  pues  la  Kodak  pudo  demos¬ 
trar  que  su  patente  no  era  legal  por  falta  de 
originalidad,  ya  que  de  años  antes  era  conocido 
el  folleto  de  Ferrán.  Una  revista  alemana  co¬ 
mentando  el  pleito  llegó  a  decir:  «Alguna  vez 
había  de  venirnos  la  luz  del  otro  lado  de  los 
Pirineos.  > 

Otro  descubrimiento  fotográfico  suyo,  es  «el 
pigmento  coloidal  inalterable»  o  emulsión  de 


materias  colorantes  en  una  o  varias  materias 
coloidales,  que  representa  desde  entonces  una 
ventaja  considerable  de  conservación,  belleza, 
etcétera. 

De  aquella  época  es  también  otro  descubri¬ 
miento  suyo  en  telefonía.  Unió  con  un  cable  su 
casa  con  la  de  Landerer,  la  de  Pauli  y  otras,  de 
Tortosa,  y  mediante  aparatos  por  él  discurridos 
pudieron  comunicarse  sus  palabras,  llegando 
después  a  establecer  comunicación  telefónica 
entre  Tortosa  v  Tarragona  a  la  distancia  de 
84  kilómetros,  la  mayor  distancia  alcanzada  en 
aquella  época.  Su  procedimiento  fué  plagiado 
por  Bonzo. 

He  ahí  dos  muestras  de  su  cerebro  genial,  de 
las  que  llevan  datos  la  obra  citada  de  Bertrand 
y  publicaciones  del  Dr.  Francisco  Mestre  y  Noé, 
de  Tortosa. 


- — - -  14  7  - - - - 

Lo  que  dicen  de  Ferrán  algunos  sabios 


Con  motivo  del  expediente  que  le  destituyó 
de  la  Dirección  del  Laboratorio  Municipal,  su 
abogado,  el  célebre  Sol  y  Ortega,  solicitó  la  opi¬ 
nión  que  de  Ferrán  tuvieran  varios  sabios  ex¬ 
tranjeros.  He  aquí  algún  párrafo  de  unas 
cuantas  de  las  numerosas  respuestas. 

Richet.— Ferrán  ha  osado  atacar  al  proble¬ 
ma  más  difícil  de  la  biología:  la  vacunación 
contra  una  enfermedad  que  diezmaba  a  Alcira; 
y  no  solamente  ha  osado,  sino  que  ha  triunfado. 
La  vacunación  contra  el  cólera  por  procedimien¬ 
tos  nuevos  le  hadado  brillantes  resultados,  v  es 
más,  ha  fijado  los  principios  de  un  método  nue¬ 
vo  e  inaugurado  principios  de  terapéutica  que 
durarán,  como  duran  las  verdades  fundadas 
sobre  positivas  experiencias. 

Roux  y  Metchnikoff.  —  El  método  de  vacu¬ 
nación  anticolérica  practicado  por  Haffkine  en 
la  India,  no  es  más  que  una  modificación  del 
ya  empleado  en  gran  escala  por  Ferrán. 

Bouchard. — Aun  los  trabajos  más  combati¬ 
dos  de  su  primera  época  eran  exactos.  Otros  se 
han  inspirado  en  ellos;  algunos  los  han  copiado, 
y  han  conseguido  una  notoriedad  que  debe 
otorgarse  a  Ferrán.  Ha  sido  en  muchas  ocasio¬ 
nes  un  precursor. 

Courmont. — Fué  un  precusor  creando  un 
método  de  vacunación  que  parecía  imposible 
en  aquella  época,  pues  se  adelantaba  en  mu¬ 
chos  años  a  la  ciencia  oficial.  El  nombre  de 
Ferrán  quedará  siempre  adscrito  al  descubri¬ 
miento  de  vacunar  al  hombre  con  cultivos  mi¬ 
crobianos.  Fué  seguido  por  Haffkine  y  otros. 
Su  competencia  en  bacteriología  no  puede  ser 
discutida. 

Ehrlich. — Yo  estimo  principalmente  al  doc¬ 
tor  Ferrán  como  el  sabio  que  ha  ejecutado  pri¬ 


meramente  la  inmunización  activa  del  hombre 
con  bacterias  de  una  manera  admirable  y  con 
objetivo  fijo.  Precisamente  hoy,  cuando  se  ex¬ 
tiende  la  inmunización  activa  del  hombre,  la 
Ciencia  se  acuerda  con  gratitud  del  nombre  de 
Ferrán,  que  es  el  primero  que  ha  trabajado  en 
ese  terreno  difícil  e  importante. 

Calmette Su  probidad  de  sabio  no  es  du¬ 
dable  por  nadie.  Yo  he  visitado  el  Laboratorio 
de  Ferrán,  he  trabajado  con  él  cuando  la  peste 
de  Oporto  en  1899  y  atestiguo  con  la  más  viva 
energía  que  ese  sabio  es  digno  de  todos  los  res¬ 
petos. 

SOBRE  ALGUNOS  ASPECTOS  DE  SU  VIDA 

R  Ribot  Monné.— Yo  que  trabajé  catorce 
meses  al  lado  del  Maestro,  puedo  aquilatar  su 
valia,  su  ciencia  que  no  podrá  ser  superada,  y, 
comprendo  que  habría  honrado  a  cualquier  na¬ 
ción  que  hubiera  tenido  la  suerte  de  ser  su 
cuna.  En  Medicina,  la  escuela  francesa  es  do¬ 
minante,  y  a  ello  se  atribuye  el  que  hagan  el 
vacío,  casi  siempre  injustamente,  a  investigado¬ 
res  que  no  pasen  por  el  tamiz  de  la  Torre  Eiffel. 
—{Iberia.  Santiago  de  Chile  8X11-29). 

Dr.  Carlos  Citrino  —  En  su  viaje  a  la  Ar¬ 
gentina  tuvimos  ocasión  de  conocer  de  cerca 
su  figura  venerable  de  viejo  bondadoso.  Algo 
lleno  de  carnes,  de  mediana  estatura,  con  ca¬ 
beza  calva  y  abundante  barba  canosa,  recordá¬ 
bamos  uno  de  esos  ancianos  que  desde  niños 
nos  son  familiares  por  haberlos  visto  muchas 
veces  en  láminas  o  dibujos.  Era  sobrio  de  pa¬ 
labra,  escuchaba  mucho  y  lo  observaba  todo; 
su  mirada  aquilina,  penetrante,  parecía  escu¬ 
driñar  el  alma  de  su  interlocutor.  Mostrábase 
tímido  cual  un  colegial;  diríase  que  se  rubori¬ 
zaba  de  su  mucho  saber,  que  por  ser  mucho, 
considerábalo  poco.  ¡Guánta  profundidad  de 
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pensamiento,  cuánto  humanismo,  cuánta  filo¬ 
sofía  encerraban  sus  concisas  frases!  Hablando 
con  él,  escuchándolo,  no  sabíamos  si  admirar 
al  bacteriólogo,  al  sabio  o  al  hombre  moral,  ín¬ 
tegro,  combinado  con  el  hombre  de  ciencia  y  el 
filósofo.  Y  estando  a  su  lado  nos  sentimos  peque¬ 
ños...  aunque  él,  descendiendo  hasta  nosotros 
para  ponerse  a  nuestro  nivel,  nos  hablara  con 
tono  paternal,  casi  cohibido,  como  si  pidiera  dis¬ 
culpas  por  lo  que  nos  decía  y  que  no  supiése¬ 
mos  nosotros. 

Por  haber  estudiado  tanto  en  los  seres  y  en 
las  cosas,  creía  en  la  existencia  de  algo  inma¬ 
terial  que  constituye  nuestra  personalidad  psí¬ 
quica.  ¿El  alma?  ¿El  alma  inmortal  que  antecede 
a  nuestra  vida  y  que  sobreviene  a  nuestra 
muerte?...  No;  no  era  creyente  ni  se  declaraba 
teósofo.  Llevaba  la  duda  de  todo  aquel  que 
piensa  alto  y  razona  profundo.  Esa  duda  la  ha¬ 
brá  aclarado  ya  al  incorporarse  al  mundo  del 
infinito,  donde  hemos  de  ir  todos.  —  (El  Diario 
Español.  B.  Aires  26-XI-29). 

Joaquín  M.  de  Nadal.— La,  muerte  del  ilus¬ 
tre  doctor  Jaime  Ferrán,  el  hombre  de  ciencia 
universalmente  conocido,  ha  traído  a  mi  espíri¬ 
tu  estas  consideraciones. 

Pocos  hombres,  como  el  ilustre  doctor,  han 
tenido  derecho  a  la  admiración  y  al  respeto  de 
sus  semejantes;  pocos  hombres,  como  él,  han 
realizado  una  obra  tan  intensa  y  positiva  en  el 
campo  científico,  en  provecho  déla  humanidad; 
pocos  hombres  como  él,  han  sabido  luchar  con¬ 
tra  la  rutina  ambiente  para  imponer  sus  con¬ 
cepciones  geniales;  pero,  también,  pocos  hom¬ 
bres  han  gustado,  como  él,  la  hiel  de  la  descon¬ 
sideración  y  aún  de  las  persecuciones. 

Cierto  que  conoció  las  aclamaciones  del  éxito 
y  el  incienso  de  los  homenajes;  pero,  tal  vez, 
por  ello  mismo  hubo  de  percibir  con  más  clari¬ 
dad  las  punzadas  déla  duda  ajena  y  la  conmi¬ 
seración,  más  o  menos  caritativa  de  los  que,  a 
través  de  la  desconfianza,  empezaban  a  creer 
en  el  ocaso  del  genio  ( Diario  de  Barcelona 
5-1-30). 

Dr.  Guzmán  .—Entre  las  varias  preguntas 
que  hice  a  Ferrán  en  Buenos  Aires,  una  fué  la 
siguiente: 

—  «¿Cuáles  han  sido  sus  tres  momentos  más 
inolvidables,  maestro?» 

Y  el  maestro  contestó: 

— Cuando  vi  el  mar  por  primera  vez,  a  los 
18  años;  cuando  oí  la  ópera  Dinorah,y  la  terce¬ 
ra,  cuando  hace  poco,  constaté  el  resultado  ob¬ 
tenido  por  el  doctor  Juan  B.  Vacarezza  en  el 
Hospital  de  niños  abandonados  de  Buenos  Aires, 
con  la  vacuna  Antialfa  contra  la  tuberculosis, 
con  cuyo  empleo  anulaba  la  mortalidad  causa¬ 
da  por  la  tisis.  — (Las  Ultimas  Noticias.  Santiago 
de  Chile  22-XI-29). 

Dr.  Frías.  —  De  Pasteur  se  dijo  que  conquis¬ 
tó  un  mundo  y  que  esta  conquista  no  costó  una 
lágrima,  antes  bien  enjugó  llantos  infinitos.  Con 
toda  verdad  puede  aplicarse  a  Ferrán  este  ho¬ 
menaje  de  justicia  que  la  historia  tributa  a  los 
varones  sabios  y  buenos. -{Puericultura  XI-29). 

Dr.  Juarros.  —  Apariencia.  Ferrán  tuvo 
cualidades  de  fermento.  Poseía  el  divino  don 


de  inquietar.  Desconcertaba.  Su  pensamiento, 
como  el  sol,  a  más  de  deslumbrar  sembraba  de 
ofuscación  ios  caminos  destinados  a  tránsito  de 
la  rutina.  Fué  odiado  y  escarnecido.  Padeció  la 
tortura  desesperante  de  los  expedientes  buro¬ 
cráticos.  Llegaron  a  negarle  beligerancia  téc¬ 
nica.  ¿Qué  había  de  singular  en  él?  ¿Cuál  fué 
el  secreto  de  esa  rabia  con  que  aullaban  a  su 
paso  los  canes  de  la  mediocridad?  ¿Cómo  expli¬ 
carse  que  entre  el  tropel  de  los  vacuos  enarde¬ 
cidos  figuraran  hombres  de  sólido  talento  y 
selecta  cultura?  Todas  estas  preguntas  tienen 
fácil  respuesta.  El  cerebro  de  Ferrán  disponía 
de  una  agilidad  mental  acrobática,  capaz  de 
parecer  irreverencia,  ligereza  o  improvisación 
cuando  no  se  acertaba  a  examinarla  serena¬ 
mente. 

Realidad.  — Los  sesudos  toleran  mal  las  pi¬ 
ruetas  de  los  ágiles.  En  el  fondo  del  desdén 
cruje  el  deseo  imposible.  Los  bovinos  que  abren 
pausada,  concienzudamente,  un  surco,  no  aman, 
no  pueden  amar,  que  sobre  sus  testas  potentes 
y  tenaces  suene  el  aleteo  díscolo  de  aves  de 
vuelo  caprichoso,  capaces  de  acercarse  inespe¬ 
radamente  a  cumbres  sin  sendero  que  permitan 
a  los  del  valle  escalarlas.  Quien  trabaja  un  día 
tras  otro,  tolera  mal  la  improvisación  genial,  el 
atisbo  prodigioso,  el  presentimiento  gallardo,  la 
audacia  airosa.  Los  hombres  se  dividen  en  dos 
grupos:  Hombres  de  camino  real.  Hombres  de 
atajo.  Ferrán  era  un  hombre  de  atajo.  Ni  torpes 
ni  malos  fueron  los  cultos  que  tercamente  le 
censuraran.  Sino  simplemente  desorientados. 
Con  absoluta  buena  fe.  No  siempre  escasos  de 
motivos  objetivos.  En  la  vida  el  concepto  del 
punto  de  vista  explica,  rotunda  y  automática¬ 
mente,  las  más  extrañas  divergencias.  Ferrán 
sabia  imponer  puntos  de  vista  difícilmente  so¬ 
portables. 

Eficacia.  —  La  labor  científica  de  Ferrán 
puede  encerrarse  en  una  palabra:  iniciador.  Su 
demasiada  imaginación  hacíale  inabordable  la 
virtud  de  perdurar,  pausada,  machaconamente. 
Desde  el  descubrimiento  de  la  vacuna  contra  el 
cólera,  hasta  la  vacuna  antialfa  se  tiende  un 
vía  crucis,  cuyas  estaciones  poseen  la  intensidad 
cegadora  de  las  mañanas  tetuaníes.  Al  mismo 
tiempo  ostentan  desconcertante  falta  de  densi¬ 
dad.  Estas  condiciones  tuvieron  que  dificultar  y 
dificultaron  la  comprensión  de  los  otros.  De  los 
ortodoxos  de  la  experiencia  lenta,  cachazuda. 
Ferrán  fué,  ante  todó,úin  imaginativo  genial. 
Desbordado.  La  sangría  de  una  afición  artística 
íe  hubiera  hecho  mucho  bien.  Precursor  altivo 
y  audaz,  no  pudo  contar  con  grandes  simpatías 
entre  sus  colegas.  Ahora  resultará  fácil  proce¬ 
der  a  una  revisión  imparcial  de  su  obra.  Para 
realizarla  no  será  posible  prescindir  de  cuanto 
va  escrito  (1). 

Responso  lírico.— Las  gentes  juzgaron  a 
Ferrán  por  su  sombra,  por  la  sombra  que  pro¬ 
yectaba  sobre  los  campos  de  la  Ciencia,  y  Fe¬ 
rrán  resultó  incomprendido.  Se  le  pidió  más  de 
lo  que  podía  dar.  Se  le  recibió  menos  de  lo  que 
entregaba.  Se  le  preguntaron  cosas  a  las  que 
no  podía  responder.  Se  le  desoyeron  cosas  que 


(1)  Véase  comentario  a  estas  apreciaciones  en  el  se¬ 
gundo  párrafo  de  «Psicología  de  Ferrán»  pág.  15. -iV.  de  B. 
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nadie  había  acertado  aúu  a  decir.  Se  aguardó 
siempre  a  enjuiciar  sobre  el  cauce  seco.  Se  des¬ 
cuidó  asomarse  a  las  orillas,  cuando  todavía  el 
agua  tejia  blondas  de  espuma,  besando  los  can¬ 
tos  del  lecho.  Y  se  convirtió  en  tortura  lo  que 
debió  ser  dicha;  en  dolor  y  humillación  lo  que 
se  forjó  para  corona  de  gloria.  No  hubo  cruel¬ 
dad  ni  envidia.  Hubo  tan  sólo  falta  de  brújula, 
por  una  y  otra  parte.  Apagado  el  estruendo  de 
la  lucha,  comenzará  la  justicia  a  modelar  valo¬ 
raciones  exactas.  Un  poco  tarde.  .  ¡Pero  así  es 
la  vida!  ¡Y  la  bendita  muerte!—  (El  Imparcial. 
Montevideo  28-1-30). 


Editorial. — Víctima  de  una  maniobra  caci* 
quil.  Años  después,  cuando  con  mayor  entusias* 
ino  realizaba  sus  trabajos  al  frente  del  Labo* 
ratorio  Microbiológico  Municipal  de  Barcelona, 
cometióse  con  él  la  mayor  de  las  infamias. 

Un  Ayuntamiento  a  la  antigua  usanza,  en  el 
que  los  indoctos  y  osados  eran  mayoría,  le  des¬ 
pojó  en  1905  de  la  jefatura  del  Laboratorio,  en 
virtud  de  un  expediente  administrativo  amaña¬ 
do  por  seres  enemigos,  mientras  el  sabio  bacte¬ 
riólogo  se  hallaba  en  el  extranjero  realizando 
importantes  estudios.  En  vano  recurrió  el  doc¬ 
tor  Ferrán  contra  el  acuerdo  de  los  ediles,  a  su 
regreso  a  la  ciudad  condal.  El  caciquismo, 
puesto  al  servicio  de  la  intriga,  impuso,  brutal¬ 
mente,  su  voluntad  y  se  continuó  el  despojo 
ante  la  indiferencia  de  la  masa  popular,  a  la 
cual  no  quiso  acudir,  condolido  sin  duda,  el  ma¬ 
logrado  jurisconsulto  D.  Juan  Sol  y  Ortega, 
gran  amigo  del  insigne  investigador  catalán. 

Fué  entonces  cuando  el  insigne  repúblico 
apeló  al  juicio  — que  no  pudo  ser  más  favorable 
—  de  los  hombres  de  ciencia  más  esclarecidos  de 


í 


Europa,  y  cuando  amargado  el  Dr.  Ferrán  por 
el  asedio  de  sus  calumniadores,  se  apartó  del 
trato  oficial,  retirándose  a  su  gabinete  de  estu¬ 
dio,  concibió  el  plan  del  Instituto  que  lleva  su 
nombre. — ( Rev .  Médico- Sanitaria  XI-29). 

&  «Vx\-Clemenceau  y  Ferrán,  Médicos  los  dos 
personajes,  uno  contribuyó  con  su  tarea  a  que 
murieran  millares  de  hombres.  El  otro,  con  sus 
"  estudios,  a  salvar  la  vida  también  de  millares 
de  seres.  Cuando  la  cultura  sea  digna  de  tal 
ombre,  figuras  como  la  de  Clemenceau  serán 
olvidadas,  y  en  cambio,  los  hombres  como 
Ferrán,  serán  recordados  con  admiración  v  res¬ 
peto. — ( El  DiaricLBsDüñol .  Montevideo  XI-29). 


Editorial.  —  FI  Dr.  Ferrán  desaparece  en 
plena  gloria  científica,  después  de  haber  pres¬ 
tado  tan  enormes  servicios  a  la  humanidad 
doliente.  Su  muerte  implica  una  incalculable 
pérdida  para  las  ciencias  biológicas  dentro  de 
España  y  fuera  de  ella.  Afortunadamente,  ha 
sabido  formar  discípulos  que,  venerando  su  me¬ 
moria,  continuarán  la  valerosa  lucha  contra  los 
flagelos  que  afligen  ala  sociedad.  El  Instituto 
que  lleva  su  nombre  en  Barcelona,  depositario 
y  albacea  de  los  grandes  descubrimientos  de 
este  insigne  sabio,  sabrá  seguir  los  rumbos  que 
él  le  marcó  y  difundir  todos  los  beneficios  que 
pueden  extraerse  de  sus  luminosas  doctrinas. — 
(La  Nación.  B.  Aires  23-XI  29). 


Gómez  D.— Genial  descubridor  de  nueva  vía 
de  profilaxis  racional  contra  las  enfermedades 
infecciosas,  que  tanto  ha  hecho  progresar  a  la 


Ciencia  sanitaria,  es  llegada  la  hora  de  la  Ver¬ 
dad  y  de  la  Justicia  y  de  que  la  Sanidad  oficial 
y  las  Academias  le  rindan  seriamente  un  mere¬ 
cido  tributo  de  admiración  y  reconocimiento 
a  sus  gloriosos  inventos,  reivindicando  en  honor 
de  su  nombre  y  del  prestigio  cultural  de  nues¬ 
tra  patria  cuanto  la  Humanidad  le  debe  por  los 
miles  de  vidas  que  ha  salvado  con  su  vacuna 
anticolérica  y  las  que  puedan  salvarse  con  su 
vacuna  antialfa  contra  la  tuberculosis. 

Cesar  ya,  pues,  en  sus  enconadas  diatribas 
los  envidiosos  de  la  gloria  de  Ferrán  y  los  de¬ 
tractores  de  mala  fe  de  sus  doctrinas  y  de  sus 
descubrimientos.  Mal  que  pese  a  unos  y  a  otros 
su  prestigioso  nombre  ha  traspasado  los  umbra¬ 
les  de  la  inmortalidad.  ¡Descanse  en  paz!  — 
(Bol.  del  Inst.  P.  de  Hig.  ele  Valladolid.  XI-29). 

Id.  (Cortezo).  Pudo  Ferrán  ser  combatido  por 
leales  adversarios  que  encontraban  deficientes 
o  precipitadas  las  aseveraciones  entusiastas  que 
le  arrancaban  sus  convencimientos  y  que  en¬ 
contraban  elocuente  eco  en  los  mejor  informa¬ 
dos  o  más  convencidos;  pero  lo  que  nadie  podrá 
negarle,  ni  le  negaron  entonces  los  que  con  no¬ 
bleza  procedíamos,  es  que  su  entusiasta  labo¬ 
riosidad,  su  abnegación  y  la  limpieza  de  sus 
procedimientos  de  investigador,  justifican  el 
que  hoy  se  estime  su  figura  como  una  de  las 
más  salientes  de  la  medicina  investigadora  del 
siglo  XIX. -(El  Siglo  Médico.  30-XI-29). 

Idem.—  Ahora  es  cuando  precisamente  em¬ 
pieza  su  obra,  cuando  hemos  de  demostrar  la 
veracidad  de  sus  descubrimientos  y  tenemos  que 
defender  su  memoria  del  rigorismo  de  sus  im¬ 
pugnadores.  —  (El  Imparcial.  29  XI-29). 

Castelar  —  (Debate  en  el  Congreso,  sobre  la 
vacunación  anticolérica  en  1885)  «Y  debo  decir 
que  cuantos  le  conocen,  porque  yo  no  tengo  la 
honra  ni  la  dicha  de  conocerle,  me  dicen  que  es 
un  hombre  de  verdadera  vocación  científica, 
uno  de  esos  hombres  consagrados  completa¬ 
mente  al  estudio  déla  enfermedad;  tiene  la  voca¬ 
ción  del  profeta,  del  sacerdote,  del  mártir;  vive 
para  eso,  no  hace  otra  cosa  desde  que  amanece 
hasta  que  anochece,  mas  que  estudiar  y  descifrar 
secretos  de  la  ciencia  Ferrán,  como  todos  los 
sabios,  es  pobre,  y  como  todos  los  pobres,  no 
puede  consagrar  dinero  a  sus  experimentos;  el 
Gobierno  debe  subvencionarle.  Ferrán,  como 
todos  los  grandes  observadores  muy  reconcen¬ 
trados  en  si,  no  es  orador,  es  un  poco  tímido, 
un  poco  tardo  de  palabra,  etc.  (Del  discurso  en 
el  Congreso,  18  Mayo  1885). 

Martínez  Vargas.—  «Contrariedades  no  le 
faltaron,  ¿qué  humano  deja  de  tenerlas?  Pero  él, 
con  su  abstracción  científica,  con  su  alteza  de 
miras,  vivía  apartado  del  bajo  mundo  y  no 
llegaban  a  él  el  ruido  de  las  murmuraciones; 
vivia  sin  enterarse.  Asi,  los  que  se  regocijaban 
de  la  inquietud,  del  daño  moral  que  podían 
causarle,  fracasaron  en  sus  campañas.  Acaso 
alguna  vez  hubiera  convenido  a  su  causa  acudir 
al  palenque  y  castigar  con  propia  mano  a  los 
maldicientes;  pero  Ferrán  abominaba  de  los 
arrestos  combativos».  (La  Medicina  délos  Niños. 
Noviembre  1929). 

Y  la  lista  sería  interminable  (Redacción). 
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Ferrán,  bienhechor  de  la  Humanidad 

Una  solemne  glorificación,  una  carta  y  un  artículo 


En  la  Gran  Guerra,  se  declaró  en  los  Bal- 
kanes  violenta  epidemia  colérica,  amenazando 
una  hecatombe.  La  vacuna  descubierta  por 
Ferrán  tuvo  entonces  un  triunfo  rotundo,  de  los 
más  expléndidos,  confirmándose  en  aquella  va¬ 
cunación  colectiva  la  eficacia  completa  de  su 
primer  ensayo  en  Alcira  en  1885. 

El  Comité  Internacional  de  Higiene  Pública, 
de  París,  en  sus  sesiones  del  3  y  5  de  Junio  de 
1919  (véase  su  Bulletin  de  dicho  mes),  hizo  jus¬ 
ticia  a  Ferrán,  y  recordando  con  anatema  el 
erróneo  dictamen  de  la  tristemente  célebre  Co¬ 
misión  francesa,  reivindicó  para  nuestro  com¬ 
patriota  la  gloria  de  aquel  éxito,  pronunciando 
elocuentes  discursos  el  ponente  de  ese  tema, 
Dr.  Pottevin,  Subdirector  y  Secretario  del  Co¬ 
mité,  ante  delegados  de  todos  los  países,  y  co¬ 
rroborando  sus  afirmaciones  en  extenso  relato, 
un  testigo  presencial  de  tanto  prestigio  como  el 
Prof.  Cantacuzéne,  de  Budapest,  ex-Ministro  de 
Higiene. 

Gracias  a  un  español,  a  Ferrán,  ahora  en  esa 
Guerra,  y  mediante  sus  descubrimientos  de  las 
vacunas  anticolérica  y  antitífica,  no  se  dieron 
aquellas  hecatombes,  que  hasta  hace  medio  siglo 
producían  las  epidemias.  Si  Marte,  por  des¬ 
gracia,  sigue  imperando,  Ferrán,  con  sus  va¬ 
cunas,  amengua  su  fratricida  obra. 

He  aquí  tres  testimonios,  que  comprueban 
cuán  errado  estuvo  un  sabio  compatriota,  al  va¬ 
ticinar  el  fracaso  de  la  vacuna: 

Del  discurso  del  Prof.  Cantacuzéne. 

«Ferrán  fué  el  primero  en  aplicar  la  vacuna¬ 
ción  anticolérica.  A  él  es  a  quien  hay  que 
otorgar  el  mérito  de  ese  descubrimiento,  por  lo 
que  es  justo  rendirle  hoy  una  justicia  que  le  fué 
negada  al  principio  por  la  Comisión  oficial  fran¬ 
cesa,  encargada  de  comprobar  su  descubrimien¬ 
to.  Ese  veredicto  impresionó  fuertemente  al 


mundo  médico,  y  anuló  por  largo  tiempo  toda 
confianza  en  un  método  que,  29  años  más  tarde, 
debía  constituir  el  procedimiento  de  elección, 
para  prevenir  y  combatir  una  epidemia  de 
cólera  > . 

Carta  de  Roux  a  Ferrán,  18  Mayo  1915. 

«Usted  no  imaginaria,  cuando  inauguró  la 
vacunación  anticolérica,  que  serviría  para  con¬ 
servar  los  ejércitos  en  estado  de  hacer  la  guerra. 
El  ejército  serbio  ha  necesitado  de  grandes  can¬ 
tidades  de  su  vacuna  anticolérica. 


He  traído  de  Barcelona  una  gran  admiración 
para  la  obra  que  usted  ha  fundado  y  ahí  dejado 
mi  corazón  lleno  de  reconocimiento...» 

Ferrán,  salvando  ejércitos. 

Con  el  título  «Centenares  de  miles  de  com¬ 
batientes  deben  a  Ferrán  la  vida»,  el  Dr.  Rieu- 
Vernet,  publica  en  el  gran  diario  francés  La 
Depéche,  de  Toulouse,  del  día  l.°  de  Diciembre 
de  1929,  un  magnifico  artículo,  del  que  trans¬ 
cribimos  los  siguientes  párrafos: 

«Ejércitos  enteros  de  soldados  de  todas  las 
naciones  le  deben  la  vida,  como  también  al 
Dr.  Roux,  y  es  muy  justo,  que  en  nombre  de 
todos  los  combatientes  de  la  Gran  Guerra  que  él 
inmunizó  contra  la  muerte,  nos  dediquemos  a 
dar  a  conocer  a  las  gentes  su  obra. 

Para  terminar  estas  lineas  dedicadas  a  que 
se  conozca  aunó  de  los  más  grandes  bienhecho¬ 
res  de  la  humanidad,  un  Latino,  un  amigo,  no 
encuentro  nada  mejor  que  la  frase  que  pronunció 
el  Dr.  Roux  al  salir  del  Laboratorio  de  Ferrán, 
en  el  que  los  dos  sabios  acababan  de  tener  una 
larga  entrevista  sobre  el  descubrimiento  de  la 
vacuna  «antialfa»:  «Ferrán  ha  acabado  un  mo¬ 
numento  más  durable  que  el  bronce». 


•  o. 
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La  doctrina  tisiológica  de  Ferrán 

Lo  que  va  de  ayer  (1897)  a  hoy 


En  la  historia  de  la  lisio  logia  moderna  adquiere  cada  día  mayor  relieve, 
marcando  época ,  el  trabajo  que  Ferrán  presentó  en  1897  a  la  Academia  de 
Ciencias  y  Sociedad  de  Biología  de  París,  trabajo  fundamental  de  su  doctrina 
tisiológica,  primer  ataque  a  fondo  a  la  doctrina  que,  desde  el  descubrimiento 
del  bacilo  tuberculoso  de  Koch,  reinaba  sin  objeción.  En  dichas  sociedades 
causó  enorme  sensación  su  lectura.  Afortunadamente  hubo  sabios  que  se  de¬ 
dicaron  a  su  comprobación ,  como  Auclair,  Arloing,  Courmont,  y  casi  todas 
sus  aserciones  fueron  confirmadas. 

Laborando  sin  descanso,  Ferrán  ha  ido  con  innumerables  y  magníficos 
trabajos  forjando  una  doctrina  tisiológica  que  triunfa  cada  vez  más,  mientras 
la  clásica,  evolucionando  y  haciéndose  más  patentes  sus  errores,  está  confir¬ 
mando  de  día  en  día  la  verdad  de  la  concepción  genial  de  nuestro  sabio.  Y 
prueba  de  ello ,  el  articulo  que  sigue  al  de  Ferrán,  debido  al  eminente  tisiólogo 
checoeslovaco  Fersenfeld,  magnifico  ejemplo  de  cómo  se  debe  estudiar  y  de 
cómo  se  debe  juzgar. 


Nuevos  descubrimientos  acerca  del  bacilo  de  la  tuberculosis 


Su  transformación  en  saprofito  vulgar  y  su  parentesco  con  el  género  colibacilo 

Por  J.  FERRÁN 

Nota  a  la  Academia  de  Ciencias  y  Sociedad  de  Biología  de  París.  6  Agosto  1897 


Es  indiscutible  que  todos  los  tnicrobios 
pueden  multiplicarse  en  la  circumfusa;  la  vida 
parasitaria  y  las  actividades  patógenas  son 
para  ellos  simples  accidentes  que  no  tienen 
nada  de  esencial  ni  de  constante.  La  naturale¬ 
za  posee  suficientes  recursos  para  dar  de  vivir 
a  la  flora  criptogámica  más  exuberante,  sin 
que  precise  que  los  individuos  que  la  compo¬ 
nen  se  conviertan  en  instrumentos  de  muerte 
y  desolación. 

Muy  probablemente,  pues,  ninguno  de  los 
microbios,  causa  de  nuestras  enfermedades, 
carece  del  poder  de  cultivarse  espontánea¬ 
mente  fuera  de  nosotros.  Sin  embargo,  esta 
ubicuidad  demostrada  en  la  mayoría  de  las  es¬ 
pecies,  no  lo  ha  podido  ser  para  otras.  El  mi¬ 
crobio  de  la  sífilis,  el  de  la  lepra,  el  de  la  tu¬ 
berculosis  y  otros  más,  se  conocen  solamente 
como  poseyendo  una  vida  parasitaria,  creyén¬ 
dose  que  su  reproducción  es  imposible  fuera 
de  las  condiciones  que  les  ofrece  el  organismo 
de  los  animales  que  infestan;  no  se  llega  sino 


con  dificultad  a  aislar  el  bacilo  de  la  tuberculo¬ 
sis  y  a  aclimatarlo  en  los  medios  artificiales  de 
que  se  dispone  en  los  laboratorios.  Sin  duda, 
por  sí  mismo,  este  bacilo  es  incapaz  de  adap¬ 
tarse  a  las  condiciones  de  la  vida  saprofita;  a  lo 
menos  tal  es  la  opinión  de  los  sabios  más  au¬ 
torizados:  Koch  mismo  sostiene  que  se  le  debe 
considerar  como  un  parásito  obligado. 

No  hay  necesidad  de  esforzarse  en  exponer 
la  transcendencia  de  cualquier  descubrimiento 
que  demuestre  que  el  bacilo  de  la  tuberculosis 
es  un  saprofito  extraordinariamente  difundido 
como  todos  sus  congéneres,  porque  es  evi¬ 
dente  para  todos  que  después  de  un  descubri¬ 
miento  semejante  la  higiene  y  la  terapéutica 
de  esta  enfermedad  pueden  sufrir  una  profunda 
y  radical  transformación. 

Mis  últimas  investigaciones  demuestran  que 
el  microbio  de  la  tuberculosis  es  también  ubi- 
cuitario  y  que  sólo  es  parásito  y  patógeno 
per  accidens. 

Nosotros  sabemos  que  estas  afirmaciones 


Y  DE  TUBERCULOSIS 


23 


por  ser  heterodoxas,  serán  acogidas  con  des¬ 
confianza  y  juzgadas  como  resultado  de  ob¬ 
servaciones  defectuosas;  cosa  parecida  nos 
ocurrió  con  los  datos  formulados  por  nosotros 
en  1885  a  propósito  de  la  vacunación  antico¬ 
lérica  y  que  a  la  hora  actual  nadie  discute. 

Hoy,  como  entonces,  si  no  estuviese  firme¬ 
mente  convencido  de  que  mi  trabajo  merecerá, 
si  no  ahora,  más  adelante,  la  sanción  de  la  crí¬ 
tica,  no  lo  hubiera  publicado. 

Cualquiera  que  se  haya  consagrado  durante 
algún  tiempo  al  estudio  experimental  de  la  tu¬ 
berculosis,  habrá  notado  que  su  microbio  pre¬ 
senta  mayores  dificultades  que  los  otros  para 
conseguir  aclimatarlo  a  un  medio  diferente  de 
aquel  en  el  cual  vivía;  a  esto  se  debe  el  que 
los  primeros  cultivos  hechos  en  medios  arti¬ 
ficiales  se  desarrollen  con  tanta  dificultad. 
Estas  dificultades  no  han  animado  a  los  bac¬ 
teriólogos  a  intentar  la  adaptación  de  este  mi¬ 
crobio  a  otros  medios.  Y  para  los  estudios  de 
patología  experimental,  a  los  cuales  se  consa¬ 
gran  la  mayoría  de  ellos,  lo  más  cómodo  es 
atenerse  al  método  clásico,  en  vista  de  que  les 
permite  obtener  sin  dificultades  cultivos  viru¬ 
lentos,  y  esto  les  basta. 

Estando  tan  arraigada  en  mj  espíritu  la 
convicción  de  que  también  esta  bacteria  ve¬ 
geta  en  el  gran  medio,  ciertos  hechos  ob¬ 
servados  en  el  curso  de  mis  investigaciones 
Vinieron  a  demostrarme  la  conveniencia  que 
había  de  dirigir  la  experimentación  con  miras 
a  descubrir  estas  condiciones  de  vida  sapro¬ 
fita,  en  el  caso  de  que  existieran. 

Desde  un  principio  suprimí  completamente 
la  peptona  del  caldo  de  cultivo;  después  dis¬ 
minuí  gradualmente  la  glicerina  y  la  glucosa. 
Convencido  que  es  una  costumbre  errónea  el 
emplear  caldo  muy  saturado  de  principios  ex¬ 
tractivos,  yo  lo  preparo  siempre  con  una  con¬ 
centración  mediana  con  carne  de  buey.  En  lo 
que  pongo  un  cuidado  especial  es  en  no  esteri¬ 
lizarlo  más  que  a  la  temperatura  de  100°  y  no 
más  allá,  y  a  gastarlo  siempre  recientemente 
preparado. 

Por  medio  de  una  serie  más  o  menos  larga 
de  cultivos  en  un  medio  recientemente  pre¬ 
parado  y  cada  vez  más  pobre  en  glicerina  y 
en  glucosa,  se  consigue  aclimatar  el  bacilo 
en  un  caldo  ordinario,  es  decir,  en  un  caldo 
ligeramente  alcalino,  esterilizado  y  despro¬ 


visto  de  dichas  substancias;  de  este  modo 
el  bacilo  llega  a  vegetar  a  la  temperatura 
de  57  grados  sin  formar,  por  decirlo  así,  mi- 
codermas  y  aglomeraciones  compactas;  en 
estas  condiciones  la  generalidad  de  los  bacilos 
se  desarrollan  completamente  independientes 
unos  de  otros,  sobre  todo  si  se  tiene  el  cuidado 
de  agitar  el  matraz  una  vez  cada  día;  en  este 
caso,  las  aglomeraciones,  si  se  forman,  están 
constituidas  por  un  pequeño  número  de  bac¬ 
terias. 

El  perfume  de  la  levadura,  tan  característico 
de  los  cultivos  clásicos,  se  desarrolla  también, 
con  el  tiempo,  en  los  primeros  cultivos  hechos 
en  caldo  ordinario;  en  los  siguientes  se  hace 
más  débil  y  acaba  por  ser  imperceptible. 

La  facultad  de  retener  los  colores  básicos 
de  anilina,  cuando  se  le  somete  a  la  acción  de 
los  ácidos  diluidos,  constituye  para  este  bacilo 
un  carácter  incomparablemente  menos  persis¬ 
tente  que  los  precedentes.  Después  de  algunos 
pases  por  el  caldo  ordinario,  pierde  ya  sus 
reacciones  colorantes  características.  El  mé¬ 
todo  de  coloración  que  yo  he  adoptado  es  el 
de  Lubimoff,  y  como  decolorante  empleo  el 
ácido  sulfúrico  diluido  al  quinto. 

Con  la  desaparición  gradual  de  estos  di¬ 
versos  caracteres  coincide  la  adquisición  de 
cualidades  que  le  permiten  adaptarse  cada  vez 
mejor  al  caldo  ordinario;  en  este  estado,  la 
siembra  de  una  gota  de  cultivo  en  medio  litro 
de  este  caldo  da,  en  24  horas,  una  vegetación 
exuberante,  a  la  temperatura  de  37°.  Cuando 
su  aclimatación  en  este  medio  es  perfecta, 
puede  incubarse  a  una  temperatura  cada  vez 
más  baja,  y  al  fin,  fuera  de  la  estufa,  a  tem¬ 
peraturas  comprendidas  entre  10°  y  20°  c. 

La  forma  del  bacilo  sufre  cambios  notables: 
apenas  ha  perdido  completamente  sus  reaccio¬ 
nes  colorantes  y  su  perfume,  cuando  se  mues¬ 
tra  flagelado  y  móvil;  más  tarde  se  engruesa 
un  poco  y  forma  bastoncitos  más  o  menos 
largos. 

Para  abreviar,  diremos  que  morfológica¬ 
mente  se  le  confundiría  con  el  bacilo  del  tifus. 
Este  aspecto  me  impresionó  de  tal  manera  que 
cultivé  el  bacilo  en  un  caldo  lactosado  y  te¬ 
ñido  con  azul  de  tornasol  y  obtuve  el  enro¬ 
jecimiento  de  la  materia  colorante  casi  con  la 
misma  intensidad  que  en  el  matraz  testigo 
sembrado  de  colibacilo. 
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Cualquiera  que  observe  estos  hechos  por 
primera  vez,  se  verá  tentado  de  creerse  víctima 
de  una  substitución  de  cultivos;  pero  las  prue¬ 
bas  contrarias  son  tan  fáciles  y  tan  numerosas, 
que  toda  suposición  se  desvanece  en  seguida. 

Además  de  que  el  aspecto  de  los  cultivos 
no  permite  dudar  de  su  pureza,  diré,  antes  de 
pasar  a  otro  género  de  demostraciones,  que 
yo  obtengo  con  estos  cultivos  colonias  en 
cajas  de  Petri,  y  con  la  semilla  de  una  de  estas 
colonias  prosigo  la  serie  de  estos  cultivos  en 
caldo.  Hecho  ésto,  ya  basta  para  quitar  todas 
las  dudas  que  el  nuevo  microbio  se  muestre  pa¬ 
tógeno  como  sus  ascendientes;  y  en  efecto,  in¬ 
yectado  a  cobayas,  los  vuelve  tuberculosos,  y 
el  examen  de  los  tejidos  tuberculosos  permite 
descubrir  el  bacilo  clásico  de  la  tuberculosis 
sin  que  le  falte  uno  solo  de  sus  caracteres.  La 
inoculación  de  estos  tejidos  reproduce  la  en¬ 
fermedad  en  serie  indefinida  y  con  la  misma 
virulencia  que  la  inoculación  de  esputos  baci¬ 
líferos. 

La  virulencia  del  cultivo  en  caldo  ordinario 
es  débil;  así  para  tuberculizar  en  serie  con  este 
cultivo,  hace  falta  emplear  dosis  iniciales  de 
5  a  10  c.  c.,  y  a  veces  es  necesario  repetirlas. 

Estas  inyecciones  yo  las  practico  en  el 
tejido  celular  subcutáneo  del  abdomen,  y  su 
efecto  inmediato  es  la  producción  de  un  edema 
local,  de  un  ligero  aumento  de  la  temperatura 
y  de  un  infarto  ganglionar  casi  imperceptible; 
todo  esto  desaparece  en  dos  días. 

Es  raro  que  se  forme  más  tarde  un  chancro 
local  sobre  el  punto  de  la  inyección,  como 
ocurre  cuando  se  inoculan  esputos  bacilares  o 
cultivos  más  virulentos.  De  todos  modos,  si  no 
después  de  la  primera  inyección,  después  de  las 
siguientes,  el  infarto  ganglionar  crece,  y  desde 
este  momento,  con  el  pus  caseoso  del  ganglio 
hinchado,  se  puede  practicar  inoculaciones  se¬ 
riadas.  Inútil  decir  que  se  emplea  siempre  una 
jeringa  rigurosamente  aséptica,  que  no  haya 
servido  jamás  para  inyecciones  de  virus  tu¬ 
berculoso. 

Aunque  el  cultivo  clásico  que  nos  ha  ser¬ 
vido  de  punto  de  partida  para  estas  experien¬ 
cias  fué  poco  virulento,  el  pus  tuberculoso  del 
primer  cobaya  estaba  ya  dotado  de  la  virulencia 
que  poseen  ordinariamente  los  tejidos  tuber¬ 
culosos,  a  tal  extremo,  que  la  cantidad  que  se 
puede  tomar  con  la  lanceta  es  suficiente  a 


asegurar  el  éxito  de  las  inoculaciones  si¬ 
guientes. 

Estos  cultivos  muertos  por  la  evolución, 
producen,  a  la  dosis  arriba  indicada,  granulia 
esplénica  o  hepática,  que  puede  ocasionar  la 
muerte.  De  un  lote  de  veinte  cobayas  que  había 
recibido,  en  el  espacio  de  pocos  días,  tres  in¬ 
yecciones  de  10  c.  c.  cada  una  de  cultivo 
muerto,  uno  murió  dentro  de  las  24  horas,  y 
en  la  autopsia  se  encontró  una  granulia  del 
hígado  y  del  bazo,  acompañada  de  hipertrofia 
de  estas  dos  visceras.  Algunos  días  más  tarde, 
con  el  objeto  de  ver  si  este  fenómeno  era  ge¬ 
neral,  sacrificamos  otro  cobaya  del  mismo  lote, 
y  nos  encontramos  la  granulia  esplénica  en 
vías  de  curación.  En  ninguno  de  estos  dos 
casos,  la  inoculación  del  tejido  tuberculizado 
a  cobayas  sanos,  nos  dió  resultados;  de  donde 
se  deduce  que.  la  tuberculización  fué  evidente¬ 
mente  debida  a  la  propiedad  que  posee  el  ba¬ 
cilo  de  la  tuberculosis  de  provocar  la  forma¬ 
ción  de  tubérculos,  hasta  cuando  está  muerto. 

Las  pequeñas  dosis  de  cultivo  vivo  o  muer¬ 
to  se  digieren  sin  provocar  el  menor  transtorno 
local  o  general. 

La  reacción  de  Gruber-Pfeiffer  me  ha  pro¬ 
visto  de  nuevas  y  serias  pruebas  en  favor  de  la 
identidad  completa  de  este  bacilo  con  el  de  la 
tuberculosis,  y  en  favor  de  su  estrecho  pa¬ 
rentesco  con  el  colibacilo  y  el  bacilo  del  tifus. 

Una  gota  de  suero  de  mulo,  fuertemente 
hiperinmunizado  con  cultivos  clásicos  de  tu¬ 
berculosis,  aglutina  y  precipita  en  24  horas  los 
bacilos  contenidos  en  5  c.  c.  de  estos  cultivos. 
Si  el  suero  es  menos  activo,  se  necesita 
una  mayor  cantidad  para  obtener  la  reacción 
aglutinante. 

Este  mismo  suero  aglutina  y  precipita  el 
colibacilo  y  el  b.  del  tifus  casi  con  igual  in¬ 
tensidad. 

El  suero  de  cobayas,  caquectizados  por  la 
tuberculosis,  provoca  con  todos  estos  mi¬ 
crobios  la  reacción  aglutinante.  El  suero  de 
tíficos  actúa  de  la  misma  manera. 

No  debe  uno,  pues,  asombrarse,  cuando  en 
los  ensayos  de  suerodiagnóstico  de  tifus  se 
equivoque  con  estos  enfermos,  que  a  juzgar 
por  la  reacción  aglutinante,  parecieran  tíficos, 
y  que,  en  la  autopsia,  se  muestran  afectos  de 
tuberculosis  aguda;  errores  de  esta  especie 
han  sido  señalados  por  Vidal,  Sicard  y  otros. 


Corbera  del  Ebro 
(Tarragona) 

2  Febrero  1852 
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22  Noviembre  1929 
Barcelona 


DESCUBRIDOR  DE  LA 


Vacuna  anticolérica  y  a  la  vez  de  la  vacuno¬ 
terapia,  sueroterapia,  enterovacuna  y  vacuna 
química. 

Vacuna  antitífica. 


Vacuna  antirrábica  supraintensiva. 

»  antidiftérica  antitóxica. 

»  antipestosa  Ferrán-Haffkine. 

»  antituberculosa,  antialpha. 


¿Ha  habido  alguien 


cuyos  descubrimientos  salven  más  vidas? 
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j  Ferrán  sentado  frente  a  su  colaborador  Paulí  y  detrás,  de  pie,  Gimeno  3 
con  otros  propagandistas  de  la  vacunación  anticolérica  (1885) 


Vacunación  antituberculosa  en  Alcira  1919.  Ferrán,  a  su  izquierda  (2)  Pulido  y  a  la  derecha 

Magraner  (5)  con  otros  colaboradores 
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Y  DE  TUBERCULOSIS 


Nosotros  todavía  no  diremos  nada  de  las 
propiedades  profilácticas  y  curativas  del  suero 
de  los  animales  hiperinmunizados  con  este  mi¬ 
crobio  de  la  tuberculosis,  que  es  perfectamente 
digerible  en  el  seno  de  los  tejidos. 

El  microbio  de  la  tuberculosis  aviaria  y  el 
de  la  tuberculosis  humana,  se  conducen  de  una 
manera  idéntica  en  lo  que  se  refiere  a  estos 
diversos  cambios  y  reacciones. 

Yo  creo,  que  con  lo  que  precede  he  de¬ 
mostrado  de  una  manera  evidente,  que  el 
microbio  de  la  tuberculosis  posee  aptitudes 
para  vivir  en  condiciones  muy  diferentes  de 
las  conocidas  hasta  el  presente;  que  puede,  en 
una  palabra,  desarrollarse  en  la  naturaleza  sin 
Vivir  necesariamente  una  vida  parasitaria  y  que, 
además,  posee  ciertas  afinidades  con  el  coli- 
bacilo  y  con  el  bacilo  del  tifus. 

Nos  hace  falta  ahora,  para  completar  la  de- 
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mostración,  encontrarlo  en  estas  condiciones  de 
vida  libre,  cultivarlo  y  volverlo  al  estado  tuber- 
culógeno.  Los  resultados  de  estas  investiga¬ 
ciones,  serán  objeto  de  una  segunda  comunica¬ 
ción.  Entre  tanto,  consignemos  un  hecho,  que 
después  de  lo  expuesto  no  carece  de  importan¬ 
cia.  Examinando  las  deyecciones  muy  recien¬ 
tes  de  diversos  mamíferos  (vacas,  caballos, 
hombres),  he  encontrado  el  colibacilo  dotado 
de  las  mismas  reacciones  colorantes  que  el 
bacilo  de  la  tuberculosis.  Frotando  una  lámina 
cubre-objetos  con  estas  deyecciones  recientes, 
y  tiñéndolas  por  el  método  de  Lubimoff,  se  ve 
aparecer  un  bacilo  que  resiste  a  la  acción  de¬ 
colorante  de  los  ácidos  diluidos  (ácido  sulfúrico 
al  quinto).  Esta  propiedad  no  persiste  cuando 
se  cultiva  el  bacilo,  y  además,  en  las  deyec¬ 
ciones  mismas  la  pierde  en  algunas  horas. 


ADVERTENCIA.— Este  homenaje  hemos  querido  que  fuese  solo 
de  la  «Revista»,  y  no  hemos  pedido  colaboración.  Sin  embargo,  y 
honrándonos  mucho  en  ello,  insertamos  este  trabajo  y  el  del  Pro¬ 
fesor  Eiselt,  que  se  apresuraron  a  manifestar  así  su  testimonio  de 
adhesión  doctrinal  y  pésame. 

Relación  de  la  teoría  de  Ferrán  con  la  forma  filtrable  del  virus  tuberculoso 

Obtención  de  las  mutaciones 

DR.  OSCAR  FERSENFELD 

Exdirector  del  Laboratorio  Clínico  de  la  Facultad  de  Praga 


DEDICADO  a  la  memoria  del  más  eminente  investigador  del  virus  tuberculoso,  del  más 
grande  Maestro  de  la  Bacteriología,  Prof.  Dr.  Jaime  Ferrán,  cuyas  grandes  ideas 
quedaron  sin  ser  consideradas  por  sus  contemporáneos,  siendo  el  camino  de  su  labo¬ 
riosa  vida,  un  martirio  lleno  de  espinas,  mientras  la  gloria  era  recogida  por  otros 


Quizá  no  hay  ningún  otro  terreno  de  las 
ciencias  naturales  en  el  cual  todavía  puedan 
progresar  tan  rápidamente  los  conocimientos, 
casi  de  día  en  día,  como  en  el  campo  de  las 
investigaciones  de  los  ciclos  vitales  de  las  bac¬ 
terias.  A  cada  momento  encontramos  algo 
nuevo:  aquí  leemos  una  importante  modifica¬ 
ción  técnica,  allí  oímos  nuevos  resultados, 
luego  logramos  nosotros  mismos  demostrar 
algo.  Por  esto  los  que  trabajamos  en  esta 
cuestión  nos  vemos  continuamente  obligados 


a  la  revisión  y  ampliación  de  nuestras  convic¬ 
ciones.  Yo  confieso  abierta  y  sinceramente 
que  tres  años  atrás  creía  imposible  un  ciclo 
evolutivo  del  virus  tuberculoso  y  consideraba 
una  quimera  su  forma  filtrable;  pero  después 
de  investigaciones  personales  me  convertí  en 
ferviente  partidario  de  la  teoría  ferraniana.  Es 
sumamente  necesario,  aquí,  como  en  todas  las 
ramas  de  la  ciencia,  seguir  atentamente  el 
movimiento  científico  y  en  el  caso  de  no  po¬ 
der  aceptar  sus  descubrimientos,,  es.  preciso 
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repetir  personalmente  el  ensayo  de  otro,  cui¬ 
dando  no  cerrarse  herméticamente  a  nuevas  o 
para  nosotros  nuevas  ideas  por  prevención.  -- 

Todo  esto  lo  menciono  para  informar  al  es¬ 
timado  lector  del  por  qué,  yo,  antes  contrario, 
me  transformé  en  adicto  a  esta  teoría.  La  ex¬ 
plicación  de  esta  metamorfosis  es  muy  senci¬ 
lla:  me  fué  dado  lograr,  como  lograrán  tam¬ 
bién  todos  aquellos  que  se  empeñen  en  ello, 
probar  las  ideas  de  vasto  alcance  de  Ferrán. 

Está  muy  lejos  de  mí  el  quererme  atribuir 
la  comprobación  de  la  teoría  ferraniana.  Yo 
soy  solamente  uno  de  los  que  por  ella  intere¬ 
sados,  emprendieron  ensayos  y  que  se  conven¬ 
cieron  merced  al  éxito  de  los  mismos. 

¿Qué  es  o  era  discutido  en  la  teoría  de 
Ferrán?  Convencido  de  que  lo  esencial  de  la 
teoría  es  ya  conocido  del  lector,  me  permitiré 
repetir  solamente  algunos  puntos  destacados. 

Ferrán,  fué  el  primero  que  llamó  la  aten¬ 
ción  de  que  el  virus  tuberculoso  no  existía  so¬ 
lamente  bajo  la  forma  descubierta  por  Koch. 
Describió  una  regresión  del  gamma,  o  sea  el 
tipo  á.-r.  de  Koch,  hasta  llegar  al  épsilon  que 
es  la  forma  no  á.-r.  desprovista  de  cera  y  li- 
poides,  no  conteniendo  ninguna  toxina  especí¬ 
fica.  Además  logró  demostrar,  con  ensayos 
en  animales,  que  el  b.  gamma  se  desarrolla 
en  el  organismo  a  partir  de  las  formas  alfa 
y  beta,  parecida  aquélla  al  épsilon.  Existe, 
según  Ferrán,  una  mutación  gradual:  una  pri¬ 
mera  parte  ascendente  y  experimentalmente 
demostrable  en  los  cobayas  (alfa-gamma)  y 
una  segunda  parte  descendente  puesta  de  ma¬ 
nifiesto  in  vitro  (gamma-épsilon ) . 

Analizando  estos  desarrollos  aparentemen¬ 
te  independientes,  no  encontraremos  dificultad 
especial  en  demostrar  la  transformación  de 
gamma  en  épsilon  pasando  por  la  forma 
delta.  Las  formas  regresivas  del  virus  tuber¬ 
culoso  fueron  cultivadas  por  primera  vez 
por  Ferrán,  y  solamente  diez  años  más  tarde 
fueron  estudiadas  por  Much,  cuyo  nombre 
llevan  en  la  literatura  alemana  los  gránulos  y 
bacilos  no  á.-r.  Entre  las  más  recientes  pu¬ 
blicaciones  encontramos  una  serie  de  métodos 
por  los  cuales  nos  es  dado  crear  los  tipos  que 
en  el  esquema  de  Ferrán  se  encuentran  entre 
gamma  y  épsilon.  Los  más  importantes  son: 

Spouk  y  Hamburger,  disminuyen  gradual¬ 


mente  la  proporción  de  peptona  y  glicerina  de 
sus  medios  de  cultivo,  hasta  eliminarlas  por 
completo  y  continuar  el  cultivo  sobre  agar 
simple.  Su  beta  ( Bacillus  tuberculosis  trans- 
mutatus)  sigue  todos  los  eslabones  de  la  de¬ 
gradación  hasta  convertirse  finalmente  en 
gram-negativo,  y  bacterias  no  tuberculógenas, 
idénticas  al  b.  épsilon  de  Ferrán. 

Dortal,  Lewin  y  Marxer  cultivan  en  caldo 
galactosado  y  glicosado  al  25  por  100. 

Arima,  Ayoma  y  Ohnawa  obtienen  sus 
razas  sobre  medios  con  saponina. 

Roseubach  cultiva  en  simbiosis  con  el  Tri- 
chonphyton  holosterieum. 

Calmette  trabaja  con  medios  biliados. 

Además  este  proceso  fué  visto  sobre  otros 
medios  por:  Weleminski,  Marmoreck,  Fornet, 
Dubard,  Vaudremer,  Máer,  Bezancon,  Arku- 
rright,  y  otros.  Por  todo  lo  cual  no  nos  es  po¬ 
sible  dudar  de  su  existencia.  Es  de  desear  el 
bautizar  los  grados  de  regresión,  no  solamente 
por  letras  sino  también  según  sus  propiedades 
morfológicas  y  eso  como  lo  hace  Hohn,  con 
los  nombres  de  los  autores.  Este  investigador 
alemán  propone  designar  al  b.  gamma  por 
tipo  de  Koch;  las  formas  visibles  de  regre¬ 
sión,  tipo  Ferrán;  los  granulos,  tipo  Much. 
Además  es  necesario  distinguir  la  forma  fil- 
trable  de  Fontés. 

Ante  esto  vemos  que  ni  el  más  ortodoxo 
puede  mirar  con  escepticismo  esta  parte  de  la 
teoría,  porque  para  convencerse  no  hacen  fal¬ 
ta  ni  ensayos  en  animales  ni  cultivos;  basta 
una  simple  coloración  de  un  esputo  tubercu¬ 
loso  rico  en  b.  para  ver  en  la  mayoría  de  los 
casos  formas  granulares  y  manifiestas  bacte¬ 
rias  delta.  ¡¡Pero  con  todo...  existen  adver¬ 
sarios!! 

Más  difícil  es  la  cuestión  de  la  parte  as¬ 
cendente.  En  ella  hay  que  demostrar  que  las 
formas  bajas  son  capaces  de  sufrir  una  muta¬ 
ción  ascendente.  Esto  lo  observamos  nosotros 
en  ensayos  con  animales  y  más  fácilmente  con 
la  forma  filtrable  del  virus  tuberculoso.  Como 
para  esto  se  requiere  una  técnica  irreprocha¬ 
ble,  me  voy  a  permitir  el  citar  las  condiciones 
bajo  las  cuales  se  puede  obligar  al  ultravirus 
a  empezar  la  mutación  ascendente.  La  técnica 
no  me  pertenece,  fué  descrita  principalmente 
por  Handuroy,  Bezancon  y  otros. 

Se  ensayó  cultivar  el  filtrado  de  la  forma 
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de  Koch  de  las  fnás  distintas  maneras  y  modos. 
Puedo  aconsejar  al  que  quiera  hacer  las  prue¬ 
bas,  los  siguientes  métodos  más  preferidos. 

Hay  que  elegir  para  el  cultivo  de  la  cepa, 
que  queremos  filtrar,  un  cultivo  mineral  libre 
de  albúminas.  Preferible  el  de  D’Armand  Dé- 
lille  con  pH  graduable,  que  debe  oscilar  entre 
7, 1-7,2.  Los  cultivos  minerales  contienen  so¬ 
lamente  substancias  que  nos  son  conocidas 
químicamente  y  ningún  componente  incalcu¬ 
lable,  como  ocurre  con  el  caldo  glicerinado. 
Así  también  se  evita  la  objeción,  de  que  por 
descomposición  de  la  albúmina  nacen  subs¬ 
tancias  tóxicas,  que  influyen  sobre  el  ensayo. 
El  pH  exigido  por  el  virus  tuberculoso  es 
6, 8-7, 5;  según  nuestras  experiencias  resulta 
ser  ésta  la  mejor  graduación.  Los  cultivos 
sembrados  los  dejamos  durante  15  días  a  una 
temperatura  de  57°  en  la  estufa  obscura,  des¬ 
pués  filtramos  a  través  de  una  bujía  de  Cham- 
berlain  L  3  previamente  probada,  con  un  vacío 
de  30-40  Hg.  mm.  Bajo  presión  más  alta  pa¬ 
san,  también  por  el  filtro,  los  gránulos.  Dura¬ 
ción  de  la  filtración:  solamente  pocas  horas 
(4-8).  Cuando  la  bujía  funciona  más  horas, 
pueden  las  bacterias  atravesar  los  poros.  Des¬ 
pués  inyectamos  del  filtrado  1  c.  c.  intraperi- 
toneal  o  según  Vaudremer  también  intraveno¬ 
samente.  Para  el  control  hacemos  un  ensayo 
con  cultivos;  y  ésto,  añadiendo  parte  del  fil¬ 
trado  a  los  cultivos  sumamente  sensibles  sobre 
huevos  de  Petroff  y  patatas  de  Cooper,  que 
deben  quedar  completamente  estériles.  Los 
cobayas  que  empleamos  para  el  ensayo,  han 
de  ser,  si  es  posible,  jóvenes  y  tener  un  peso 
alrededor  de  250  grs. 

En  los  animales  infectados  por  el  ultravi- 
rus  no  debe  originarse  en  el  lugar  de  la  inyec¬ 
ción  el  efecto  propio  de  las  inoculaciones  con 
el  b.  de  K.  y  en  la  primera  serie  tampoco  una 
tuberculosis  caseosa.  En  el  caso  que  así  su¬ 
ceda,  esto  demuestra  el  paso  de  bacilos  gam¬ 
ma  o  de  fragmentos  a  través  del  filtro.  La  ver¬ 
dadera  y  típica  «Ultravirustuberculosis»  se 
produce  sin  chancro  de  vacunación.  Tiene  dos 
formas: 

A  la  una  llaman  los  franceses  «Ephemére- 
curable»,  la  otra  forma  «Kachektisierende» 
(caquectizante)  que  dependen  de  la  virulencia 
del  filtrado  y  de  la  resistencia  del  cobaya. 

En  la  forma  efímera  muestra  el  animal  del 


ensayo  una  pérdida  de  peso  (a  veces,  apenas 
notable)  que  pronto  se  repara.  La  verdadera 
enfermedad  se  desarrolla  más  intensamente 
de  la  tercera  a  cuarta,  hasta  más  o  menos  la 
octava  semana  del  ensayo.  Ella  se  manifiesta 
por  reacción  positiva  a  la  tuberculina  que  se 
hace  al  1:10  A.  T.  (tuberculina  vieja).  Los 
animales  no  mueren  expontáneamente;  el  re¬ 
sultado  de  la  autopsia  es  siempre  negativo. 

Pero  a  menudo  se  presenta  ya  en  la  pri¬ 
mera  serie  de  ensayos  la  segunda  forma,  en  la 
cual  se  muestran  cambios  visibles;  la  pérdida 
de  peso  es  pronunciada  y  en  los  ganglios  tra- 
queo-bronquiales  de  cobayas  sacrificados  a  las 
4-6  o  más  semanas,  es  posible  encontrar  baci¬ 
los  que  morfológicamente  son  iguales  al 
alfa.  Estos  microbios  son  generalmente  aún 
muy  poco  resistentes  y  mueren  pronto  en  los 
cultivos.  En  las  siguientes  semanas  de  la  prue¬ 
ba  encontramos  ya  bacilos  más  resistentes  y 
más  virulentos;  todos  son  gram-positivos  y  no 
tan  sensibles  como  los  primeros;  aparecen 
entre  ellos,  de  vez  en  cuando,  gránulos  ácido- 
resistentes,  y  también  bastoncitos,  délos  cua¬ 
les  se  pueden  obtener  a  los  dos  meses  las  típi¬ 
cas  colonias  de  gamma ,  sobre  medio  Petroff, 
primeramente  comprobadas  por  Vaudremer. 
La  forma  de  Koch  en  el  animal,  morfológica  y 
biológicamente  del  todo  desarrollada,  la  en¬ 
contramos  de  ordinario  solamente  al  final  del 
ensayo  con  animales  en  la  8-12  semana;  mas 
hay  que  tener  en  cuenta  que  muy  a  menudo 
muere  el  animal  ya  antes  en  la  6-8  semana 
por  caquexia.  Hay  que  buscar  los  bacilos 
siempre  durante  largo  rato  con  mucha  pacien¬ 
cia  en  las  series  de  cortes  histológicos. 

Que  existen  también  en  la  forma  efímera 
bacilos  capaces  de  la  ascendencia  y  que  las 
formas  finas,  no  ácidorresistentes,  son  los  ver¬ 
daderos  primeros  eslabones  del  gamma,  lo 
podemos  confirmar  en  virtud  del  ya  citado 
ensayo  en  serie.  Este  ensayo  se  hace  de  tal 
modo  que  inyectamos  una  emulsión  de  las  par¬ 
tículas  glandulares  con  solución  fisiológica 
intraperitonealmente  a  otros  cobayas. 

Lo  esencial  del  experimento  consiste  en 
esto:  En  caso  de  un  resultado  negativo  no  in¬ 
terrumpir  el  ensayo,  sino  seguir  inyectando 
los  órganos  predispuestos  (glándulas  traquea¬ 
les  y  bronquiales)  porque  la  verdadera  tubercu¬ 
losis  caseosa  con  bacilos  microscópicamente 


28 


REVISTA  DE  HIGIENE 


demostrables,  aparece  a  menudo  solamente  en 
la  5.a-5.a  serie  de  los  animales  inyectados. 
Este  método  es  tan  seguro  y  exacto  que  po¬ 
demos  probar  con  su  ayuda  la  cantidad  mínima 
de  las  formas  capaces  de  ascendencia.  Toda 
una  serie  de  investigadores  (en  una  de  mis 
referatas  de  conjunto  contaba  30)  logró  ob¬ 
tener,  siguiendo  este  procedimiento,  bacilos 
gamma  a  partir  de  la  forma  filtrable  de  bac¬ 
terias  no  ácidorresistentes  y  cultivada  en  orga¬ 
nismos  vivos. 

Si  estudiamos  un  poco  más  detenidamente 
este  proceso,  vemos  enseguida  que  se  trata  de 
la  ascendencia  descrita  por  Ferrán.  La  primera 
afección  del  cobaya  (la  forma  efímera  curable) 
es  la  infección  de  primer  grado,  el  segundo 
eslabón  es  la  caquexia  y  el  tercero  la  tubercu¬ 
losis  caseosa  que  va  precedida  de  la  formación 
de  tubérculos.  Huelga  decir  otra  vez  que  ante 
nuestros  ojos  se  produce  aquí  el  desarrollo 
de  la  tuberculosis  natural  de  Ferrán. 

Es  más  difícil  obtener  el  mismo  proceso 
«in  vitro»,  o  sea  obligar  al  ultravirus  a  la  muta¬ 
ción  ascendente  sobre  medios  artificiales.  La 
multiplicación  de  la  forma  filtrable  se  consigue 
solamente  sobre  medios  apropiados,  por  ejem¬ 
plo  sobre  los  de  Carrel  (extracto  de  embrión 
de  pollos).  Es  posible  conseguir,  después  de 
cultivos  que  duran  meses  y  años,  la  forma  vi¬ 
sible.  Es  imposible  cultivar  sobre  los  medios 
corrientes  el  ultravirus,  ya  que  dichos  medios 
carecen  de  los  fermentos  necesarios  para  hacer 
posible  la  nutrición  de  la  forma  filtrable.  Por 
esto  esperamos  resultados  favorables  sola¬ 
mente  de  aquellos  medios  que  poseen  condi¬ 
ciones  apropiadas,  por  ejemplo:  los  destinados 
a  cultivo  de  tejidos  cuyas  exigencias  son  se¬ 
mejantes  a  las  del  ultravirus.  Sobre  tales  me¬ 
dios  hemos  visto  a  menudo  una  multiplicación 
de  los  virus  (semejante  a  la  de  los  bacterió¬ 
fagos);  pero  no  hemos  constatado  hasta  ahora 
el  desarrollo  de  bacilos.  Conviene  no  echar 
en  olvido  que  los  medios  artificiales  no  repre¬ 
sentan  las  condiciones  óptimas  que  el  microbio 
encuentra  en  el  organismo  no  inmunizado,  y 
que  en  el  filtrado  existen  también  otros  ele¬ 
mentos,  por  ejemplo,  bacteriófagos,  virus  de 
Besredka,  etc.,  que  impiden  la  mutación  extra¬ 
orgánica,  o  al  menos  son  capaces  de  estor¬ 
barla. 

Todas  las  mutaciones  hasta  ahora  descritas 


fueron  hechas  artificialmente.  Como  es  natu¬ 
ral,  hemos  de  compararlas  con  las  que  se  pro¬ 
ducen  espontáneamente  en  el  cuerpo  humano. 

Como  es  bien  sabido  por  todos,  también 
aquí,  bajo  ciertas  circunstancias,  se  pueden 
observar  algunos  fenómenos  en  el  bacilo  tu¬ 
berculoso.  Lo  más  fácil  de  observar  son  las 
formas  de  Ferrán;  por  ej.:  se  considera  como 
síntoma  favorable  para,  el  pronóstico,  la  pre¬ 
sencia  en  el  esputo  del  tísico  de  muchos  tipos 
no  ácidorresistentes  fácilmente  demostrables 
por  la  coloración  de  Deiss-Much.  Es  cuestio¬ 
nable  si  se  trata  aquí  de  una  siembra  de  tipos 
normales  de  la  escala  ascendente,  o  sea  for¬ 
mas  comprendidas  entre  las  alfa  y  beta,  las 
cuales  no  se  pueden  transformar  a  causa  de 
las  buenas  defensas  del  organismo,  o  bien  si 
se  trata  de  las  formas  regresivas  del  gamma. 
En  favor  de  la  última  suposición  hablan  las 
siguientes  circunstancias: 

El  bacilo  de  Koch  queda  poco  o  nada  in¬ 
fluenciado  por  las  autodefensas  del  organismo 
atacado  a  consecuencia  de  su  cubierta  de  cera 
invulnerable  a  los  fermentos,  aglutininas,  op- 
soninas  y  otros  elementos  de  la  defensa  orgá¬ 
nica.  Su  cubierta  le  presta  protección  e  inte¬ 
gridad  completa.  Pero  el  organismo  tiene  una 
poderosísima  y  eficaz  posibilidad  de  defensa: 
él  puede  aislar  o  sitiar  las  bacterias.  Para  ello 
el  punto  donde  se  implantan  queda  circundado 
por  una  muralla  reactivo-inflamable  (una  zona 
de  inflamación);  las  células,  irritadas,  retienen 
todas  las  substancias  nutritivas,  por  lo  que  el 
bacilo  no  recibe  lo  necesario  y  se  ve  obligado 
a  cambiar,  modificar,  sus  propiedades  para 
adaptarse  a  las  nuevas  condiciones  de  vida. 
Así  se  llega  a  la  mutación  que  es  ocasionada 
por  el  metabolismo  en  el  sentido  de  Much. 
Según  este  investigador,  las  cualidades  del  mi¬ 
crobio  están  en  íntima  relación  con  las  condi¬ 
ciones  exteriores.  Si,  pues,  en  nuestro  caso 
hacemos  morir  de  hambre  al  bacilo  (por  ejem¬ 
plo;  privamos  a  los  medios  artificiales  de  pep- 
tona  y  glicerina,  como  lo  hacemos  en  el  ensayo 
de  Stóuck),  se  llega  a  consecuencia  de  esto  a 
la  obtención  de  la  forma  regresiva,  demostra¬ 
ble  por  el  cambio  de  las  reacciones  tintoriales. 
Así  como  esto  ocurre  «in  vitro»,  pasa  también 
en  el  organismo  vivo.  Los  bacilos  de  Koch 
que  parecen  invulnerables,  se  transforman  así 
en  otros'  menos  peligrosos  con  los  cuales  el 
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organismo  puede  ya  luchar.  Esto  se  produce, 
por  ejemplo,  ante  nosotros  con  el  tratamiento 
anti-alfa;  la  inflamación  curativo-reactiva  se 
fomenta  favorablemente  por  el  efecto  paraes¬ 
pecífico;  los  bacilos  de  Koch  aparecen  (como 
hemos  visto  ya  muy  a  menudo  en  exámenes 
sistemáticos  de  esputos)  en  tipos  regresivos, 
que  son  vencidos  ya  fácilmente  por  laj  fuerza 
específica  de  defensa,  la  cual  justamente  se 
dirige  contra  estas  formas.  De  este  modo 
quiero  también  explicar  los  resultados  im¬ 
presionantes  de  la  terapéutica  anti-alfa. 

Que  las  formas  de  Ferrán,  aparecidas  en 
los  esputos,  son  productos  de  un  fenómeno 
regresivo,  lo  confirma  el  hecho  de  ser  más  fre¬ 
cuente  la  escala  descendente  a  partir  del 
gamma  o  Koch,  que  no  la  escala  ascendente. 
Un  ejemplo:  dichas  formas  regresivas  dan  un 
virus  filtrable  de  idénticas  propiedades  al  ob¬ 
tenido  a  partir  de  la  forma  ácido-resistente. 

La  forma  filtrable  es  demostrable  en  un  or¬ 
ganismo  tuberculoso  en  ensayos  con  cobayas. 
Se  encuentra  en  casi  todas  las  secreciones  y 
excrementos,  principalmente  en  los  productos 
tuberculosos  y  en  la  sangre.  Un  ultravirus  tu¬ 
berculoso  en  la  sangre  fué  descrito  por  primera 
vez  por  la  escuela  de  Calmette.  Pero  cada 
cirujano  y  pediatra  conoce  ciertos  casos  de 
niños  pequeños  que  tienen  madres  tuberculo¬ 
sas  por  caquexia,  sin  hallazgos  anatomopatoló- 
gicos.  Siempre  demostramos  en  ellos  el  ultra- 
virus  por  medio  del  experimento  en  animales. 
Si  tales  niños  siguen  viviendo,  enferman  de 
tuberculosis  bacilar,  o  sea  de  tuberculosis  con 
bacilos  de  Koch.  Es  muy  verosimil  la  suposi¬ 
ción  de  que  en  su  organismo  se  llega  a  la 
transformación  de  la  forma  filtrable  en  alfa,  y 
más  adelante  en  gamma;  pudiendo  considerar 
como  probada  esta  hipótesis  en  razón  de  las 
análogas  afecciones  desarrolladas  en  los  co¬ 
bayas. 

Naturalmente  que  nos  hacemos  la  pregun¬ 
ta:  ¿De  qué  modo  podemos,  en  virtud  de  lo 
antes  dicho,  salvar  a  los  niños  de  las  madres 
tuberculosas?  Es  imposible  inmunizar  el  orga¬ 
nismo  contra  el  ultravirus.  Esto  ya  lo  prueban 
los  ensayos  de  Théonet  y  yo  tampoco  conse¬ 
guí  crear  inmunidad  contra  el  ultravirus  de  la 
tuberculosis.  Con  el  gamma  también  fracasa¬ 
mos;  así,  pues,  nos  queda  solamente  un  cami¬ 
no:  luchar  contra  los  primeros  grados,  como 


lo  ha  subrayado  siempre  Ferrán .  Me  parece 
que  la  inmunización  anti-alfa  en  los  niños  cuyo 
organismo  se  ha  debilitado  a  consecuencia  del 
efecto  caquectizante  del  ultravirus,  tiene  una 
doble  utilidad,  por  sus  acciones  paraespecífica 
y  específica,  no  superadas  por  ningún  otro 
método. 

He  citado  el  ejemplo  de  la  tuberculosis  in¬ 
fantil  natural  sólo  para  probar  la  identidad  de 
los  procesos  tuberculosos  en  el  hombre  y  en 
los  cobayas.  Pero  aquí  es  más  difícil  seguir 
las  mutaciones,  porque  el  ciclo  de  la  vida  del 
virus  de  la  tuberculosis  no  parece  ser  uniforme; 
el  proceso  se  verifica  en  avances  que  declinan 
más  o  menos  rápidamente,  que  son  interrum¬ 
pidos  por  pausas  más  o  menos  largas;  los  di¬ 
ferentes  trechos  del  curso  quedan,  por  decirlo 
así,  latentes,  y  no  se  pueden  hacer  visibles  a 
consecuencia  de  nuestras  hoy  todavía  defi¬ 
cientes  instalaciones  técnicas,  o  bien  no  vemos 
todo  el  ciclo  sino  solamente  un  sector  del  mis¬ 
mo,  ascendente  o  descendente.  Trabajando 
con  diferentes  tipos  del  ciclo  evolutivo,  em¬ 
pleando  los  métodos  arriba  descritos,  obten¬ 
dremos  las  siguientes  disposiciones.  Parece 
ser  posible  el  siguiente  círculo  de  vida: 

El  virus  tuberculoso  elige  aquel  camino 
que  las  circunstancias  le  imponen,  transios 
mándose,  por  consiguiente,  siguiendo  la  ley  del 
metabolismo  de  Much.  A  mí  me  parece  que  el 
épsilon  también  puede  ser  transformado  en 
alfa.  En  los  ensayos  con  animales,  a  veces  se 
hacen  tales  observaciones;  pero  el  virus,  bajo 
condiciones  normales,  sigue  más  pronto  el 
camino  a  través  de  la  forma  filtrable,  que  en 
cierta  manera  significa  una  degradación  más 
pronunciada. 

Otra  pregunta  en  terreno  del  empleo  de  la 
teoría  de  Ferrán  en  la  terapéutica:  ¿Son  pe¬ 
ligrosas  las  inyecciones  con  los  bacilos? 

Según  mi  modo  de  ver,  el  tipo  alfa,  como 
las  otras  bacterias,  no  es  un  tipo  fijo.  Tiene, 
como  todos,  cepas  gram-posi  ti  vas  o  negativas» 
con  o  sin  esporos,  con  diferentes  fermentos, 
etcétera,  y  esto  nos  obliga  solamente  a  elegir 
las  características  generales:  que  esta  forma 
representa  solamente  el  grado  más  bajo  del 
desarrollo  cíclico.  En  inyecciones  seriadas  no 
es  tubérculo  geno  hasta  la  tercera  serie;  así 
que,  no  hay  que  temer  que  produzca  efectos 
nocivos  en  el  hombre.- 
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Hasta  que  los  bacilos  alfa  inyectados  en  el 
organismo  humano,  puedan  transformarse  en 
bacterias  gamma,  la  inmunidad  contra  ellas 
ya  se  ha  formado  desde  hace  tiempo. 

Para  terminar,  voy  a  expresar  brevemente 
mi  punto  de  vista  acerca  la  teoría  de  Ferrán: 

Las  mutaciones  del  virus  de  la  tuberculosis 
están  demostradas 

Con  buena  técnica  y  un  poco  de  paciencia, 
las  podemos  fácilmente  ver.  A  Ferrán  no  le 
eran  conocidos  los  elementos  filtrables,  pero 


fácilmente  podemos  encajarlos  en  el  ciclo,  sin 
menoscabo  con  esto  del  conjunto  de  la  mag^ 
nífica  idea  fundamental. 

Las  transformaciones  se  describen  y  se  han 
escrito  y  estudiado  por  muchos  autores;  pero 
ninguno  debiera  olvidar  que  el  primero  que  las 
anotó  y  utilizó  en  la  profilaxis  y  en  la  terapéu¬ 
tica,  fué  el  eminente  bacteriólogo  español, 
Ferrán,  quien  también  en  este  terreno  se  ade¬ 
lantó  en  30  años  a  sus  contemporáneos,  y  a 
pesar  de  ello  no  se  le  nombra  en  la  literatura. 
Pero  ya  en  un  próximo  futuro,  se  le  hará 
justicia. 


*  importancia  científica  del  Dr.  Jaime  Ferrán,  en  la  tisiología 


Por  el  Dr.  D.  RODOLFO  EISELT 


la  Universidad  de  Carlos  "IV  de  Praga 


Profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de 

A  fines  del  pasado  Noviembre  recibimos 
una  dolorosa  sorpresa  al  enterarnos  del  falle¬ 
cimiento  del  Dr.  Ferrán,  nueva  que  nos  cons¬ 
ternó  a  todos  los  que  habíamos  mantenido 
relaciones  científicas  con  este  sabio  de  renom¬ 
bre  mundial,  tan  amable  y  tan  extraordinaria¬ 
mente  simpático.  Todos  cuantos,  aunque  vi¬ 
viendo  alejados  de  él,  tuvimos  la  ocasión  de 
estudiar  la  grandiosa  obra  del  magno  investi¬ 
gador,  pudimos  admirar,  con  tanta  mayor  ob¬ 
jetividad,  este  alarde  científico  de  la  hidalga 
nación  española. 

Verdaderamente,  existen  pocos  mortales 
que  reciben,  en  dote,  de  la  Providencia,  ade¬ 
más  de  la  genialidad,  también  la  incansable 
perseverancia  en  el  trabajo,  capaz  de  condu¬ 
cirlos  hacia  nuevos  descubrimientos  y  teorías, 
y  señalando  nuevas  rutas  que  ha  de  seguir, 
en  lo  futuro,  la  investigación  científica,  para 
llegar  a  conquistar  conocimientos  nuevos,  su- 
p  eriores. 

A  todos  los  propulsores  de  nuevas  ideas 
les  cupo  en  suerte  también  una  ruda  lucha  con 
la  incomprensión,  hermanada  con  hartas  pri¬ 
vaciones  en  el  espinoso  sendero  de  la  vida. 
Así  ocurrió  también  con  Ferrán  sobre  quien, 
con  singular  acierto,  pudo  escribir  el  Dr.  An- 
el  Pulido  y  Fernández  aquel  libro  intitulado 


Precursor,  Representativo  y  Mártir.  No  so¬ 
lamente  la  noble  nación  española  sino  también 
Hispano-América,  y  por  mediación  de  estos 
Centros,  también  el  resto  del  mundo  científico, 
se  fué  haciendo  cargo,  progresivamente,  de 
las  nuevas  doctrinas  de  Ferrán,  revoluciona¬ 
rias  en  su  clase,  habiendo  sido  recibidas,  al 
principio  con  una  desconfianza  harto  compren¬ 
sible,  pero  luego  completamente  confirmadas 
a  raíz  de  los  resultados  investigatorios  de 
otros  sabios  independientes  en  absoluto  que 
incluso  desconocían  las  ideas  de  Ferrán.  Habrá 
sido  para  él  la  mayor  de  las  satisfacciones  al 
ver  confirmadas,  en  las  postrimerías  de  su 
vida,  sus  doctrinas  científicas,  aun  por  parte 
de  aquellos  que  se  habían  mantenido  en  la 
más  pronunciada  oposición  a  sus  doctrinas  y 
con  quienes  Ferrán  tuvo  que  sostener  una 
serie  de  rudas  luchas  científicas  en  defensa  de 
sus  doctas  opiniones  que  siempre  supo  defen¬ 
der  con  honor. 

La  labor  científica  e  investigadora  de  Fe¬ 
rrán  es  tan  extensa  que  el  número  de  sus  obras 
pasa  del  centenar,  trabajos  que  siempre  van 
proclamando  nuevas  ideas  y  abriendo  nuevos 
caminos,  en  todos  los  campos  de  la  bacte¬ 
riología. 

Puedo  citar  solamente  un  breve  resumen 


Y  DE  TUBERCULOSIS 


51 


de  estos  trabajos,  de  tan  alto  prestigio,  que  hi¬ 
cieron  inmortal  el  nombre  de  Ferrán  y  cuya 
plena  evaloración  será  posible  hacerla  sólo 
después  de  transcurrir  algún  lapso  de  tiempo. 

Ferrán  fué  el  primero  en  preparar  y  aplicar 
la  vacuna  anticolérica,  habiendo  vacunado  con 
ella,  en  Valencia,  más  de  50.000  individuos, 
solucionando  así  el  delicado  problema  de  la 
profilaxis  anticolérica.  Ya  en  esta  época  abarca 
Ferrán  la  cuestión  de  cómo  puede  defenderse 
el  organismo  contra  los  microbios.  La  inmuni¬ 
zación  activa  es  la  forma  de  prevención  más 
segura  contra  las  enfermedades  infecciosas, 
de  cualquier  índole,  la  más  económica  y  sen¬ 
cilla.  La  defensa  así  conseguida  contra  las 
afecciones  microbianas  ha  sido  llamada  por 
Ferrán  la  gran  higiene.  Otra  forma  de  protec¬ 
ción  contra  las  enfermedades  infecciosas  con¬ 
siste  en  destruir  los  gérmenes  patógenos,  ori¬ 
ginados  por  la  infección,  procedimiento  que 
sólo  en  algunos  casos  da  resultado  positivo, 
fallando  en  los  más;  constituyendo,  según  la 
opinión  de  Ferrán,  la  llamada  pequeña  higie¬ 
ne.  Estas  doctrinas  de  Ferrán  que  aplica  tam¬ 
bién  a  la  tuberculosis,  llegaron  a  ser  más  tarde 
plenamente  confirmadas,  y  50  años  después, 
prácticamente  aplicadas,  en  forma  algo  modi¬ 
ficada,  por  Calmette. 

Ferrán  fué  el  primero  en  preparar,  en  1887, 
la  vacuna  antitífica,  con  bacilos  de  Eberth,  en 
una  época  en  que,  en  Alemania,  sólo  se  habían 
iniciado  ensayos  experimentales  sobre  anima¬ 
les,  en  este  sentido.  En  la  guerra  europea, 
este  método  de  Ferrán  fué  aplicado  en  gran 
escala. 

0 

La  vacuna  antirrábica  fué  aplicada  por 
Ferrán  en  forma  de  elevadas  dosis  de  emul¬ 
sión  fresca  procedente  del  sistema  central  ner¬ 
vioso  de  los  animales  infectados.  Diferencián¬ 
dose  del  procedimiento  de  Pasteur,  Ferrán 
aplica  la  misma  emulsión  para  todos  los  indi¬ 
viduos  que  hayan  sido  mordidos  por  perros 
rabiosos,  y  el  tratamiento  por  su  método  re¬ 
quiere  solamente  5  días  en  vez  de  los  15-20 
que  supone  el  método  de  Pasteur.  Este  método 
lo  llamó  Ferrán  el  supra in ten sivo>  para  distin¬ 
guirlo  del  intensivo  de  Pasteur.  El  conoci¬ 
miento  de  que  las  dosis  elevadas  resultan  ino¬ 
cuas  y  las  reducidas  provocan  la  rabia,  lo 
aclara  Ferrán  en  esta  forma:  el  germen  de  la 
rabia  se  va  desarrollando  muy  lentamente,  pe¬ 


netrando  a  lo  largo  de  las  fibras  nerviosas  y 
guardando  estreého  contacto  solamente  con 
la  materia  nerviosa.  La  infección  de  la  rabia 
no  se  manifiesta  antes  de  quedar  atacados  los 
centros  nerviosos.  Después  de  recibir  una  ele¬ 
vada  dosis  de  emulsión  virulenta,  los  centros 
nerviosos  no  son  afectados  antes  que  en  dosis 
pequeñas;  en  cambio,  las  dosis  elevadas  van 
acompañadas  de  una  cantidad  elevada  de 
toxina  adherente  al  protoplasma  de  las  células 
nerviosas,  la  cual,  al  quedar  libre,  provoca  la 
inmunidad  de  los  centros  nerviosos,  de  modo 
que  ésta  existe  ya  cuando  entra  en  acción  el 
virus  rabioso.  A  Ferrán  le  cabe  el  mérito  de 
haberse  fundado,  un  año  después  de  estable¬ 
cido  el  Instituto  Pasteur  en  París,  otro  análogo 
en  Barcelona.  La  vacunación  antirrábica  según 
el  método  de  Ferrán,  llegó  a  generalizarse, 
aplicándose  su  procedimiento  en  la  mayoría  de 
los  países  cultos.  La  importancia  práctica  de 
este  método  estriba  también  en  que  Ferrán 
llegó  a  descentralizar,  a  generalizar  la  vacu¬ 
nación  antirrábica,  de  modo  que  cualquier 
médico  práctico  puede  aplicar  personalmente 
la  vacuna  antirrábica  sin  perder  el  tiempo 
trasportando  a  los  enfermos  a  los  distantes 
Institutos.  En  el  Congreso  de  Higiene,  cele¬ 
brado  en  Madrid,  en  1898,  Ferrán  fué  el  pri¬ 
mero  en  probar  que  las  toxinas  de  la  rabia  se 
localizan  solamente  en  el  plasma  de  la  célula 
nerviosa. 

En  la  difteria,  a  Ferrán  le  cabe  la  primacía 
de  haber  aplicado  la  sangre  de  individuos  cu¬ 
rados  para  vacunar  preventivamente  a  los 
sanos,  consiguiendo  así  su  inmunidad  pasiva. 

Ferrán  comprobó  que  el  bacilo  del  tétanos 
puede  cambiar  su  condición  anaerobia  en  la 
aerobia,  al  ser  cultivado  en  una  atmósfera  con¬ 
teniendo  el  gas  de  acetileno,  en  rarefacción 
progresiva  por  el  aire.  Este  bacilo  no  pierde 
sus  cualidades  morfológicas,  pero  sí  su  toxici¬ 
dad.  De  Ferrán  es  el  mérito  de  haber  sido  el 
primero  en  cultivar  los  anaerobios  en  el  gas 
de  acetileno  habiendo  conseguido  convertirlos, 
progresivamente  por  este  método,  en  aerobios. 

Análogos  méritos  tiene  Ferrán  por  haber 
preparado  vacunas  contra  la  peste  bubónica, 
las  vacunas  aplicables  al  ganado  y  las  poliva¬ 
lentes.  También  en  la  técnica  fermentativa 
tiene  Ferrán  su  mérito  extraordinario,  por 
haber  demostrado  que  con  ayuda  de  fermento 
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especial  puede  prepararse  de  cualquier  clase 
de  mosto,  un  vino  del  típico  sabor  propio  de 
la  clase  de  vino  que  había  suministrado  el  fer¬ 
mento  adicionado. 

El  mérito  principal  de  Ferrán  estriba  en 
sus  nuevas  doctrinas  concernientes  a  la  tuber¬ 
culosis  pulmonar,  formuladas  a  raíz  de  un  es¬ 
tudio  incansable  de  34  años. 

Ferrán  fué  el  primero  en  comprobar  que  el 
bacilo  de  la  tuberculosis  no  siempre  es  ácido- 
resistente,  pudiendo  diferenciarse  del  de  Koch 
también  por  sus  cualidades  debidas  al  cultivo. 
Estos  descubrimientos  de  Ferrán,  que  no  con- 
cuerdan  con  las  opiniones  clásicas  bacterioló¬ 
gicas  3?  patológico-anatómicas,  formación  de 
tubérculos,  llevaron  a  Ferrán  a  establecer  un 
método  especial  encaminado  a  solventar  la 
inmunización  antituberculosa  específica  por 
vía  indirecta.  Es,  indudablemente,  una  teoría 
más  completa,  un  conocimiento  biológico  más 
minucioso  del  bacilo  de  Koch  y  de  la  pato¬ 
genia  de  la  tuberculosis.  Según  Ferrán,  es  la 
inflamación  no  específica,  sin  formación  de 
tubérculos,  la  primera  manifestación  anuncia¬ 
dora  de  una  infección  tuberculosa,  hecho  que 
los  investigadores  franceses  llegaron  a  com¬ 
probar  sólo  después  de  más  de  un  decenio. 
Según  declara  Renón,  Ferrán  llegó  a  iluminar, 
con  sus  doctrinas  como  con  un  rayo,  el  pro¬ 
blema  de  la  patogénesis  de  la  tuberculosis. 
Ferrán  fué  el  primero  en  comprobar  que  el 
bacilo  de  la  tuberculosis  cultivado  en  series, 
en  caldo,  no  llega  a  desarrollarse  allí,  en  cier¬ 
tas  ocasiones,  en  la  forma  acostumbrada  de 
grupos  aglutinados,  sino  llega  a  enturbiar  el 
caldo  difusamente,  mientras  pierde  algunas  de 
sus  cualidades  biológicas.  Mientras  que  el 
bacilo  de  Koch  es  inmóvil,  este  producto  de 
las  series  de  cultivo  resulta  móvil,  perdiendo 
su  acidorresistencia,  pero  aglutinando,  a  pesar 
de  la  transformación  de  sus  cualidades,  con  el 
suero  de  los  enfermos  tuberculosos. 

El  trabajo  de  Ferrán  sobre  las  mutaciones 
del  bacilo  de  la  tuberculosis  fué  presentado  a 
la  Academia  Francesa  casi  simultáneamente 
con  análogos  hallazgos  de  Courmont-Arloing, 
hecho  que  dió  pie  a  una  disputa  acerca  de  la 
.  prioridad  de  sus  doctrinas,  discusión  que  ter¬ 
minó  en  favor  de  Ferrán.  La  nueva  especie 
bacilar,  obtenida  por  Ferrán  por  cultivo  del 
bacilo  de  Koch,  provoca,  según  el  autor  es¬ 


pañol,  la  tuberculosis  natural,  que  no  se  pro¬ 
duce  por  infección  procedente  de  un  individuo 
tuberculoso,  sino  es  debida  a  un  bacilo  en  es¬ 
tado  saprofítico  existente  en  cualquier  lugar, 
fuera  del  organismo  humano.  Este  microbio 
puede  transformarse  nuevamente,  en  el  orga¬ 
nismo,  en  el  típico  bacilo  de  Koch,  originando 
allí  las  típicas  alteraciones  tuberculosas.  Estos 
bacilos  llamados  alfa  originan,  en  los  cobayas, 
después  de  la  vacunación,  inflamaciones  no 
específicas,  y  sólo  en  un  reducido  número  de 
animales  que  hayan  resistido  la  infección, 
llegan  a  desarrollarse  tubérculos  aislados  en 
las  glándulas,  que  tanto  desde  el  punto  histo¬ 
lógico  como  el  anatómico  no  se  diferencian  de 
los  tubérculos  producidos  por  el  bacilo  de 
Koch. 

La  transformación  del  bacilo  alfa  en  el  de 
Koch  puede  producirse  brusca  o  paulatina¬ 
mente.  A  estos  cambios  bruscos,  las  mutacio¬ 
nes  bacterianas,  Ferrán  les  atribuye  gran  im¬ 
portancia,  comparando  estos  fenómenos  con 
cambios  análogos  que  habían  sido  comproba¬ 
dos  en  las  plantas,  por  el  botánico  holandés 
de  Vries.  Estos  fenómenos  se  consideran  de¬ 
bidos  a  la  adaptabilidad  atávica,  según  la  cual 
un  individuo  reproduce  en  sí  las  propiedades 
de  sus  antepasados.  Esta  adaptación  de  las 
bacterias  a  su  ambiente  a  la  transformación 
de  su  índole  morfológica,  es  una  de  las  ideas 
más  fecundas  del  glorioso  maestro  español. 

Todo  el  desenvolvimiento  de  la  bacterio¬ 
logía  de  la  tuberculosis,  desde  Ferrán  y  Much 
hasta  el  ultravirus,  prueba  la  exactitud  de  las 
suposiciones  formuladas  por  Ferrán. 

El  ciclo  evolutivo  del  bacilo  de  la  tubercu¬ 
losis,  tal  como  lo  supone  Ferrán,  está  probado 
hoy  en  su  parte  descendente  y  no  dudo  que 
también  en  la  ascendente  llegará  a  confirmarse 
con  el  tiempo.  Recordemos,  en  esta  relación, 
la  doctrina  de  los  bacteriólogos  ingleses  sobre 
los  ciclos  evolutivos  bacilares,  entre  los  cuales 
el  llamado  R— rower  type— es  un  tipo  inter¬ 
medio,  muy  susceptible  de  mutación,  cuyo 
pariente  serían  los  bacilos  alfa,  beta,  delta  y 
épsilon,  siendo  distinto  del  tipo  S— standard 
type — ,  susceptible  de  cultivo,  de  propiedades 
antígenas  y  caracterizado  por  su  estabiliza¬ 
ción  temporal:  es  el  virus  fijo  en  el  sentido  de 
Ferrán  que  corresponde  a  su  bacilo  gamma  y 
_al  típico  bacilo  de  Koch. 
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El  bacilo  de  Calmette  es  también  distinto 
del  de  Koch,  obtenido  a  raíz  de  largo  cultivo 
en  terrenos  biliares;  este  bacilo,  igual  al  alfa, 
no  tiene  propiedades  tuberculógenas,  es  decir, 
no  ocasiona  la  formación  de  tubérculos  ni  tam¬ 
poco  de  otras  inflamaciones  específicas.  Así 
queda  nuevamente  comprobada  la  doctrina  de 
Ferrán  sobre  los  bacilos  tuberculosos  que  no 
producen  transformaciones  específicas  en  el 
organismo  afectado,  la  teoría  de  la  tuberculo¬ 
sis  inflamatoria  no  específica  que  está  hoy 
generalmente  reconocida,  especialmente  en 
Francia. 

Las  relaciones  existentes  entre  el  bacilo 
alfa  y  el  ultravirus,  como  también  las  analogías 
anatómicas  producidas  por  ambos,  han  sido  el 
tema  de  mi  conferencia  pronunciada  en  el  VI 
Congreso  de  Naturalistas  y  Médicos  celebrado 
en  Praga  en  1928.  El  bacilo  alfa  en  sí  no 
puede  ser  ultravirus,  por  no  pasar  éste  por  el 
filtro  de  Beckenfeld;  en  cambio,  puede  ser 
una  forma  morfológicamente  distinta  o  sus  es¬ 
poros,  o  bien  estas  dos  formas  pueden  existir 
en  simbiosis.  Desconocemos  la  verdadera  ín- 
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dolé  del  ultravirus,  ya  que  del  ultrafiltrado 
pueden  pasar  también  el  ultraviro  de  Besredka 
a  varias  especies  bacteriófagas.  La  relación 
entre  el  ultraviro  y  el  bacilo  alfa  parece  ser 
confirmada  por  las  alteraciones  que  ambas 
clases  microbianas  producen  en  el  organismo, 
al  inocularse  a  un  cobaya.  Después  de  una 
infección  producida  por  estos  dos  microbios 
no  se  desarrolla  un  foco  primario  ni  tampoco 
se  presenta  el  entumecimiento  de  las  glándulas 
regionales,  produciéndose,  en  cambio,  un  en¬ 
sanchamiento  de  las  glándulas  mesentéricas  y 


Una  crítica  ejemplar 

Uno  de  los  catedráticos  más  ilustres  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires,  oriundo 
español,  el  Dr.  Auelino  Gutiérrez,  Presidente  de 
la  Cultural  española,  leyó  un  magnífico  estudio 
sobre  Ferrán  al  presentarlo  en  la  solemne  sesión 
de  la  Academia  Médica  Argentina,  en  la  que 
leyó  una  conferencia  en  Noviembre  de  1927.  De 
dicho  discurso  tomamos  los  siguientes  párrafos: 

Ferrán  es  todo  un  caso  y  un  caso  extra¬ 
ordinario. 

Como  la  bandera  da  crédito  a  la  mercancía 
y  como  Ferrán  nació  en  España,  así  vino  al 


traqueobronquiales  en  las  cuales  raramente  se 
comprueban  en  número  reducido,  los  bacilos 
de  Koch. 

Ha  sido  comprobado  en  mi  clínica  que 
también  los  ultrafiltrados  del  bacilo  alfa  son 
patógenos,  produciendo,  en  los  cobayas,  ca¬ 
quexia  y  enteritis  hemorrágica.  Tal  vez,  en 
ciertas  condiciones,  estos  bacilos  pueden 
adquirir  una  forma  ultrafiltrable,  según  opina 
Besredka.  Interesante  es  la  forma  de  caqueaxi 
que  se  produce,  tanto  después  de  la  aplicación 
del  ultravirus  como  después  de  los  ultrafiltra¬ 
dos  del  bacilo  alfa. 

Los  tipos  evolutivos  del  bacilo  de  Koch, 
descritos  por  Ferrán,  no  han  sido  agotados.  El 
Doctor  Felsenfeld  ha  llegado  a  obtener,  por 
cultivo  en  mi  clínica  y  en  el  Instituto  Bacte¬ 
riológico  del  profesor  Honl,  uno  de  tales  tipos 
intermedios  roxver,  llamados  por  él  el  bacilo 
zeta  Eiselt. 

Prácticamente  ensayó  Ferrán  sus  doctri¬ 
nas  en  forma  de  su  vacuna  antialfa,  habiendo 
sido  el  primero  en  avalorar  debidamente  su 
gran  higiene  en  la  tuberculosis,  al  aplicar 
vacuna  preventiva  a  los  niños  expuestos  al 
contagio,  en  España  y  Suramérica.  El  número 
de  los  vacunados  pasa  de  un  millón.  También 
aquí  indicó  por  primera  vez  la  verdadera  ruta, 
el  único  camino  capaz  de  conducirnos  a  un 
perfecto  éxito. 

En  la  figura  venerable  de  Ferrán,  España 
ha  perdido  a  uno  de  sus  hijos  más  ilustres, 
cuyas  excelsas  ideas  son  llamadas  a  abrir  ca¬ 
mino  a  los  investigadores,  todavía  en  el  lejano 
futuro.  ¡Imperecedera  sea  su  gloriosa  me¬ 
moria! 


mundo  científico,  con  un  capitis  diminutio. 

Su  descubrimiento  de  la  vacuna  contra  el 
cólera  provocó  una  carcajada;  fué  por  ella  di¬ 
famado,  escarnecido  y  vilipendiado,  y  desde 
entonces  avanza  en  su  carrera  marcado  con  un 
estigma  y  con  ello  quedó  abierto  el  primer 
capítulo  del  proceso  científico,  psicológico, 
lógico  y  ético  del  «caso  Ferrán». 

Y  bien:  si  comisiones  sabias,  de  sabias  na¬ 
ciones,  habían  descalificado  a  Ferrán,  ¿que  po¬ 
día  hacer  la  ciencia  oficial  española,  sino  tra¬ 
tarlo  aún  con  mayor  desdén  si  cabe?  Aquí  se 
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abre  el  segundo  capítulo  del  mismo  proceso. 

Ferrán  no  es  profesor;  no  tiene  discípulos 
de  cátedra.  No  es  conferencista;  no  es  prego¬ 
nero  de  sus  ideas.  Aunque  ha  escrito  mucho 
en  revistas  nacionales  y  extranjeras  y  en  mo¬ 
nografías,  no  ha  escrito  obras  de  texto,  por 
consiguiente  no  ha  difundido  de  tal  modo  sus 
ideas  y  doctrinas. 

Es  un  misántropo,  un  solitario,  rehuye  el 
trato  social  y  abomina  de  la  política.  Su  labo¬ 
ratorio  es  él  y  solo  él.  No  tiene  colaboradores. 
Con  todo  esto  se  hace  él  mismo  el  tercer  ca¬ 
pítulo  del  proceso  científico,  psicológico,  ló¬ 
gico  y  ético  del  «caso  Ferrán». 

Por  todo  esto,  conjunto  de  acciones,  Ferrán 
se  viene  moviendo  dentro  de  un  ambiente  de 
excepticismo,  de  negativismo,  de  desconoci¬ 
miento  y  de  silencio.  En  términos  naturales  no 
hay,  pues,  la  menor  injusticia  en  este  proceso; 
pero  sí  lo  hay  dentro  de  la  justicia  ideal  a  que 
todos  aspiramos. 

A  través  de  la  obra  de  Ferrán,  quien  se 
informe  de  ella  verá  un  grande  y  muy  com¬ 
prensivo  observador,  que  ve  y  lee  con  claridad 
en  los  fenómenos  naturales  del  inmenso  labo¬ 
ratorio  del  mundo;  al  lado  de  ésto  hay  un  ex¬ 
perimentador. 

Ferrán  es  talento  sintético  formidable  que 
no  ve  los  fenómenos  como  simples  individuali¬ 
dades  aisladas,  sino  en  serie,  y  así  advierte  en 
ellos  leyes  y  relaciones. 

Es  un  crítico  serio  y  sutil. 


Por  su  poder  de  observación,  su  talento 
sintético  y  su  espíritu  crítico,  se  puede  permi¬ 
tir  ser,  a  la  vez,  escéptico  y  dogmático,  hete¬ 
rodoxo  y  ortodoxo,  iconoclasta  y  autofetiquis- 
ta;  formular  nuevas  doctrinas  y  plantear  nue¬ 
vos  problemas,  así  como  destruir  obras.  No  se 
puede  negar  que  es  un  doctrinario,  mas  esto 
no  lo  achica  en  nada. 

Doctrinarios  son  Pasteur  y  Claudio  Bernard 
y  cuantos  se  han  inmortalizado  en  la  Historia. 

Por  cierto  que  en  este  caso  el  observador 
supera  al  experimentador;  pero  esto  tampoco 
lo  achica,  pues  el  experimentador  que  no  lleva 
dentro  de  sí  un  observador,  es  un  ciego  que 
camina  a  tientas  por  los  intrincados  senderos 
de  la  ciencia. 

Es,  en  suma,  el  Dr.  Ferrán,  un  hombre 
genial,  precursor,  innovador,  revolucionario, 
valiente  y  audaz,  tanto  en  la  doctrina  como  en 
las  aplicaciones,  hasta  lo  temerario.  Su  auda¬ 
cia  es  serena;  pero  tanta,  que  si  no  estuviera 
cimentada  sobre  una  confianza  absoluta  y  una 
visión  clara,  se  diría  que  es  una  locura,  arbi¬ 
trariedad». 

«  ■  . r  -  .  » 

APOSTILLA 

He  ahí  cómo  se  expresó  un  hombre  de  cien¬ 
cia,  de  altísima  reputación  científica  y  moral, 
modesto  y  sabio,  en  aquellos  días  en  que,  por 
contraste,  un  paisano  de  Ferrán,  un  portavoz  de 
todas  las  intrigas  de  la  envidia,  del  separatismo 
y  de  la  calumnia,  capitaneaba  un  grupo  de  difa¬ 
madores... 


—— ' - O ■  — 

Ferrán  y  Cajal 


« Prescindiendo  de  muchos  inconvenientes ,  todo  triunfo  resonante 
constituye  precioso  reactivo  revelador  de  enemigos  y  envidiosos.  El  de¬ 
liberado  silencio  de  éstos  o  su  mal  disimulada  displicencia,  cuando  no 
sus  tímidas  censuras,  los  delatará :  infaliblemente* .  (N.°  52  de  su  «Charlas 
de  Café»). 

Cajal. 


Seria  pecar  de  incompletos  y  exponernos  a 
que  la  omisión  fuere  mal  interpretada,  no  re¬ 
ferirnos  a  un  hecho  lamentable,  cuyo  registro 
hacemos  con  profundo  dolor,  pues  orgullosos 
consideramos  como  gloria  de  España  a  Cajal. 

Cajal,  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Valencia,  cuando  Ferrán  inició  aquí  su  va¬ 
cunación  anticolérica,  fué  de  los  primeros  en 
vacunarse;  pero  no  terminó  aquella  campaña 
sin  mostrar  su  enemistad  y  ser  luego  ya  uno  de 


sus  adversarios,  vaticináudo  entonces  que  la 
vacuna  de  Ferrán  fracasaría.  El  premio  Breand, 
que  años  después  otorgó  a  Ferrán  la  Academia 
de  Medicina  de  París,  consagrando  umversal¬ 
mente  la  bondad  de  su  vacuna,  fué  la  respuesta 
evidenciadora  de  los  errores  de  aquel  vatici¬ 
nio  solemne,  autorizadísima  respuesta,  á  la 
que  era  de  esperar  siguiese  en  escritos  y  con¬ 
ducta  una  noble  rectificación...  que  todavía 
esperamos. 
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En  su  Manual  de  Anatomía  Patológica,  el 
insigne  histólogo  describe  muy  breve  y  des¬ 
preciativamente  la  vacuna  de  su  compatriota, 
como  obtenida  sembrando  directamente  en  caldo 
deyecciones  de  coléricos  (cuando  vacunado  así, 
ni  él  ni  tantos  otros,  vivirían),  y  dice  que  las 
estadísticas  no  acusan  diferencias  bien  claras 
entre  vacunados  y  no  vacunados  (todo  un  libro- 
registro  es  expléndida  muestra  de  lo  contrario, 
y...  los  ejércitos  de  la  Gran  Guerra,  salvados 
por  la  vacuna— como  dicen  Roux,  Cantacuzéne— 
lo  corroboraron),  y  da  crédito  a  los  errores  de  la 
Comisión  francesa  sobre  cultivos  impuros  (y  se 
vacunó),  etc.,  que  el  premio  Breand  ha  eviden¬ 
ciado,  y  la  carencia  absoluta  de  accidentes,  en 
más  de  150.000  vacunaciones  de  entonces,  des¬ 
miente.  Sabios  de  todos  los  países,  impresiona¬ 
dos  por  inexactitudes  semejantes,  propaladas 
por  la  Comisión  francesa,  ya  han  rectificado 
noblemente  glorificando  a  Ferrán. 

No  seguimos  comentando  esas  aseveraciones 
ni  otras  de  sus  libros  «Recuerdos  de  mi  vida»  y 
«Charlas  de  café»  (1).  Nos  causa  profunda  pena 
tal  malquerencia  (2),  que  por  cierto  nos  recuer¬ 
da  la  sufrida  por  otro  gran  bacteriólogo,  Pas- 
teur,  a  quien  el  célebre  clínico  Peter,  dedicó 
burlas,  desprecios  y  hasta  calumnias.  ¡Cuántos, 
por  congraciarse  con  Cajal,  han  difamado  a 
Ferrán! 

Nos  consta  que  Ferrán,  que  no  sintió  envidia 


ni  rencor  por  nadie,  ¡él  tan  mártir!  se  asoció, 
con  su  intenso  patriotismo,  a  todos  los  homenajes 
nacionales  tributados  a  Cajal.  Repetimos:  sólo 
por  obligados  a  la  verdad  citamos  el  caso. 


Tratando  de  ello,  el  ilustre  ex-Rector  de  la 
Universidad  de  Zaragoza  y  Decano  de  su  Fa¬ 
cultad  de  Medicina,  el  Prof.  Royo  Villanova, 
dedica  notable  necrología  a  Ferrán  y  de  ella 
tomamos  los  siguientes  párrafos: 

Las  gentes  sembradoras  de  enconos,  que  en 
esta  triste  patria  mía,  son  legión,  pusieron  en 
pugna  la  vida  gloriosa  del  que  acaba  de  morir 
y  la  gloriosa  vida  del  que  todavía  y  para  orgullo 
de  nuestra  raza  vive. 

Los  dos,  sin  embargo,  eran  hermanos  en  el 
mérito,  en  el  trabajo,  en  el  amor  exaltado  a  la 
patria,  y  las  cunas  de  ambos  fueron  mecidas 
por  las  aguas  del  rio  nacional. 

Pero  lo  que  el  amor  de  Dios  unía,  el  rencor 
de  los  hombres  intentaba  separarlo;  lo  que  la 
naturaleza  hace  hermanos,  la  envidia  de  las 
gentes  propugna  por  presentarlos  como  enemi¬ 
gos,  y  los  que  la  vida  quiso  unir  en  la  ciencia, 
la  pasión  los  separó  en  la  vida.  Y  sin  embargo, 
Ferrán  en  Barcelona,  y  Cajal  en  Madrid,  hijos 
los  dos  del  Ebro,  han  dado  a  España,  por  lo  que 
a  las  ciencias  biológicas  se  refiere,  todas  las  glo¬ 
rias  de  que  puede  ufanarse  en  los  dos  últimos 
siglos».— {Diario  de  Barcelona  15-1-30). 


Ferrán  y  los  centros  científicos 


He  aquí  lo  que  revela  el  autor  de  una  teoría 
tisiogenética  (cuyas  similitudes  o  derivaciones 
de  la  de  Ferrán,  no  comentamos)  rindiendo  jus¬ 
ticia  a  nuestro  sabio: 

Dice  Plá  Armengol.-—  «Ferrán,  el  inventor  de 
la  vacuna  contra  el  cólera  y  con  ella,  iniciador 
y  orientador  de  una  serie,  fecundísima  en  resul¬ 
tados  prácticos,  de  trabajos  de  profilaxia  anti¬ 
infecciosa,  ha  sido  sañuda  y  estúpidamente 
combatido  en  nuestro  país,  pero  lo  ha  sido  hasta 
el  final,  hasta  la  víspera  de  su  muerte.  Ha  debi¬ 
do  morir  para  haber  podido  leer  en  cierta  prensa 


(1)  Libro  de  ese  género  no  hubiera  podido  escribirlo 
Ferrán,  pues  conceptuaba  a  los  cafés  como  centros  de 
murmuración —jamás  murmuró  —  y  malgastadores  de 
tiempo. 

(2)  La  documentación  del  caso  puede  verse  en  los  dos 
libros  del  Dr.  Pulido:  «Vae  inventoribus  magnis»  y  «Pre¬ 
cursor,  representativo  y  mártir». 


y  oir  de  ciertos  labios  que  Ferrán  era  un  sabio. 

No  quiero  citar  nombres,  no  es  mi  intención 
molestar  a  nadie;  pero  no  quiero  ocultar  la 
impresión  penosísima  que  me  produjo  el  que 
cuando  la  vacuna  anticolérica  Ferrán  había  ya 
triunfado  en  todo  el  mundo,  ante  una  epidemia 
en  una  región  de  nuestro  país,  en  una  academia 
médica  se  levantasen  voces  para  impedir  que 
se  aconsejase  la  vacuna;  el  que  cuando  el  mé¬ 
todo  antirrábico  de  Ferrán  había  sido  adoptado 
por  muchos  laboratorios  de  diversas  partes  del 
mundo,  en  otra  academia  médica  de  nuestro 
país  se  intentase  entorpecerlo  aquí;  el  que 
cuando  las  ideas  de  Ferrán  sobre  mutaciones  y 
sobre  la  bacteriología  de  la  tuberculosis  son 
tenidas  en  alta  consideración  por  los  mejores 
investigadores  del  mundo,  en  congresos  y 
academias  de  nuestro  país  se  intenta  negarles 
categoría  científica.»  {La  Clínica.  XII- 1929). 


1 


36 


REVISTA  DE  HIGIENE 


Ferrán,  desde  su  primer  descubrimiento,  no 
dejó  de  comunicar  todos  sus  estudios  alas  Acade¬ 
mias  nacionales  y  extranjeras,  además  de  la 
prensa  científica,  mostrándose  siempre  presto  a 
aclarar,  o  refutar  por  escrito,  cuanto  se  le  re¬ 
quiriese.  Pero  no  sólo  por  desposeído  de  dotes 
oratorias,  hasta  el  extremo  de  sentirse  incapaz 
de  leer  en  público  sus  propios  escritos,  sino  por 
aversión  profunda  a  los  torneos  oratorios  en 
ciencia  experimental,  jamás  quiso  contribuir  a 
discusiones  verbales  en  sociedades.  En  este  país, 
tan  dado  a  la  verborrea,  donde  la  conferencia, 
con  su  derivada  y  ditirámbica  reseña  periodís¬ 
tica,  es  el  recurso  predilecto  para  ganar  fama, 
Ferrán  fué  un  inadaptado. 

Además,  por  la  esencia  revolucionaria, 
nueva,  iconoclasta  o  hereje  de  sus  teorías,  se¬ 
guramente  estaba  convencido  de  que,  fuera  del 
efecto  u  obligación  de  enunciar  sus  descubri¬ 
mientos,  los  académicos  centros,  por  couserva- 
dorismo  doctrinario,  tienden  a  informar  des¬ 
favorablemente  teorías  de  tal  enjundia;  su  his¬ 
toria  abunda  en  comprobantes. 

No  rechazamos  las  Academias...  como  deben 
ser.  Pero  ¡se  da  cada  caso!  Leimos,  no  recorda¬ 
mos  dónde,  lo  siguiente,  que  ahora  encontramos 
inserto  con  grandes  caracteres,  en  una  revista 
peruana,  la  Acción  Médica,  de  Lima  (8  Marzo 
1930): 

*El  espectáculo  de  Pastear ,  luchando  a  brazo 
partido  con  las  momias  de  la  Academia  para 
imponer,  siquiera  fuese  a  discusión,  los  nuevos 
principios  y  los  postulados  de  una  ciencia  para 
ellos  desconocida,  es  el  símbolo  de  la  eterna  ru¬ 
tina  de  las  Universidades  y  Academias >. 


Y  a  propósito  de  Pasteur 

Por  algunos  se  afirmó  que  Ferrán  se  guar¬ 
daba  el  secreto  de  su  vacuna  anticolérica. 

Eso  era  una  interpretación  errónea  de  una 
precavida  actitud  de  Ferrán,  ante  incorrectas  o 
sospechables  actuaciones,  pues  todos  sus  cola¬ 
boradores,  todos  los  técnicos,  presenciaban  y 
podían  realizar  la  obtención  de  su  vacuna...  que 
fué  plagiada  por  otros. 

Respecto  a  esa  precaución  por  parte  de  des¬ 
cubridores,  viene  a  cuento  un  párrafo  que  re¬ 
producimos,  del  trabajo  que  un  colega  valencia¬ 
no,  excelente  como  médico  y  como  hombre,  el 
Dr.  Pablo  Colvee  (1)  leyó  en  el  Instituto  Médico 


(i)  Cuyos  hijos,  médicos  también,  Pablo  y  Rafael,  son 
dignos  herederos  de  sus  prestigios. 


Valenciano  en  1880  (véase  Boletín  Enero  1880, 
páginas  288-91),  refiriéndose  a  las  experiencias 
que  por  aquel  entonces  practicaba  Pasteur,  res¬ 
pecto  al  cólera  de  las  gallinas.  Dice  así: 

«Siguiendo  sus  estudios,  Pasteur  ha  llegado 
a  tocar  uno  de  los  puntos  más  importantes  de  la 
medicina.  Ha  conseguido  debilitar  bastante  las 
propiedades  virulentas  del  liquido  para  que  su 
inoculación  sea  de  benignos  resultados  y  que 
pueda  evitar  una  recidiva  mortal.  ¿Qué  procedi¬ 
miento  emplea  para  aminorar  la  virulencia  del 
liquido  empleado?  No  ha  querido  decírnoslo  con 
el  objeto,  según  dice  textualmente,  «de  con¬ 
servar  durante  algún  tiempo  todavía,  indepen¬ 
dencia  en  sus  estudios  y  asegurar  más  su  buen 
éxito».  Respetemos  ese  deseo  y  pasemos  a  los 
experimentos  hechos  con  estos  líquidos*... 


El  caso  de  Ferrán  tiene  varias  analogías  con 
el  de  Pasteur.  La  difamación  impresa  culminó 
en  un  voluminoso  libro,  el  de  Lutaud,  titulado 
«Pasteur  et  la  Rage»,  donde  se  enumeran  los 
sueldob,  subvenciones  y  hasta  acciones  mer¬ 
cantiles  de  que  aquél  disfrutaba. 

Se  le  combatía,  como  a  Ferrán,  con  difama¬ 
ciones,  discursos,  etc.,  pero  no  con  experimen¬ 
tos.  De  ello  da  idea  la  siguiente  anécdota  que 
P.  F.  refiere  en  Revista  Española  de  Medicina 
y  Cirugía  (Barcelona): 

«Al  salir,  cierto  día,  de  la  Academia  de  Me¬ 
dicina,  en  donde  acababa  de  sufrir  uno  de  los 
violentos  ataques  de  Peter  y  otros,  a  los  que  no 
se  podía  resignar,  dirigióse  Pasteur  al  labora¬ 
torio  de  Claudio  Bernard  y  dijo  al  amigo  con 
desaliento:  « A  mis  experimentos  responden 
siempre  con  discursos...  ¿Cree  usted,  Bernard, 
que  quedará  algo  de  mis  trabajos?*  Claudio  Ber¬ 
nard  le  puso  familiarmente  la  mano  en  el  hombro 
y  le  contestó:  «Tranquilícese,  querido  amigo, 
quedarán  siempre  sus  experimentos,  que  son 
irreprochables,  cualquiera  que  sea  el  modo  de 
interpretarlos.  Además,  la  prueba  de  su  influen¬ 
cia  está  en  los  eminentes  discípulos  que  ya  tiene. 
No  ignora  usted  que,  por  mi  edad,  estoy  obliga¬ 
do  a  que  me  sonden  periódicamente;  mis  últimos 
cateterismos  fueron  efectuados,  el  uno  por  Gosse- 
lin,  mi  colega  de  academia,  y  el  otro  por  un 
joven  cirujano  llamado  Guyon.  Bueno,  pues  al 
ejecutar  esta  pequeña  operación,  observé  que 
ambos  se  lavaron  las  manos;  pero  Gosselin  se 
las  lavó  después,  Guyon  antes». 
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Dos  proclamas  de  Ferrán 

Cómo  suspendió  la  vacunación  anticolérica 


AVISO 

«Habiéndose  dispuesto  por  el  Mi¬ 
nistro  de  la  Gobernación,  que  única¬ 
mente  puedan  ser  practicadas  las  inyec¬ 
ciones  hipodcrmicas  preventivas  del  cólera 
morbo  por  el  Dr.  Ferrán  y  no  por  otro 
médico  alguno,  y  al  propio  tiempo,  que 
esta  operación  sea  presenciada  por  un 
empleado  del  Gobierno;  el  Dr.  Ferrán, 


ante  la  imposibilidad  material  de  prac¬ 
ticar  personalmente  los  muchos  miles 
de  inoculaciones  y  reinoculaciones 
solicitadas,  y  ante  la  ofensa  que  se  in¬ 
fiere  a  la  moral  médica  y  a  la  dignidad 
profesional  suya  y  de  todos  los  médicos, 
se  ve  en  la  necesidad  de  suspender  la 
aplicación  de  su  sistema  preventivo, 
mientras  no  varíen  las  indicadas  cir¬ 
cunstancias». 


Ni 


Nota  a  los  bacteriólogos 

que  se  dedican  al  estudio  experimental  de  la  tuberculosis 


Hace  unos  15  años  que  me  esfuerzo  en  de¬ 
mostrar  que  el  bacilo  ácido-resistente  de  Koch 
proviene  de  una  bacteria  no  ácido-resistente 
que  he  descubierto;  bacteria  de  fácil  cultivo 
y  dotada  de  aptitudes  saprofíticas.  Este  micro¬ 
organismo  está,  además,  muy  generalmente 
esparcido  en  la  naturaleza  y  sólo  él  produce  la 
tuberculosis  espontánea. 

Dichas  bacterias,  convenientemente  inocula¬ 
das  a  cobayas  pierden,  al  adaptarse  al  organis¬ 
mo  de  estos  animales,  su  fácil  cul ti vabilidad, 
se  vuelven  tuberculógenas  y  se  transforman  en 
bacilos  ácido-resistentes  de  Koch,  perfectamen¬ 
te  aislables. 

Aun  cuando  estas  bacterias  carecen  por 
completo  de  virulencia,  se  logra  provocar  con 
ellas  una  tuberculosis  espontánea. 

Cuando  son  virulentas,  producen  las  formas 
agudas  de  la  tuberculosis. 

Y  ya  que  es  precisamente  del  lado  oscuro  de 
la  Biología  del  bacilo  ácido-resistente  de  Koch 
que  surgen  las  dificultades  de  todas  clases  con 


las  cuales  tropezamos  para  resolver  de  manera 
satisfactoria  el  problema  de  la  profilaxia  y  de  la 
curación  específica  de  la  tuberculosis,  el  que 
suscribe  estima  que  ya  es  tiempo  de  rectificar 
la  orientación  imprimida  a  las  investigaciones 
efectuadas  con  esta  finalidad.  Es  por  lo  fuerte¬ 
mente  arraigada  que  esta  convicción  se  halla  en 
la  mente  del  firmante,  que  éste  se  ofrece  a  faci¬ 
litar  de  una  manera  completamente  desinteresa¬ 
da  a  todos  los  de  sus  colegas  que  quisieren  so¬ 
licitarlo,  cultivos  de  las  referidas  bacterias  no 
ácido-resistentes,  aglutininas  específicas  para 
conocerlas,  así  como  la  literatura  relacionada 
con  esta  interesante  cuestión. 

Barcelona,  Enero  de  1915. 

Jaime  Ferrán. 

N.  B  —  Se  suplica  encarecidamente  la  repro¬ 
ducción  de  la  presente  Nota  en  todas  las  Re¬ 
vistas  de  medicina. 
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DESPUÉS  DE  MUERTO 


Pésame,  entierro  y  perpetuaciones 

Brevísima  crónica.  Apenas  fallecido,  el  Ins¬ 
tituto  fué  invadido  por  verdadera  muchedumbre. 
Los  telegramas,  telefonemas  y  cables  se  reci¬ 
bían  a  docenas,  y  de  los  primeros  fueron  los  de 
S.  M.  el  Rey  y  el  Gobierno.  En  un  día  se  reci¬ 
bieron  más  de  mil  despachos,  de  ellos  más  de  un 
centenar  procedían  de  América.  Sociedades  sa¬ 
bias  como  el  Instituto  Pasteur,  el  de  Koch,  So¬ 
ciedad  de  Microbiólogos  de  Viena,  etc. ,  rendían¬ 
le  homenaje.  El  número  de  coronas,  incontable, 
algunas  en  nombre  de  amigos  y  entidades  ex¬ 
tranjeras. 

Su  Instituto,  donde  murió,  está  muy  alejado 
de  la  ciudad;  pero  no  obstante,  más  de  4.000  per¬ 
sonas  asistieron  a  su  entierro,  cuyo  recorrido 
fué  en  pleno  campo.  Fué  presidido  por  todas  las 
autoridades,  con  representación  del  Rey  y  Go¬ 
bierno,  y  además  la  presidencia  de  la  familia, 
con  la  de  colegas  y  amigos  íntimos.  Más  de  un 
millar  de  personas  presenciaron  la  colocación 
del  féretro  en  un  panteón  de  una  familia  amiga, 
la  del  Dr.  Pizá,  en  el  Cementerio  Nuevo,  donde 
reposará  su  cadáver  hasta  que  se  realice  alguno 
de  los  varios  proyectos  que  se  han  indicado  de 
un  mausoleo,  quizá  en  el  propio  Instituto,  esce¬ 
nario  de  su  gloriosa  y  mártir  vida. 

En  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  de  Torto- 
sa,  etc.  y  en  la  prensa,  se  han  indicado  varios 
proyectos  de  perpetuación  de  su  memoria,  como 
el  de  dar  su  nombre  al  Parque  de  Monjuich,  o  a 
una  gran  plaza,  erigirle  una  estatua,  etc.  ¡Todo 
nos  parece  poco  en  recuerdo  de  uno  de  los  más 
preclaros  hijos  de  España! 

Ante  dos  féretros 

(Ensayo  de  necrología  comparada) 
GONZALO  DE  REPARAZ  (1) 

I 

Dos  fúnebres  cortejos  desfilan  ante  mí,  cer¬ 
cano  el  uno,  lejano  el  otro;  en  la  imaginación 
presentes,  en  el  tiempo  casi  simultáneos:  el  de 
Ferrán  y  el  de  Clemenceau.  Descúbrome  res¬ 
petuoso  ante  ambos;  ante  el  primero,  con  amor 


(1)  De  El  Sol.  Madrid,  6  Diciembre  1929. 


y  admiración;  ante  el  segundo,  con  la  reverencia 
que  inspira  lo  que  habiendo  sido  mucho  ya  no  es 
nada.  Desastre  de  todos  que  impone  caridad  a 
todos. 

Contemplo  ambosféretros,  comparo  y  medito. 

La  meditación  me  descubre,  apenas  iniciada, 
el  contraste  fundamental  que  separó  a  estos  dos 
hombres  y  que  se  irá  agrandando  según  corra  el 
tiempo. 

Ferrán  pasó  su  larga  existencia  consagrado 
a  ensanchar  las  fronteras  de  la  vida. 

Clemenceau  empleó  la  suya,  aún  más  larga, 
en  el  ensanche  de  las  de  la  muerte,  como  par¬ 
tidario  que  siempre  fué  de  la  violencia. 

El  uno  prevenía  enfermedades,  cultivando  mi¬ 
crobios  benéficos  que  aumentaban  la  resistencia 
del  cuerpo  humano  o  que  destruían  a  los  micro¬ 
bios  enemigos  de  éste,  y  así  trabajó  para  el  bien 
de  todos  los  hombres,  sin  distinción  de  razas  ni 
de  creencias. 

El  otro  fué  gran  fomentador  de  rencores  na¬ 
cionales,  segregando  por  la  boca  y  por  la  pluma 
el  veneno  de  la  locura  bélica,  que  lleva  a  las  Pa¬ 
trias  a  devorarse  mutuamente,  y  que  si  no  damos 
con  el  contraveneno,  acabará  con  la  humanidad, 
convirtiendo  a  este  triste  planeta  en  una  tumba 
inmensa  y  solitaria,  llena  de  soldados  desconoci¬ 
dos  y  de  monumentos  a  los  grandes  estadistas, 
que  en  nombre  de  gloriosos  ideales,  acumularon 
el  colosal  osario. 

Ferrán  representó  en  este  mundo  la  bondad 
creadora;  Clemenceau,  la  ira  destructora. 

Ferrán  era  el  símbolo  del  progreso  hacia  el 
saber  y  el  bien;  Clemenceau,  el  del  retroceso 
hacia  la  brutalidad  y  el  mal. 

¡Con  qué  trabajo,  con  qué  cariño,  con  qué 
entusiasmo,  Ferrán,  en  su  rincón  de  Tortosa, 
estudiaba  sin  recursos,  aislado,  los  métodos  del 
gran  Pasteur,  verdadera  e  inmarcesible  gloria 
de  Francia!  ¡Con  qué  alegría  compró,  tras  pe¬ 
nosos  ahorros,  su  primer  microscopio!  ¡Qué  goce 
supremo  al  inaugurar  con  su  inoculación  anti¬ 
colérica  toda  una  nueva  era  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  microbianas! 

¡Qué  entusiasmo,  qué  alegría,  qué  goce  su¬ 
premo  el  de  Clemenceau  viendo  desde  el  viaje 
de  Eduardo  VII  a  París  en  1905,  la  seguridad  de 
la  alianza  inglesa  para  la  ansiada  guerra  de  des¬ 
quite  contra  Alemania;  siguiendo  la  invención  de 
nuevas  armas  mortíferas  (el  cañón  de  75,  los 
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gases  asfixiantes  de  Turpin,  la  organización  del 
ejército  marroquí  y  negro  por  Mangin);  pudiendo 
erguirse  altanero  ante  el  embajador  de  Alemania 
cuando  ya  jefe  del  Gobierno  y  con  las  espaldas 
bien  guardadas  por  la  flota  británica,  recibió  la 
visita  de  aquél  con  motivo  de  uno  de  los  inciden¬ 
tes  de  la  cuestión  marroquí,  en  la  que,  con  in¬ 
conmensurable  torpeza,  intervenían  el  pobre 
Káiser  y  sus  necios  acólitos  diplomáticos! 

Ya  sé  que  escribo  estas  verdades  en  un  mal 
momento;  que  Clemenceau  es  el  prototipo  de  la 
energía,  y  que  los  apologistas  de  la  fuerza  son 
hoy  numerosos  y  están  envalentonados.  No  im¬ 
porta.  Prefiero  la  ciencia  a  la  fuerza.  Y  si  me 
apuran  mucho,  no  vacilaré  en  dar  la  razón  a  los 
apologistas  de  ésta,  pero  anteponiendo  esta  otra 
verdad:  la  ciencia  es  la  mayor  de  las  fuerzas. 

Ignorarlo  es  la  mayor  ignorancia  de  los 
ignorantes  ensalzadores  de  la  brutalidad. 

II 

Estos  dos  hombres  contradictorios,  halláronse 
un  día  frente  a  frente  en  los  campos  de  batalla. 

Clemenceau,  amontonando  muertos;  Ferrán, 
salvando  vidas. 

Mediado  el  año  1917,  la  guerra  había  pro¬ 
ducido  ya  de  siete  a  ocho  millones  de  cadáveres. 
El  rebaño  humano  retrocedía  espantado,  con  la 
pretensión  de  seguir  viviendo,  renunciando  ins¬ 
tintivamente  al  heroísmo.  Triunfó  en  Rusia;  pero 
aplastado  en  Francia  la  resistencia,  siguió  mu¬ 
riendo  otro  año,  y  casi  medio  más,  empujado  a 
la  Eternidad  por  Clemenceau,  cuya  misión  se 
reducía  a  esto,  según  bravamente  proclamaba  él 
mismo:  «faire  la  guérre».  Y  otros  tres  o  cuatro 
millones  cayeron. 

Pero  muchos  más  hubieran  caído  de  no  acudir 
Ferrán  con  sus  inoculaciones  salvadoras,  que 
arrancaron  a  las  garras  de  las  epidemias  por  la 
misma  guerra  producidas,  millones  de  seres. 
¡Oh,  si  hubiera  podido  descubrir  y  cultivar  el  mi¬ 
crobio  antibélico  y  aplicarlo! 

III 

¿Quién  valía  más?  ¿Ferrán  o  Clemenceau? 
Mejor  dicho,  ¿qué  tipo  humano  ha  de  considerar¬ 
se  superior  y,  por  tanto,  preferible?  ¿El  del  vio¬ 
lento  que  destruye  o  del  sabio  que  crea? 

En  el  momento  presente,  Clemenceau  reúne 
la  mayoría  de  los  votos.  Aún  en  España,  y  de 
mucho  de  los  que  aquí  se  cotizan  en  el  merca¬ 
do  político  como  liberales  y  demócratas,  y  que 
lamentablemente  se  equivocan  con  lamentabilí¬ 
sima  frecuencia, 


Dejándolos  aparte,  respondo  a  las  preguntas. 

Si  en  cada  nación  hubiesen  muchos  Ferrán,  la 
paz  imperaría,  la  ciencia  florecería,  millones  de 
existencias  se  salvarían.] 

Si  hubiese  en  cada  una  de  ellas  media  docena 
de  Clemenceau,  el  rencor  dominaría,  cientos  de 
desquites  se  incubarían,  los  armamentos  florece¬ 
rían,  millones  de  hombres  periódicamente  pe¬ 
recerían  y  la  humanidad  sería  un  inmenso  es¬ 
tofado  humeante  cubierto  de  laureles  y  servido 
entre  himnos. 

El  punto  de  vista  nacionalista  y  retrógrado 
lleva  a  los  miopes  mentales  a  felicitar  a  Francia 
por  haber  tenido  tal  hijo,  fenómeno  de  dureza 
moral.  Pero  la  lógica  le  obliga  a  desearlos  se¬ 
mejantes  para  las  demás  patrias.  Y  siendo  así,  el 
resultado  no  puede  ser  otro  que  el  dicho:  la 
guerra  perpetua,  la  matanza  permanente. 

El  punto  de  vista  humano  y  progresivo  pide, 
muy  al  contrario,  abundancia  de  hombres  como 
Ferrán  en  todas  las  naciones,  para  que  la  in¬ 
teligencia  predomine  sobre  los  instintos  primiti¬ 
vos,  imponiendo  al  hombre  el  respeto  a  lo  que  él 
es  incapaz  de  crear:  la  vida.  El  cristianismo  na¬ 
ciente  predicó  la  igualdad  y  la  fraternidad  entre 
los  hombres.  La  civilización  actual,  si  quiere  es¬ 
capar  a  la  destrucción,  debe  llegar  a  la  igualdad 
y  fraternidad  entre  las  patrias. 

Y  con  el  triunfo  del  tipo  humano  Clemenceau, 
a  lo  que  se  llega  es  a  la  paz  armada,  con  el  rojo 
fantasma  de  la  movilización  integral  (hombres  y 
mujeres  a  filas),  siempre  en  perspectiva  en  lo 
tocante  a  lo  exterior,  y  al  régimen  de  autoridad 
y  de  dictadura  en  lo  interior.  Lo  uno,  consecuen¬ 
cia  de  lo  otro,  ya  que  aquéllo,  sin  ésto,  no  es 
posible. 

¡Se  comprende  que  las  madres  europeas,  ins¬ 
tintivamente,  se  declaren  en  huelga,  y  que  la  na¬ 
talidad  baje  rápidamente  en  todas  partes! 

Parir  hijos,  ¿para  qué?  ¿Para  que  los  Clemen¬ 
ceau  de  los  diversos  países  «hagan  la  guerra»? 

No.  Saludemos,  pues,  una  vez  más,  el  féretro 
de  Ferrán,  el  salvador  de  millones  de  niños  y  de 
hombres  y  de  mujeres.  El  que  hizo  la  guerra  a  la 
muerte,  no  a  la  vida. 


Sesiones  necrológicas 

Además  del  pésame  de  numerosísimas  socie¬ 
dades,  ayuntamientos,  etc.,  que  dedicaron  en 
sus  sesiones  momentos  de  silencio  o  expresiones 
de  condolencia,  se  han  anunciado  varios  home* 
najes  públicos. 

He  aquí  dos  de  los  realizados. 
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REVISTA  DE  HIGIENE 


Dos  sesiones  necrológicas  en  honor  de  Ferrán 


La  del  Instituto  de  Medicina  Práctica 
de  Barcelona 

En  el  Instituto  de  Medicina  Práctica,  de  Bar¬ 
celona,  se  celebró  el  12  de  Diciembre  de  1929, 
el  acto  de  descubrir  la  lápida  que  dedica  al  doc¬ 
tor  Ferrán,  que  era  su  socio  honorario,  por  la 
obra  llevada  a  cabo  por  el  insigne  médico. 

Ocupaba  la  Presidencia  el  Dr.  Durán  Arróm, 
presidente  del  Instituto  y  con  él  los  doctores 
Soler  Garde,  en  representación  del  capitán  ge¬ 
neral;  Dr.  Jover,  en  representación  del  alcalde; 
Dr.  Ferrer  Cagigal,  decano  de  la  Facultad  de 
Medicina,  representando  al  rector;  Dr.  Salvat 
Navarro,  representaba  al  claustro  de  la  Facultad 
de  Medicina;  Dr.  Platero,  en  representación  del 
gobernador  civil;  Dr.  Ortés,  socio  de  honor  de 
la  entidad;  Dr.  Dolcet,  representando  al  claustro 
extraordinario  de  la  Universidad;  Dr.  Jaime  Fe¬ 
rrán,  hijo  del  ilustre  bacteriólogo;  Dr.  Mervy 
Güell ,  representando  al  cuerpo  médico  munici¬ 
pal;  Dr.  Horno  Alcorta,  director  de  la  revista 
Clínica  y  Laboratorio;  Dres.  Zamora,  Ribas, 
Company,  San  Ricart,  Xercavins,  Gratacós, 
Civit,  Aliberch,  Marimón  Mexó,  Pujol  Arrieta, 
Caballero,  Fernández,  Lucena,  Nadal  Vi  Halón  - 
ga,  Subirats,  Plá  y  Armengol,  Bonnin,  Mell  y 
Pizá  y  otros  muchos,  que  sentimos  no  recordar. 

Se  recibieron  infinidad  de  cables,  oficios  y 
telegramas,  entre  ellos  los  siguientes: 

Uno  muy  expresivo  de  S.  M.  el  Rey,  profesor 
Bander,  del  Hospital  Victoria  Eugenia,  Instituto 
Roberto  Kock,  Sociedad  Patológica  e  Instituto 
de  Higiene,  todos  ellos  de  Berlín;  profesor  Roux, 
del  Instituto  Pasteur  de  París;  profesor  doctor 
Quer,  de  la  Umfia;  Colegio  de  Médicos  de  Zara¬ 
goza;  Codina  Castellví;  Instituto  Selma,  de  Za¬ 
ragoza;  Chabás,  de  Valencia,  etc. 

Hizo  uso  de  la  palabra  el  Dr.  Durán  Arróm, 
descubriendo  la  lápida  y  enalteciendo  la  extensa 
labor  científica  realizada  por  el  Dr.  Ferrán, 
socio  de  honor  que  fué  del  Instituto,  y  puso  de 
relieve  la  trascendencia  de  la  conferencia  dada 
el  día  21  de  Octubre  de  1926,  que  representó 
para  la  entidad  una  ratificación  de  la  obra  de  los 
fundadores  del  Instituto  y  que  en  el  curso  actual 
está  dando  tan  óptimos  frutos. 

Acto  seguido  hicieron  uso  de  la  palabra  los 
conferenciantes  Dr.  Lacalle,  el  cual,  en  honor 
del  Dr.  Ferrán,  recordó  los  éxitos  obtenidos  en 


sus  vacunas  y  salvación  de  millares  de  personas 
en  la  terrible  epidemia  del  cólera  que  hubo  en 
Valencia  y  su  provincia. 

Después  habló  el  Dr.  Salvat  Navarro,  que 
estudió  la  obra  del  sabio,  desde  los  tres  aspec¬ 
tos,  como  descubridor  de  la  vacunación  anti¬ 
colérica,  en  el  que  expuso  a  grandes  rasgos  la 
prioridad  de  su  descubrimiento  y  el  reconoci¬ 
miento  del  mundo  entero  de  aquellas  vacunas, 
que  tuvieron  gran  eficacia  en  la  gran  guerra. 
Estudió  la  labor  en  el  segundo  aspecto,  en  sus 
investigaciones  para  combatir  la  rabia,  adoptan¬ 
do  un  medio  de  vacunación  que  lleva  su  nombre; 
la  tercera  fase  de  su  descubrimiento  es  en  lo  re¬ 
ferente  a  la  tuberculosis  en  el  terreno  profilác¬ 
tico,  dejando,  además,  un  surco  bien  trazado 
para  nuevas  investigaciones. 

El  Dr.  Jover  dió  las  gracias,  en  nombre  del 
Ayuntamiento  de  Barcelona,  y  un  hijo  del  fina¬ 
do  lo  hizo  en  el  de  la  familia. 

La  de  la  Sociedad  checoeslovaca  de 
estudios  sobre  la  Tuberculosis.  Praga  O) 

Discurso  del  Prof.  Dr.  RUDOLF  EISELT 

Con  pocas  y  sencillas  palabras  quisiera  re¬ 
cordar,  en  esta  ocasión,  al  recién  fallecido  Pro¬ 
fesor  Ferrán,  bacteriólogo  español  y  nuestro 
apreciado  amigo.  Anciano,  de  cabello  y  barba 
blanca,  de  mediana  estatura,  de  movimientos  vi¬ 
vos,  de  habla  expresiva  y  ojos  centelleantes,  son 
los  rasgos  que  revela  la  persona  de  Ferrán.  Su 
frescura  física  y  espiritual  parecía  estar  en  dis¬ 
cordancia  con  el  aspecto  de  anciano;  asimismo 
su  entusiasmo  juvenil  para  todo  lo  bello  y  digno, 
ya  fuese  en  el  terreno  de  actividad  científica, 
como  en  la  artística,  u  otra.  Era  sorprendente 
la  perspicacia  de  su  espíritu  y  la  disposición  de 
su  juicio  prudente,  así  como  el  vivo  interés  para 
toda  cosa,  por  más  insignificante  que  fuera,  re¬ 
lacionada  con  su  ambiente  predilecto.  Una  ver¬ 
dadera  cortesía  española  y  amabilidad  que  le 
caracterizaban,  tuvieron  que  conquistarle  el  fa¬ 
vor  de  cuantos  estuvieran  en  contacto  con  él. 

No  niego  que  al  principio  no  le  entendía,  pues 


(1)  Reseña  publicada  en  la  Revista  de  Medicina  y  Cira - 
gía  de  Praga .  22  Enero  1930. 
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me  parecía  demasiado  atrevido  en  sus  considera¬ 
ciones  científicas  y  problemas  de  la  vida,  por  su 
erudición  tan  distinta  de  la  nuestra  que  ostenta 
el  sello  de  educación  centroeuropea.  Otras  nor¬ 
mas,  costumbres  y  ambiente,  influyen  más  en  la 
manera  de  exploración  científica  y  en  los  resul¬ 
tados  lógicos  de  lo  que  creemos,  y  hay  que  tener 
además  en  cuenta  la  influencia  de  la  cultura 
hispanoamericana  que  en  muchas  ocasiones  es 
diferente  a  la  nuestra. 

Pero  ya  por  el  estudio  minucioso  de  sus  múl¬ 
tiples  obras  y  de  las  de  su  escuela,  se  me  hacía 
más  comprensible;  y  por  su  conciliación  y  adap¬ 
tación  a  nuestros  conocimientos  me  inspiró  gran 
simpatía. 

Me  encontré  con  él  últimamente  en  Berlín, 
queriendo  acompañarle  en  su  propuesto  viaje  a 
Praga,  que  no  se  realizó.  El  viaje  de  Ferrán  por 
Alemania  fué  demasiado  triunfal— después  de  su 
regreso  del  Congreso  Panamericano— para  no 
perjudicar  su  salud  ya  delicada;  en  vista  de  ello 
se  vió  obligado  a  volver  rápidamente  a  Barce¬ 
lona.  Prometía  aprovechar  la  primera  oportuni¬ 
dad  para  visitar  Praga,  pero  ya  no  fué  posible. 
Durante  la  visita  que  este  año  hiciera  a  Barce¬ 
lona  la  generación  joven  de  médicos  de  Checo¬ 
eslovaquia,  ya  no  pudo  tomar  personalmente 
parte  en  la  acogida,  como  hubiera  sido  su  deseo. 
Algún  tiempo  después  se  sometió  a  la  operación 
de  la  prostatectomía,  soportándola  bien;  pero 
no  obstante,  la  infección  uroséptica  progresaba, 
y  sus  amigos,  temerosos  por  su  vida,  se  daban 
cuenta  que  el  fin  se  aproximaba.  Desgraciada¬ 
mente  se  cumplieron  estos  temores  y  el  día  25 
del  mes  pasado  el  gran  hombre  de  ciencia  ha  ex¬ 
pirado  por  última  vez. 


Fué  un  científico  de  fama  mundial,  hombre 
de  carácter  derecho,  fuerte  y  de  energía  incan¬ 
sable.  ¡Sea  honrada  su  memoria! 

En  este  lugar,  es  decir,  en  la  sesión  de  la 
Sociedad  científica  contra  la  Tuberculosis,  re¬ 
cordamos  al  difunto  por  sus  trabajos  sobre  el 
origen  de  la  tuberculosis,  su  tratamiento  y  pre¬ 
vención. 

Luego  aprecia  el  Prof.  Dr.  Eiselt  la  actitud 
científica  del  Profesor  Ferrán .  Primero  menciona 
su  vacuna  anticolérica,  antitifoidea,  la  Vacuna 
antirrábica  y  la  vacuna  contra  las  epidemias  por¬ 
cinas,  la  cual  había  preparado  casi  simultánea¬ 
mente  con  Pasteur.  Además  trata  de  los  trabajos 
de  Ferrán  sobre  el  tétanos,  de  sus  estudios  sobre 
la  peste  y  sobre  sus  vacunas  polivalentes.  Ana¬ 
liza  detalladamente  sus  nuevos  puntos  de  vista 
sobre  la  bacteriología  de  la  tuberculosis. 

CONTRASTES 

Como  habrá  podido  ver  el  lector,  la  Socie¬ 
dad  contra  la  Tuberculosis,  de  Praga,  dedicó 
una  sesión  a  honrar  la  memoria  del  sabio  es¬ 
pañol,  pronunciando  el  eminente  fisiólogo  pro¬ 
fesor  Eiselt,  frases  muy  dignas  de  que  escép¬ 
ticos  y  adversarios  las  mediten  para  lección  de 
cómo  se  debe  desarrrollar  el  espíritu  crítico  y 
hacer  justicia. 

Allí,  en  Checoeslovaquia,  la  Sociedad  contra 
da  Tuberculosis,  se  cree  en  el  deber  de  glo¬ 
rificar  a  un  fisiólogo  extranjero. 

Aquí,  en  su  patria,  los  similares  de  Barcelona 
y  de  Madrid,  callan.  ¡Ni  después  de  muerto!  Y 
hasta  se  da  el  espectáculo  de  que  convocada  la 
Real  Academia  Nacional  de  Medicina,  al  saberse 
el  fallecimiento  de  Ferrán  y  acordarse  levantar 
la  sesión  en  señal  de  duelo,  hubo  un  académico 
¡destello  de...!  que  instigó  para  que  la  Academia 
se  abstuviera  de  rendir  ese  postumo  tributo  a 
tan  gran  gloria  de  la  Medicina  española. 


SUCINTA  BIOGRAFÍA  DE  FERRAN 


D.  Jaime  Ferrán  y  Clúa,  nació  en  Corbera  de 
Ebro,  pueblecito  de  la  provincia  de  Tarragona, 
el  2  de  Febrero  de  1852.  Hizo  el  Bachillerato  en 
Tarragona  y  los  estudios  de  Medicina  en  Barce¬ 
lona,  en  cuya  Facultad  se  licenció  el  9  de  Di¬ 
ciembre  de  1875. 

Hijo  de  médico,  comenzó  a  ejercer  en  la  ve¬ 
cina  Tortosa  Excéptico  de  la  terapéutica  de 
aquel  entonces,  dedicóse  a  la  cirugía  ocular,  y 
muy  versado  en  ciencias  físicas  y  químicas  dedi¬ 
cábase  también  a  la  electroterapia— ¡en  aquel 
entonces!  — a  la  pintura  y  a  la  fotografía,  reali¬ 
zando  en  ésta  importantes  descubrimientos  como 
el  de  la  perfección  de  la  cámara  fotomicrográfi- 


ca,  el  de  la  emulsión  de  bromuro  de  plata  con 
gelatina  (V.  su  folleto  «La  Instantaneidad  en  Fo¬ 
tografía»)  que  años  después  la  casa  Audrá,  de 
París,  dió  como  propia,  reclamando  contra  la 
Kodak  que  lo  explotaba,  respondiendo  ésta  que 
ya  hacía  tiempo  lo  había  leído  en  Ferrán;  tam¬ 
bién  discurrió  un  pigmento  coloidal  inalterable. 
Én  1878,  inventó  un  dispositivo  ensayando  la 
comunicación  telefónica  entre  Tortosa  y  Tarra¬ 
gona,  distancia  de  84  kilómetros  hasta  entonces 
no  superada,  cuya  teoría  de  micro-teléfono  fué 
plagiada  después  por  Bonzo  Dirigió  el  Hospital 
y  la  Casa  de  Caridad  de  Tortosa. 

Al  tanto  y  quizá  el  único  de  los  españoles, 


42 


REVISTA  DE  HIGIENE 


de  las  investigaciones  que  comenzaba  entonces 
Pasteur,  adivinó  sus  trascendencias  y  dedicóse 
con  ahinco  a  comprobarlas,  exponiéndolas  en  su 
notable  trabajo  «Algo  sobre  la  nueva  Pausper- 
mia»,  y  dirigió  a  la  Academia  de  Medicina  de 
Madrid  (1884)  una  memoria  notabilísima  que  fue 
premiada,  cuyo  mérito  le  valió  también  ser  de¬ 
signado,  en  concurso,  por  el  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  para  estudiar  el  cólera  que  en  1884 
había  invadido  a  Marsella.  Allí,  junto  con  Nicati 
y  Rietsch,  y  con  su  experiencia  de  preparación 
de  vacunas  contra  el  carbunclo  y  el  rouget,  en  los 
animales,  pronto  dominó  el  problema  de  la  bio¬ 
logía  del  vírgula  colérico  y  su  conversión  vac- 
cinal.  Regresado  a  Tortosa,  y  en  su  modesto  La¬ 
boratorio,  sin  subvención  de  nadie,  descubrió  la 
inmunización  del  conejillo  con  cultivos  puros  y 
vivos,  ante  dosis  mortales,  su  tolerancia  en  el 
hombre  por  vía  hipodérmica,  y  que  los  cultivos 
muertos  confieren  inmunidad,  o  sea  la  primera  va¬ 
cuna  química.  No  con  la  audacia  del  osado  que 
descubre  por  casualidad,  sino  con  la  valentía  del 
que  arraiga  su  convicción  en  las  meditaciones 
más  contrapesadas  por  la  autocrítica,  dió  el 
sublime  ejemplo  de  inyectarse  a  sí  propio  su 
vacuna,  ingerir  cultivos  puros,  vacunar  luego  a 
su  familia  y  a  amigos  que  admiraban  su  saber. 
¡La  vacuna  anticolérica,  la  primera  vacuna  huí 
mana  estaba  descubierta  por  un  español!  De 
estos  trabajos  dió  cuenta  a  las  Academias  de 
Medicina  de  Madrid,  Barcelona  y  París.  En  una 
Memoria  de  Julio  1884  y  otra  de  Julio  1885  pro¬ 
pone,  el  primero,  su  vacuna  química,  correspon¬ 
diéndole,  pues,  la  prioridad  de  ese  recurso. 

Llegado  el  cólera  a  Valencia  en  la  primavera 
de  1885,  fué  llamado  Ferrán  y  allí  instaló,  con 
múltiples  improvisaciones,  un  laboratorio,  ayu¬ 
dándole  su  fiel  amigo  Pauli,  los  catedráticos  va¬ 
lencianos  Candela  y  Girneno,  los  doctores  Pu¬ 
lido,  Garín,  Pastor,  Navarro  y  otros  varios,  que 
como  Ferrán,  y  en  prueba  de  fe  se  vacunaron. 
Pero  inmediatamente,  entre  algunos  colegas, 
vacunados  por  cierto,  estalla  la  envidia,  y  hasta 
alguno  de  ellos,  luego  gloria  de  la  ciencia,  la 
fomenta  e  inicia  su  tarea  de  detractor,  que  pue¬ 
de  ser  condenada  con  abundante  documentación 
y  llega  años  después,  en  un  libro,  a  cometer 
inexactitudes  que  ledesdoran;  se  mezcla  la  pasión 
política,  no  obstante  lo  impolítico  de  Ferrán;  se 
quejan  los  intereses  creados;  y  en  fin,  la  más 
inimaginable  desbordadura  de  pasiones  profesio¬ 
nales,  políticas,  estalla  en  aquel  ambiente  de 
terror  al  éólera  y  de  ignorancia  de  profanos  y 
hasta  de  muchos  médicos. 

Y  encendidas  así  las  pasiones,  comienza  la 
vacunación  colectiva  en  la  cercana  Alcira,  im¬ 


portante  población  cabeza  del  distrito  más  ata¬ 
cado;  las  gentes  acuden  en  tropel  a  vacunarse, 
su  entusiasmo  crece  por  momentos  ante  los 
ejemplos  que  se  multiplican  de  casas  en  que  por 
no  vacunadas,  todos  o  casi  todos  sus  habitantes 
mueren,  en  contraste  con  la  supervivencia  total 
de  otras  vacunadas;  la  vacuna  triunfa  del  modo 
más  patente.  Pero  a  la  vez  el  hervidero  de  las 
citadas  pasiones  crece  en  Valencia  y  Madrid, 
en'cuyos  centros  científicos  o  profanos  se  pro¬ 
vocan  acalorados  debates  y  se  profieren  las  más 
atroces  calumníasela  Academia  Nacional  de  Me¬ 
dicina  da  un  primer  dictamen  muy  favorable;  lle¬ 
gan  comisiones  oficiales  del  gobierno,  de  varias 
provincias  y  del  extranjero;  la  francesa,  formada 
por  Brouardel,  catedrático  de  Medicina  Legal 
(no  bacteriólogo),  Charrin  (tampoco  bacterió¬ 
logo)  y  Albarrán  (idem),  presidente  del  Comité 
separatista  cubano  en  París,  tiene  una  actuación 
tan  rápida  como  desdichada  e  incorrecta,  y  emite 
un  dictamen  cuyos  errores  fueron  subsanados 
20  años  después  por  la  Academia  de  París  al 
otorgar  a  Ferrán  el  premio  como  descubridor  de 
la  vacuna;  otras  comisiones  dictaminan  en  favor; 
hasta  Parlamentos  como  el  inglés  se  interesan  y 
confían  en  Ferrán;  un  segundo  dictamen  de  la 
de  Madrid,  influido  por  servidores  del  ministro 
de  la  Gobernación  (el  político  más  intrigante  y 
funesto,  Romero  Robledo),  contradice  el  ante¬ 
rior  favorable,  y  ello  sirve  al  ministro  para  una 
orden  que  el  honor  científico  y  profesional  de 
Ferrán  tuvo  que  traducir  en  forma  de  suspender 
las  vacunaciones,  cuando  ya  llegaban  a  50.000  y 
constituían  el  éxito  más  grandioso,  la  prueba 
más  expléndida  de  su  eficacia  El  espíritu  del 
mal,  servido  por  ciertos  médicos  de  execrable 
memoria,  había  triunfado...  contra  quien,  la  His¬ 
toria  ha  juzgado  como  el  verdadero  victorioso. 
Aquella  campaña  queda  narrada  en  un  volumino¬ 
so  libro  redactado  por  Ferrán,  Girneno  y  Pauli, 
en  el  que  se  registran  todas  las  vacunaciones 
con  tales  pruebas  de  veracidad  (cada  vacunación 
está  certificada  con  la  firma  de  médico,  autori¬ 
dad,  notario,  cura,  etc.),  con  tal  cuantía  de  deta¬ 
lles,  que  todavía  no  se  ha  publicado  en  el  mundo 
expediente  alguno  clínico  y  experimental  que  le 
iguale.  La  Historia  ha  juzgado  ya  a  Ferrán  como 
glorioso  descubridor  de  la  vacuna,  execrando  a 
sus  enemigos  que  siguieron  y  hasta  aún  siguen 
actuando  después  de  muerto.  . 

Poco  después  aparecen  por  esos  mundos 
unos  cuantos  plagiarios  de  Ferrán:  los  Gamaleia, 
Haffkine,  Klemperer,  Bieger,  Kolle,  etc.,  pre¬ 
sumiendo  de  descubridores.  Pero  por  propia  rec¬ 
tificación  unos  o  por  el  fallo  de  la  crítica,  la 
verdad  se  ha  impuesto,.,  aunque  haya  libro  y 
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revista  españoles  que  ¡todavía!  la  ocultan  o  nie¬ 
gan.  La  primera  vacuna  humana  y  además,  la 
dueroterapia  y  la  vacunoterapia,  son  obra,  pues, 
se  Ferrán:  Esos  tres  descubrimientos  tan  trans¬ 
cendentales,  se  deben  a  un  español. 

Volvióse  Ferrán  a  su  laboratorio  de  Tortosa 
amargado  por  esa  horrible  lucha,  arruinado  en 
su  pobre  peculio  (¡le  habían  tildado  de  comer¬ 
ciante!)  y  hasta  sin  la  plaza  de  médico  de  aquel 
municipio. 

Dos  años  después  de  aquella  campaña,  y 
como  otra  prueba  de  su  doctrina  inmunológica, 
descubrió  la  vacuna  contra  la  tifoidea,  en  1887, 
empleando  cultivos  de  bacilos  de  Eberth  vivos, 
vacunándose  a  sí  propio  ¡cómo  siempre!,  a  su 
familia  y  a  unos  veinte  alcantarilleros.  Pero  otra 
vez  surge  la  atroz  enemiga  que  no  le  había  de 
abandonar  de  por  vida  y  retorna  la  campaña  di¬ 
famadora  en  la  prensa.  Ferrán,  amargado  por  la 
del  cólera,  cesa  en  su  labor.  La  vacuna  anti¬ 
tífica  estaba  descubierta  también  por  un  español. 
Nueve  años  después  Wrigth  (1896)  en  Inglaterra; 
once  luego,  Chantemesse  y  Widal  (1898)  en 
Francia,  y  Kolle  y  Pfeiffer  en  Alemania,  y  más 
tarde  Wassermann  (1905)  en  Alemania,  Rusell 
(1907)  en  Cuba  y  Vincent  (1911)  en  Francia,  se 
han  disputado  la  prioridad  que  legítimamente 
pertenece  a  Ferrán. 

El  municipio  de  Barcelona,  regido  por  el 
inolvidable  reformador  Rius  y  Taulet,  llamó 
(1886)  a  Ferrán  para  fundar  el  Instituto  Antirrá¬ 
bico  ante  la  resonancia  de  los  descubrimientos 
de  Pasteur,  en  cuyas  teorías  estaba  tan  impuesto 
nuestro  biografiado.  Bien  pronto  en  ese  Instituto 
Antirrábico,  el  segundo  después  de  Pasteur, 
nuestro  sabio  descubre  varios  hechos  y  superan¬ 
do  al  colega  francés,  sustituye  las  médulas  dese¬ 
cadas  por  dosis  masivas  de  virus  fresco  seriado 
en  conejos,  con  lo  que  simplifica  el  largo,  mo¬ 
lesto  y  expuesto  método  de  aquel  que  duraba  15 
a  20  días,  por  el  que  llama  «supraintensivo»  que 
dura  sólo  5  días,  con  la  inmensa  ventaja  de  co¬ 
modidad  de  poderlo  practicar  el  más  lejano  mé¬ 
dico  rural,  método  que  con  perfecciones  demos¬ 
trativas  de  su  gran  talento,  ha  logrado  ser  el  de 
estadística  más  brillante  y  se  halla  expuesto  en 
un  voluminoso  libro  «La  vacunación  antirrábica», 
Madrid  1898,  que  contiene  abundantísima  labor 
original.  Su  método  se  emplea  en  numerosos 
centros  antirrábicos...  menos  en  el  Instituto  Na¬ 
cional.  Sobre  el  microbio,  todavía  desconocido, 
de  la  rabia,  ha  publicado  notables  trabajos  que 
hacen  verosímil  que  sea  el  que  propuso. 

Otra  vacuna,  la  vacuna  antidiftérica,  es  des¬ 
cubrimiento  suyo.  En  Abril  de  1890,  publicó  un 
trabajo  demostrando  haber  descubierto  antes 


que  nadie  la  inmunización  de  los  animales  contra 
el  veneno  diftérico,  prioridad  que  Roux,  en  su 
Nota  al  Congreso  de  Higiene  de  Budapest  sobre 
el  «descubrimiento  del  suero  antidiftérico»  por 
Behring  y  Kitasato,  en  1890,  habían  atribuido  a 
Fraenkel.  Este  sabio  reconoció  la  paternidad  de 
Ferrán,  y  como  otros  han  tenido  que  confesar 
que  la  sueroterapia  ya  la  descubrió  Ferrán  en 
1884. 

Sobre  el  tétanos  hizo  también  en  1898  impor¬ 
tantes  descubrimientos  sobre  su  biología,  con¬ 
signándolos  en  el  Central  Blatt  für  Bakteriologie 
(N.°  24,  de  1878),  donde  se  expone  su  original 
método  de  cultivar  anaerobios  en  atmósfera  de 
acetileno. 

La  peste  bubónica  fué  estudiada  por  él  con 
una  comisión  en  Oporto  en  1899,  por  encargo 
del  municipio  de  Barcelona.  Los  sabios  de  va¬ 
rias  naciones  allí  reunidos,  reconociendo  a 
Ferrán  como  descubridor  de  la  primera  vacuna 
química,  acordaron  que  llevase  el  nombre  de 
vacuna  antipestosa  « Ferrán- Haffkine »  la  que  allí 
se  preparó. 

También  la  riqueza  pecuaria  le  es  deudora 
de  grandes  servicios,  por  las  vacunas  de  carác¬ 
ter  polivalente  que  años  ha  fabricaba  cuando  en 
1892  realizó  oficialmente  una  campaña  brillante 
en  unas  epizootias  de  Mallorca.  ¡Qué  campaña 
más  reprobable  hizo,  al  respecto,  cierto  Instituto 
Nacional,  foco  de  antiferranismo,  que  nunca  ha 
podido  soportar  que  un  Instituto  particular,  el 
de  Ferrán,  le  superase  tanto  y  tanto  en  descu¬ 
brimientos  bacteriológicos. 

Además,  fundó  poco  después,  y  el  primero, 
en  su  Instituto  un  departamento  de  Zimotecnia 
para  la  producción  de  cultivos  puros  de  leva¬ 
duras  seleccionadas,  prestando  ópimos  servi¬ 
cios,  especialmente  a  la  vinicultura. 

Y  llegamos  a  la  etapa,  por  más  próxima,  más 
conocida,  de  sus  geniales  investigaciones  sobre 
bacteriología  y  vacuna  de  la  tuberculosis.  Esa 
etapa  es  fecundísima  en  trabajos  suyos  y  de 
colaboradores  y  censores,  en  incidentes  y  di¬ 
famaciones  que,  no  ya  su  relato,  ni  aun  su  índice, 
cabe  hacer  aquí.  Por  todo  ello,  ligerísima  in¬ 
dicación. 

La  comienza  en  1897  con  su  Nota  a  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  de  París  (6  Agosto  1897),  titula¬ 
da:  «Sobre  las  aptitudes  saprofitas  del  bacilo  de 
la  tuberculosis  y  su  parentesco  con  el  bacilo  del 
de  la  tifoidea  y  el  coli-bacilo»,  cuyo  descubri¬ 
miento  y  doctrina  refuerza  y  amplía  en  varios 
trabajos  a  las  Academias  nacionales  y  de  París 
y  Berlín,  en  ese  y  siguiente  año,  teniendo  gran 
resonancia  y  pronto  la  confirmación  (Arloing, 
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Courmont,  Auclair,  etc.)  de  todo  el  mundo.  Ese 
su  primer  ataque  a  fondo  a  la  ortodoxia  tisioló- 
gica  dominante  y  tan  infecunda  en  la  terapéu¬ 
tica,  desconcierta.  Durante  cinco  años,  arrecia 
Ferrán  en  su  obra  demoledora  de  la  doctrina 
tisiogenética  oficial,  clásica,  y  fundamenta  con 
varios  descubrimientos  su  nueva  doctrina. 

Su  heterodoxia,  excita  a  sus  eternos  enemi¬ 
gos,  la  envidia  afila  sus  garras  y  un  episodio  tris¬ 
tísimo  revela  otra  vez  la  maldad  de  sus  detrac¬ 
tores.  Ferrán,  en  un  dictamen  analítico  del 
Laboratorio  (dictamen  que  ha  prevalecido),  no 
se  aviene  a  ser  juguete  de  ciertos  intereses  en 
pugna  sobre  abastecimiento  de  aguas  de  Bar¬ 
celona,  y  sus  enemigos,  amontonando  infamias, 
incoan  un  expediente  que  le  separa  de  la  Direc¬ 
ción  del  Laboratorio,  al  que  una  sentencia 
favorable  le  repone.  Pero  un  año  después  (1904), 
de  manera  alevosa,  aprovechando  su  ausencia  en 
Nancy  (Francia),  sus  detractores,  que  dominaban 
en  el  Ayuntamiento  y  atemorizaban  al  Gobier¬ 
no,  consiguen  nuevamente  destituirle  sin  siquiera 
oir  sus  descargos,  ni  retirar  sus  papeles  del 
Laboratorio,  reemplazándole,  como  se  preveía, 
el  veterinario  Turró.  Contra  ese  expediente 
cobarde,  plagado  de  infamias,  desdoro  de  la 
ciudad  y  de  su  clase  médica,  recurrió  Ferrán  al 
Tribunal  Supremo,  que  sentenció  a  su  favor, 
condenando  al  Ayuntamiento  al  pago  de  costas 
y  a  la  reposición  a  estado  de  pruebas...  cosa 
que  aquel  Municipio,  acaparado  por  sus  detrac¬ 
tores,  no  hizo...  ni  Ferrán  se  interesó  mayor¬ 
mente  en  que  lo  hicieran  los  sucesores.  ¡Así  se 
martirizó  al  que  tanta  fama  dió  a  dicho  Labora¬ 
torio...  que  no  ha  sabido  continuarla! 

Reducido  Ferrán  a  su  Laboratorio  particular 
y  sin  sueldo  ni  subvención  alguna,  subviniendo  a 
sus  necesidades  con  la  obtención  de  sueros,  va¬ 
cunas  y  productos  opoterápicos,  prosigue  sus 
estudios  tisiológicos  que  promueven  muchas  dis¬ 
cusiones  en  prensa  y  medios  cultos  y  cuyo  nú¬ 
mero,  a  su  muerte,  se  eleva  a  más  de  un  cen¬ 
tenar,  en  español  y  varios  idiomas,  cuya  cuantía, 
originalidad,  transcendencia,  etc.,  es  imposible 
aquí  ni  su  simple  enumeración.  Con  ellos  ha 
evidenciado  infinitos  errores  de  la  tisiogénesis  y 
profilaxia  de  la  ortodoxia,  errores  que  esta 
misma  confirma  si  se  compara  la  evolución  se¬ 
guida  por  su  ideario  desde  que  la  atacó  Ferrán 
hasta  hoy  día;  en  tanto  que  la  doctrina  ferraniana, 
cada  año  más  fortalecida  con  sus  descubrimien¬ 
tos  y  pruebas,  y  apoyada  en  ya  innumerables 
trabajos  de  sus  adeptos,  se  va  imponiendo. 

Después  de  varios  lustros  de  incesante  afian¬ 
zamiento  de  su  doctrina  tisiogénica,  en  la  que 
se  destrona  al  bacilo  de  Koch  de  su  erróneo 


papel  de  único,  exclusivo  agente  de  la  tuber¬ 
culosis  natural  y  asigna  este  papel  a  una  bacteria 
del  género  de  las  de  septicemias  hemorrágicas, 
de  parentesco  con  la  tífica  o  colitífica,  llamada 
alpha,  que  por  mutaciones  puede  convertirse  en 
el  b.  de  K.  clásico,  Ferrán  fué  en  deducciones 
hasta  descubrir  la  vacuna  antituberculosa,  que 
formada  por  aquélla  y  afines,  se  llama  vacuna 
alpha.  Como  siempre,  la  ensayó  en  sí  propio, 
luego  en  su  familia  y  en  amigos.  Convencido  de 
su  inocuidad,  y  en  vista  de  datos  de  su  triunfante 
empleo  en  Montevideo  (Dr.  R.  Castromán)  y 
Buenos  Aires  (Dr.  J.  B.  Vacarezza)  y  de  las 
muchas  aplicaciones  de  otros  colegas  de  aquí, 
se  decide  un  ensayo  colectivo.  Este,  a  presencia 
de  un  representante  del  Real  Consejo  de  Sa¬ 
nidad  (su  vicepresidente  Dr.  Pulido),  se  efectúa 
en  1919  en  aquella  misma  Alcira,  inmortalizada 
en  el  mundo  por  la  primera  vacunación,  la  anti¬ 
colérica  de  Ferrán,  practicada  en  1885.  Y  luego 
en  el  inmediato  pueblo  de  Alberique,  en  Palma 
de  Mallorca  (1922)  y...  en  casi  todos  los  países 
del  mundo  se  emplea  ya  con  opimos  beneficios 
preventivos  de  la  tuberculosis  y  de  otras  afec¬ 
ciones,  al  parecer  diversas  y  probablemente 
formas  de  ella;  vacuna,  en  fin,  de  superiorida¬ 
des,  que  seguramente  el  porvenir  corroborará, 
sobre  otra  afamada,  la  de  Calmette,  cuya  idea¬ 
ción  en  tantos  puntos,  confirma  a  la  de  Ferrán. 

En  la  treintena  de  años  de  estudios  de  su 
doctrina  tisiológica  ha  publicado  un  centenar  de 
trabajos  que  constituyen  como  dijo  el  gran  Roux, 
«un  monumento  más  perdurable  que  una  estatua 
de  bronce».  Libros  y  monografías  en  número 
ya  incontable,  ha  motivado  ya  esa  doctrina... 

El  calvario  sufrido  por  Ferrán  en  el  desarrollo 
de  su  doctrina  tisiológica,  ha  sido  horroroso; 
desprecios  y  patrañas,  arterías  y  falsedades,  de 
antiguas  campañas,  que  Ferrán  ha  soportado, 
como  siempre,  impertérrito  y  cada  vez  más  con¬ 
fiado  en  su  triunfo,  cuyas  primicias,  registradas 
en  la  ya  muy  copiosa  literatura  que  confirma  con 
éxitos  expléndidos  la  bondad  de  su  transcen¬ 
dental  doctrina,  ha  neutralizado  el  acíbar  tan 
abundante  de  su  octogenaria  existencia,  finaliza¬ 
da  el  22  de  Noviembre  de  1929. 

Ferrán  sabio,  bueno  y  mártir;  descubridor  de 
la  vacunación  anticolérica  (la  primera  en  el 
hombre),  de  la  vacuna  química,  de  la  seroterapia, 
de  la  vacunoterapia;  descubridor  de  las  vacunas 
antitífica,  antipestosa,  de  la  química  antidiftérica 
y,  finalmente,  de  la  antituberculosa,  es  decir,  un 
acervo  de  descubrimientos  transcendentales  que 
implican  salvar  millones  y  millones  de  vidas;  el 
gran  revolucionario  de  la  Higiene,  el  mago  de  la 
profilaxia  específica,  la  mayor  gloria  médica  es¬ 
pañola,  no  tuvo  sueldo  del  Estado,  no  fué  con¬ 
decorado,  ni  académico,  ni  profesor;  fué... 
¡Ferrán!— (Dr  J.  Ch.). 
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PUBLICACIONES  DE  FERRAN (1) 


PRIMEROS  TRABAJOS 

1879. — La  instantaneidad  en  fotografía.  Con 
la  colaboración  de  I.  Pauli. 

1883.— Algo  sobre  la  nueva  Panspermia. 

1883.  — Etiología  del  Paludismo. 

1884.  — Memoria  sobre  el  parasitismo  bac¬ 
teriano.  Premiada  por  la  Real  Academia  de  Me¬ 
dicina  y  Cirugía  de  Madrid. 

TRABAJOS  SOBRE  EL  CÓLERA 

1884.  —  Memoria  sobre  la  vacunación  contra 
el  cólera,  presentada  al  Ayuntamiento  de  Bar¬ 
celona. 

1884  (16  de  Julio). — Nota  dirigida  a  la  Acade¬ 
mia  de  Medicina  de  Barcelona,  sobre  la  pro¬ 
filaxis  del  cólera,  basada  en  la  doctrina  de  los 
gérmenes  y  sus  diastasas. 

1885  (13  de  Marzo).  — Nota  a  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  sobre  la  acción  patógena  y 
profiláctica  del  bacilus  vírgula. 

1885  (11  de  Julio). — Nota  sobre  la  acción  pa¬ 
tógena  y  profiláctica  del  bacilus  virgula  a  la 
Academia  de  Ciencias  de  París,  como  amplia¬ 
ción  de  la  nota  anterior. 

1885(11  de  Julio).  — Nota  a  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  sobre  la  profilaxis  del  cólera, 
por  medio  de  inyecciones  hipodérmicas  de  culti¬ 
vos  de  bacilus  vírgula. 

1885  (31  de  Julio).  — Nota  sobre  la  vacuna 
química  contra  el  cólera  morbo  asiático. 

1885.  — Sobre  la  vacuna  contra  el  cólera.  (In¬ 
dependencia  médica).  (Barcelona). 

1885.— Estadísticas  de  los  resultados  de  la 
vacuna  anti-colérica.  1.a  Serie. 

1885.— Breves  consideraciones  sobre  la  etio¬ 
logía  y  profilaxis  del  cólera  morbo  asiático.  (Se¬ 
villa,  Biblioteca  de  Ciencias  Médicas). 

1885.  -Nota  a  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  sobre  la  vacuna  química  del  cólera  (31  de 
Julio). 

1886. — Breves  consideraciones  sobre  la  etio¬ 
logía  y  profilaxis  del  cólera  morbo  asiático.  Con 
la  colaboración  de  I.  Pauli. 

1886.— Estadísticas  de  los  resultados  de  la  va¬ 
cunación  anticolérica.  2.a  Serie. 

1886.— Inoculación  preventiva  contra  el  có¬ 
lera  morbo  asiático.  Con  la  colaboración  de  los 
Dres.  Gimeno  y  Pauli. 

1888.— La  revendication  de  la  priorité  de  la 
decouverte  des  vaccins  du  choléra  asiatique. 
Publicado  bajo  los  auspicios  de  la  Municipalidad 
de  Barcelona. 


(1)  Libros  y  opúsculos,  sin  incluir  otros  muchísimos 
artículos  en  prensa  médica,  especialmente  en  la  Itevista 
de  Higiene  y  de  Tuberculosis,  de  Valencia. 


1892  (10  Agosto).  —  Nota  a  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  sobre  nuevas  funciones  quí¬ 
micas  del  bacilus  vírgula  y  sobre  su  esporula- 
ción. 

1892  (12  Agosto).— Nota  sobre  la  vacunación 
contra  el  cólera  en  reivindicación  de  la  prioridad 
contra  Haffkin,  dirigida  a  la  Sociedad  de  Bio¬ 
logía  de  París. 

1893.— Edición  francesa  del  libro  <Inocula- 
ción  preventiva  contra  el  cólera  morbo  asiático» , 
por  Ferrán,  Gimeno  y  Pauli.  Traductor,  doctor 
Duhourcau. 

1897.  — Nota  a  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  contra  Metchnikoff,  en  reivindicación  de 
la  prioridad  de  la  vacuna  anticolérica. 

1912.— Erwiderung  auf  die  Einwande  Metch- 
nikofi’s  gegenuber  der  Wirksamkeit  der  Cho- 
leraschutzimpfung.  —  Sonderabdruck  aus  der 
Berliner  Klin.  Wochenscrift,  10  (Verlag  von 
August  Hirschald  in  Berlín). 

1912. -La  inoculación  preventiva  contra  el 
cólera  morbo  asiático,  con  la  colaboración  de 
los  Dres.  Amalio  Gimeno  e  Inocente  Pauli.  Ter¬ 
cera  edición.  Ed.  Soler.  Barcelona. 

TRABAJOS  SOBRE  RABIA 

1888.  —Nota  acerca  del  descubrimiento  del 
microbio  de  la  rabia,  su  aislamiento  y  cultivo. 
Comunicada  a  la  Real  Academia  de  Medicina  y 
Cirugía  de  Barcelona.  (Archivada  en  el  legajo 
70,  número  18  bis). 

1889.  — Estudios  de  la  rabia  y  su  profilaxis, 
desde  1887  hasta  1889.  Edición  del  Excmo  Ayun¬ 
tamiento  de  Barcelona. 

1890. — Instrucciones  para  la  aplicación  de  la 
vacuna  contra  la  rabia,  segiin  el  método  supra- 
intensivo  del  Di\  Ferrán. 

1891.  — Nuevas  instrucciones  para  la  aplica¬ 
ción  de  la  vacuna  contra  la  rabia,  según  el  mé¬ 
todo  supraintensivo  del  Dr.  Ferrán. 

1901. — Mi  método  supraintensivo  de  vacuna¬ 
ción  antirrábica. 

1905. —  Respuesta  al  opúsculo  del  Dr.  Laurea¬ 
no  Albadalejo,  acerca  de  la  vacunación  anti¬ 
rábica.— Murcia. 

1911.  — A  propos  du  mierobe  de  la  Rage. 
París.  Office  International  d’Hygiéne  Publique. 

1912.  —  Ueber  die  supraintensivo  Methode 
der  Tollwutschutzimfung  Ferrans  im  Auftrage 
mitgeteilt  von  Dr.  Gerhard  Simón.  — Central- 
Blatt  für  Bakteriologie,  Parasitenkunde,  65. 
Bd.  Hoft  4/5. 

1914.— Autocrítica  de  mi  método  de  vacuna¬ 
ción  antirrábica:  al  Prof.  Claudio  Fermi.  Sessari. 

1918. — Inmunización  contra  la  rabia  con  mi 
método  supraintensivo. 

1919. — Vacunación  Antirrábica.  Primer  Con* 
greso  Nacional  de  Medicina  de  Madrid. 
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REVISTA  DE  HIGIENE 


TÉTANOS,  HEMATOLOGIA,  PESTE, 
DIFTERIA  Y  GRIPE 

1898. —Ueber  des  aerobische  Verhalten  des 
Tetanus  bacillus.  Central- Blatt  für  Bakterio¬ 
logie.  1898,  núm.  1. 

1898.  — Ueber  die  Verwendung  des  Acetilus 
bei  der  Kultur  anaerober  Bakterien.  Central- 
Blat  für  Bakteriologie.  1898,  núm.  1. 

1898.  — Ueber  die  durch  Lyssagift  im  Rein- 
zustande  verursachte  galoppierende  Vergiftung 
ohne  infection.  Central-Blat  für  Bakteriologie. 
1898,  núm  22. 

1899.  -La  peste  bubónica.  Memoria  sobre  la 
epidemia  ocurrida  en  Oporto,  con  la  colabora¬ 
ción  de  los  Dres.  Viñas  y  Grau,  con  quienes  fué 
comisionado  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  para  el  estudio  de  la  misma. 

1919.  —  Obtención  in  vitro  de  Células  Herao- 
globiníferas  (Glóbulos  rojos).  Presentada  a  la 
Sociedad  de  Biología  de  París  y  publicada  por 
la  revista  «Energética»-,  de  Lérida.  Año  I,  nú¬ 
mero  1. 

1890.— Nota  sobre  la  vacunación  contra  el 
veneno  diftérico. 

1916.  —  Enfermedades  bacterianas  de  los 
cerdos.  Origen  y  mutaciones  de  las  bacterias  de 
estas  enfermedades. 

1919.  — La  unidad  etiológica  de  la  Grippe  y 
la  vacuna  contra  esta  enfermedad.  Memoria  pre¬ 
sentada  al  Gobierno  español  condensando  el  re¬ 
sultado  de  las  investigaciones  que  le  confió  con 
objeto  de  descubrir  el  microbio  y  la  vacuna  de 
esta  enfermedad,  durante  la  epidemia  de  1918  a 
1919.  «Revista  de  Higiene  y  de  Tuberculosis». 
1919. 

TRABAJOS  SOBRE  TUBERCULOSIS 

1897  (6  Agosto).  — Nota  a  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  sobre  las  aptitudes  saprofitas 
del  bacilus  de  la  tuberculosis  y  su  parentesco 
con  el  bacilus  del  tifus  y  el  coli-bacilus. 

1897.  —Investigaciones  sobre  la  sueroterapia 
en  la  tuberculosis  (10  Agosto). 

1898. — Ueber  einige  neue  Entdeckungen  be- 
züglich  des  Bacillus  der  Tuberculoso  und  der 
Frage  der  Prophylaxe  und  Heilung  dieser 
Kraukheit. — Wiener  kliuischen  Wochenschrift, 
1898,  núm.  28. 

1898. — Ueber  einige  neue  Entdeckungen  be- 
züglich  des  Bacillus  der  Tuberculose  und  der 
Frage  der  Prophylaxe  und  Heilung  dieser 
Krankheit.— Wiener  klinischen  Wochenschrift, 
1898,  núm.  89. 

1899. — Nota  referente  al  bacilo  de  la  tubercu¬ 
losis,  dirigida  al  Congreso  Médico  de  Berlín. 

1900. — Nouvelle  methode  de  diagnostic  de  la 
tuberculoso  pulmonaire. — Zeitschrift  für  Tuber* 
kulose  und  Heilstáytenwesen,  núm.  8. 

1902. — Recherche  sur  la  Tuberculose  et  son 
bacile,  nouvelle  etiologie  de  cette  maladie  et 
solution  pratique  du  probléme  de  la  vaecina* 
tion  antituberculeuse.  —  Revue  de  Médécine. 
(Décembre  1901,  Janvier  1902). 

1903. — Investigaciones  sobro  la  tuberculosis 
y  su  bacilo.  -  Revue  de  Médécine,  1902  et  1903. 


1903.— Evolution  de  la  tuberculose  produite 
chez  les  cobayes  par  le  bacille  ptisiogéne  con- 
tenu  dans  les  crachats  des  personues  atteintes 
de  tuberculose  pulmonaire,  et  genre  d’altera- 
tions  tuberculeuses  qui  peuvent  étre  efficace- 
ment  combattues  par  le  Serum  antiphymique 
provenant  des  animaux  inmunisés  avec  les 
toxines  de  dit  bacille.  — Archives  de  Médécine 
au  80  tome  I,  N.°  1-2. 

1903.— Etiologie,  Prophylaxie  et  Thérapeu- 
tique  de  la  Tuberculose.  (Bulletin  Général  de 
Thérapeutique  du  15  Septembre  1903). 

1903.  —Algo  a  propósito  de  la  Memoria  del 
Doctor  Auclair  sobre  las  modificaciones  del  ba¬ 
cilo  de  la  tuberculosis.  (Archives  de  Médécine 
Experiméntale  et  d’Anatomie  Pathologique,  No- 
vembre,  1903). 

1905. —  Note  L— Faits  et  raisonnements  qui 
induisent  á  croire  que  le  bacille  de  Koch,  tel 
que  nous  le  connaisons,  n’est  pas  l’agent  de  la 
tuberculose  spontanée. 

1905.— Note  II.  — Le  bacille  tuberculogéne 
acido-résistant  de  Koch,  constitue  t-il  une  spéce 
aussi  fixe  qu’on  le  suppose? 

1905.— Note  III.— Dans  les  organismes  spon- 
tanément  tuberculeux,  coexiste-t-il  avec  le  ba¬ 
cille  de  Koch,  d’autres  bacteries  tuberculogénes 
non  acido-résistantes  transformables  en  acido- 
résistantes? 

1905.— Note  IV.  — En  considerant  comme  de- 
montré  qu’il  existe  outre  le  bacille  de  Koch,  dans 
les  organismes  spontanément  tuberculeux,  une 
autre  bactérie  non  acido-résistante,  auquel  des 
deux  microbes  correspond  le  principal  role,  dans 
l’étiologie  de  la  tuberculose? 

Est-ce  en  realité  sous  l’action  du  bacille  de 
Koch  que  débute  cette  infection,  ou  est-ce,  au 
contraire,  sous  l’action  du  bacille  non  acido- 
résistant? 

1905.  —  Note  V.— Comment  se  développe  spon¬ 
tanément  une  epizootie  de  tuberculose? 

1905. — Note  VI.— Inmunisation  des  cobayes 
contre  la  tuberculose  spontanée  et  contre  la  tu¬ 
berculose  experiméntale  provoqué  par  leur 
bacille. 

1905.  —  Note  VIL  —  Les  tuberculeux  trans- 
mettent-ils  á  leurs  descendents  la  prédisposition 
á  la  tuberculose? 

1905.— Note  VIII.— Antagonismo  in  vitro  des 
bacteries  tuberculogénes  et  de  la  bacteridie 
charbonneuse.  Esta  nota  y  las  siete  anteriores 
fueron  presentadas  en  el  Congreso  de  la  Tuber¬ 
culosis  celebrado  en  París  en  1905. 

1907. — Note  sur  le  saprophytisme  du  bacille 
de  Koch. 

1908. — La  gran  higiene  contra  la  tubercu¬ 
losis;  adaptación  del  organismo  al  agente  de  la 
enfermedad;  solución  prácticá  de  este  problema. 
Congreso  de  la  Tuberculosis  de  Zaragoza, 
Octubre. 

1910. — Errores  doctrinales  concernientes  a 
la  tuberculosis  y  su  bacilo;  rectificación  de  estos 
errores;  nuevas  orientaciones  conducentes  a  la 
solución  del  problema  de  la  profilaxis  y  de  la 
terapéutica  especificas  de  esta  enfermedad.  Con¬ 
greso  de  la  Tuberculosis  de  Barcelona,  Octubre, 
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1912.— Sur  l’obtention  de  la  tuberculoso  in- 
flammatoire  des  tubérculos  et  des  badiles  acido- 
résistants  de  Koch  au  moyen  de  l’inoculation  des 
bacterios  non  acido-résistants,  de  culture  facile 
et  complétement  atoxique.— Comptes  rendus  des 
Séances  de  la  Société  de  Biologie  de  París. 
(Séance  du  29  Juin  1912,  tome  LXXII,  page 
1072). 

1912.— La  nueva  bacteriología  de  la  tubercu¬ 
losis  en  sus  reacciones  con  el  diagnóstico  de  la 
terapéutica  especifica  y  de  la  profilaxis  vaccinal 
de  esta  enfermedad.  Premiado  con  Gran  Diplo¬ 
ma  de  Honor  y  Premio  de  S.  M.  el  Rey  D.  Al¬ 
fonso  XIII.  Congreso  de  la  Tuberculosis  de  San 
Sebastián,  Septiembre. 

1912.— Autres  faits  a  l’appui  de  ma  nouvelle 
bacteriologie  de  la  tuberculoso.  Trabajo  presen¬ 
tado  al  Office  International  d’Hvgiéne  Publique 
de  París,  por  el  delegado  de  España  Dr.  D.  An¬ 
gel  Pulido  (9  de  Noviembre). 

1912.— Sur  la  culture  d’un  second  antigéne 
non  acido-résistant  et  parasite  obligé  contenu 
dans  le  virus  tuberculeux  naturel.  Comptes  ren¬ 
dus  des  Séances  de  la  Société  de  Biologie  de 
París,  séance  du  15  de  Juillet,  tome  LXXIII, 
page  106). 

1912. — Erwiderung  auf  die  Eiwande  Met- 
chnikofi’s  gegenuber  der  Wirksamkeit  der  Cho- 
leraschutzimpfung.  —  Sonderabdruck  aus  der 
Berliner  Klin.  Wochenscrift,  10  (Verlag  von 
August  Hirschald  in  Berlin). 

1913.  — Travaux  sur  la  nouvelle  bacteriologie 
de  la  tuberculoso  dans  ses  rapports  avec  l’higié- 
ne  et  la  thérapeutique  specifiques  de  cette  ma- 
ladie. 

1914. — Anleintung  zum  experimentellem  Be- 
weis  der  Neuen  Bakteriologie  der  Tuberkulose. 

1915.  — A  propósito  de  la  distinción  entre  los 
bacilos  tuberculógenos  (tipo  Koch)  y  los  bacilos 
paratuberculosos.  — «Revista  de  Higiene  y  de 
Tuberculosis»,  Valencia,  año  VIII,  2.a  época, 
número  80. 

1915.— Contestación  a  las  aspiraciones  del 
doctor  Mayoral  acerca  de  mi  nueva  Bacteriolo¬ 
gía  de  la  Tuberculosis.  — «Los  Progresos  de  la 
Clínica»,  Madrid,  año  I,  núms.  33  y  34. 

1917. — Vacuna  contra  la  tuberculosis.  Método 
de  Ferrán. 

1917.— La  teoría  evolucionista  de  las  muta¬ 
ciones  bruscas,  el  bacilo  de  Koch  y  la  solución 
del  problema  de  la  profilaxis  vaccinal  de  la 
tuberculosis.  (Inédita). 

1917.— La  tuberculosis  según  la  nueva  teoría 
llamada  de  las  mutaciones  bruscas.  Revista  «La¬ 
boratorio»,  año  I,  núm.  1. 

1919. — Vacuna  contra  la  Apoplegia.  Presen¬ 
tado  al  III  Congrés  de  Metges  de  Lengua  Cata¬ 
lana.  Tarragona,  Junio  de  1919.  «Revista  de 
Higiene  y  de  Tuberculosis»,  de  Valencia. 

1919.— Plan  para  un  ensayo  de  inmunización 
contra  la  tuberculosis. 

1919.— Etude  sur  les  bactéries  non  acido-ré- 
sistantes,  proches  parentes  du  bacille  de  Koch, 
au  point  de  vue  de  leur  action  prophylactique 
et  thérapeutique  contre  les  processus  infectieux 
qu’elles  déterminent  et  contre  la  tuberculose.— 


Comunicado  al  Office  International  d’Hvgiéne 
Publique  de  Paris,  por  el  Delegado  de  España 
Doctor  D.  Angel  Pulido  en  la  sesión  del  G  de 
Noviembre. 

1919.— La  tuberculosis,  su  etiología,  su  pro* 
phylaxis  y  su  terapéutica.  Traducido  al  francés 
por  «Laboratorio»,  de  Barcelona. 

1919.  — Nota  sobre  el  tratamiento  especifico 
de  los  Nevus  vasculares.  Primer  Congreso  Na¬ 
cional  de  Medicina  de  Madrid. 

1920. — Las  infecciones  pretuberculosas  y  la 
tuberculosis.  Su  bacteriología,  su  vacuna  y  su 
sueroterapia. 

1920. — Las  paradojas  científicas  de  la  tuber¬ 
culosis  y  las  consecuencias  prácticas  de  su  ex¬ 
plicación.— Conferencia  a  la  Asamblea  Médica 
de  Santander  en  12  de  Agosto,  bajo  la  presiden¬ 
cia  de  S.  M.  la  Reina  Victoria.  Traducida  al  in¬ 
glés  por  encargo  de  S.  M.  Traducida  al  francés. 

1921. — Nueva  bacteriología  de  la  tuberculo¬ 
sis  y  sus  consecuencias  prácticas  con  relación  a 
la  patogenia,  a  la  profilaxis  y  a  la  terapéutica 
de  esta  enfermedad.  Presentado  al  Congreso 
Médico  de  la  Habana,  que  se  suspendió  a  causa 
de  la  crisis  económica  que  atravesaba  el  país. 
Publicado  en  la  revista  «Vida  Nueva»,  de  la 
Habana. 

1921.— Nueva  doctrina  acerca  de  la  etiología, 
patogenia,  profilaxis  y  terapéutica  de  la  tuber¬ 
culosis.  Discurso  de  ingreso  en  la  Real  Academia 
de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona;  retirado 
por  haber  renunciado  al  honor  de  formar  parte 
de  esta  Corporación. 

1921.  — Algo  sobre  la  etiología  y  profilaxis 
de  el  éxtasis  intestinal  crónico  y  sus  relaciones 
con  la  etiología  y  la  profilaxis  de  la  tuberculosis. 

1922.  —Reducción  de  la  Mortalidad  Infantil 
por  medio  de  la  vacuna  anti  alfa.  Con  la  cola¬ 
boración  del  Dr.  Juan  F.  Vacarezza,  de  Buenos 
Aires.  Barcelona.  Edición  en  francés  al  Con¬ 
greso  de  Protección  a  la  Infancia,  de  Paris. 

1923.  — Las  Mutaciones  Bacilares  en  lo  que 
afectan  a  la  etiología,  la  patogenia,  la  profilaxis 
y  la  terapéutica  de  las  Infecciones  Pretubercu¬ 
losas  y  a  la  Tuberculosis.  Barcelona. 

1923. — Miscelánea  sobre  el  Teorema  de  Hn- 
zen.  La  Proteinoterapia  paraespecifica  y  la  com¬ 
plejidad  de  la  flora  bacteriana  del  intestino  hu¬ 
mano.  Conferencia  leída  en  la  Real  Academia 
Nacional  de  Medicina..  (l.°  de  Abril  1922). 
Madrid. 

1923.— Aclaración  de  conceptos  acerca  de  la 
Nueva  Etiología  y  Profilaxis  de  la  Tuberculosis. 
Conferencia  dada  en  la  Real  Academia  de  Me¬ 
dicina  (7  de  Mayo  de  1923).  Madrid. 

1927. — El  origen  saprofítico  de  la  tubercu¬ 
losis  natuial  y  la  vacuna  contra  la  misma.  Con¬ 
ferencia  expuesta  en  la  Cátedra  de  Higiene  de 
la  Facultad  de  Medicina  el  día  l.°  de  Abril. 

1927.  — Consideraciones  sobre  la  etiología, 
patogenia  y  profilaxis  de  la  tuberculosis  natu¬ 
ral.  Conferencia  dada  en  la  Academia  Nacional 
de  Medicina  de  Buenos  Aires,  el  4  de  Noviembre. 
«La  Medicina  Ibera*.  — Madrid,  21  de  Enero  de 
1928,  y  en  «Rev.  de  Hig.  y  de  Tub.».  Valencia. 

1928.  — Ensayo  de  adaptación  de  los  agentes 
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bacterianos  de  la  tuberculosis  natural  a  la  Es¬ 
cuela  de  Mendel  referente  a  la  herencia  biológi¬ 
ca.  Consecuencias  que  se  desprenden  de  las 
mutaciones  del  bacilo  de  Koch  relacionadas  con 
la  patogenia  y  la  profilaxis  de  esta  enfermedad. 
«Revista  de  Higiene  y  de  Tuberculosis» .  31  Mar¬ 
zo.  Valencia. 

1928.— El  Origen  Saprofítico  de  la  Tubercu¬ 
losis  Natural  y  la  Vacuna  contra  la  misma. 
«Mundo  Médico»,  núm.  36,  l  Marzo.  Rio  de 
Janeiro. 

1927. — Algo  concerniente  a  la  etiología  y 
profilaxis  de  la  Mortalidad  Infantil  y  su  relación 
con  las  infecciones  pretuberculosas  y  la  tubercu¬ 
losis.  (Contribución  a  una  gran  síntesis  noso- 
gráfica).  Comunicación  al  Congreso  Panameri¬ 
cano  contra  la  Tuberculosis,  celebrado  en  Cór¬ 
doba  (Argentina),  del  10  al  16  de  Octubre  de 

1927.  — «La  Semana  Médica»,  de  Buenos  Aires, 
el  24  de  Noviembre. 


He  ahí  la  lista,  aunque  incompleta,  de  las  publicaciones  de  Ferrán.  Jamás  se  dedicó  a 
«hacer  literatura»  o  erudición;  todas  sus  obras  o  artículos,  son  relación  de  su  labor  propia,  ori¬ 
ginal.  Su  número  y  opima  calidad  constituyen  una  contribución  al  progreso  déla  Medicina 
como  ningún  otro  médico  español  aportó. 

En  los  números  de  Marzo  y  Abril,  y  en  alguno  de  los  siguientes  de  este  año  se  com= 
pletará  con  otros  trabajos,  este  Número  Homenaje. 

PRINCIPALES  OBRAS  SOBRE  FERRÁN 

La  literatura  sobre  la  vida  y  los  descubrimientos  de  Ferrán  es  copiosísima.  Nos  limitaremos  a 
señalar  cuatro  voluminosas  obras  muy  documentadas,  de  testigos  de  su  gloriosa  tarea . 

Dr.  A.  Pulido.—/  Vae  inventoribus  rnagnis! La  odisea  de  un  descubrimiento  grandioso. 
El  Dr.  Ferrán  y  el  cólera  en  la  guerra  europea.  Un  vol.  en  8.°  de  524  págs.  Barcelona  1921. 

Id.  Precursor ,  representativo  y  mártir.  Estado  actual  de  la  experimentación  mundial 
sobre  la  doctrina  fisiológica  del  Dr.  Ferrán.  Ensayo  en  Palma  de  Mallorca.  Vol.  en  8.°  de 
496  págs.  Madrid  1921.  Los  pedidos  a  su  autor  (Arrieta,  10,  Madrid)  o  al  Instituto  Ferrán. 

M.  J.  Bertrán.— Ferrán.  La  vida  de  un  sabio  útil.  Vol.  en  4.°  de  180  págs.  Barcelona 
1917.  Precio:  15  pesetas. 

Dr.  Edoardo  Abreu. — O  medico  Ferrán  e  o  problema  scientifico  da  vaccinagao  chole - 
rica  (edición  de  1885).  Traducción  española  en  1925.  Un  vol.  en  4.°  de  260  págs. 

Y  respecto  al  cólera  las  varias  obras  de  Gimeno  y  Pauli,  Duhourcau,  etc.,  anotadas  en  la 
Bibliografía  de  Ferrán. 


SUMA  RIO 

¡Ferrán!,  por  el  Dr.  j.  Chabás.— Addenda:  Cómo  conocí  a  Ferrán.- Psicología  de  Ferrán  —Su  iniciación  e  inventos  en 
fotografía  y  telefonía.— Lo  que  dicen  de  Ferrán  algunos  sabios.- Ferrán,  bienhechor  de  la  Humanidad:  Una  solem¬ 
ne  glorificación,  una  carta  y  un  artículo  — La  doctrina  tisiológica  de  Ferrán:  Lo  que  va  de  ayer  (1897)  a  hoy  — Nue¬ 
vos  descubrimientos  acerca  del  bacilo  de  la  tuberculosis:  Su  transformación  en  saprofito  vulgar  y  su  parentesco  con 
el  género  colibacilo,  por  J  Ferrán.— Relación  déla  teoría  de  Ferrán  con  la  forma  filtrable  del  virus  tuberculoso: 
Obtención  délas  mutaciones,  por  el  Dr.  Oscar  Fersenfeld  -  La  importancia  científica  del  Dr.  Jaime  Ferrán,  en  la 
fisiología,  por  el  Dr.  D.  Rodolfo  Eiselt.— Una  crítica  ejemplar,  por  el  Dr.  Aveuno  Gutiérrez —Ferrán  y  Cajal  — 
Ferrán  y  los  centros  científicos.— Y  a  propósito  de  Pasteur.-  Dos  proclamas  de  Ferrán:  Cómo  suspendió  la  vacuna¬ 
ción  anticolérica.- Nota  a  los  bacteriólogos  que  se  dedican  al  estudio  experimental  déla  tuberculosis,  por. Jaime 
Ferrán.— Después  de  muerto:  Pésame,  entierro  y  perpetuaciones  -  Ante  dos  féretros  (Ensayo  de  necrología  com¬ 
parada),  por  Gonzalo  de  Reparaz.— Dos  sesiones  necrológicas  en  honor  de  Ferrán:  la  del  Instituto  de  Medicina 
Práctica  de  Barcelona  y  la  de  la  Sociedad  checoeslovaca  de  estudios  sobre  la  Tuberculosis,  Praga.  -  Sucinta  bio¬ 
grafía  de  Ferrán.— Publicaciones  de  Ferrán  — Obras  sobre  la  vida  de  Ferrán. 


1930.— Establecimiento  Tipográfico  Hijo  de  Francisco  Vives  Mora,  Hernán  Cortés,  8.— VALENCIA 


1928.— Praktische  Auvendung  des  Vaccins 
anti-alpha.  Seine  prophylaktische  und  thera- 
peutische  Wirkung.  Deutsche  Aerzte-Zeitung. 
Número  130.  Berlín. 

1928. — Die  Mutation  desKochschen’s  Bacillus 
und  ein  Wegdie  Tuberkulose  zu  verhindern. 
Idem,  núm.  123  Berlín. 

1929. — Las  Mutaciones  del  Bacilo  de  Koch 
en  sus  relaciones  con  la  Teoría  de  Mendel  sobre 
la  Herencia  Biológica  y  con  la  Profilaxis  de  la 
Tuberculosis  Natural.  Barcelona. 

1929.— Traitement  preventif  de  la  tubercu- 
lose  naturelle  par  1’inmunisation  de  l’organisme 
contre  les  genotypes  du  b.  de  Koch.  Opúsculo. 

1929.  —  Algunas  consideraciones  sobre  el  ren¬ 
dimiento  económico  de  las  vacunas.  Las  tablas 
de  von  Pirquet  y  de  Terrier,  en  sus  relaciones 
con  la  vacunación  contra  la  tub.  Opúsculo  y  en 
«Rev.  de  Higiene  y  de  Tuberculosis»  Valencia. 


Itvlsls  ít  lime !  le  lemlisis 

(Fundada  en  1905).  Mensual,  ilustrada 

Director!  Dr.  J.  CHABÁS 

Colaboración  efectiva  de  los  más  eminentes  tisió- 
logos  e  higienistas  nacionales  y  extranjeros. 

Tuberculosis.  Registro  completo  de  cuanto  se  pu¬ 
blica  sobre  tuberculosis,  comentándose  la  ma¬ 
yoría  de  los  estudios. 

Higiene.  Infecciones.  Información  extensísima  y  al 
día  de  todas  las  infecciones  (centenares  de  no¬ 
tas),  formando  así  un  libro  anual  de  las  mismas. 

Resulta  una  de  las  revistas  más 
prácticas  para  el  policlínico. 

Información  hispano  americana.  Extensa  y  propia 
crítica  bibliográfica.  Servicio  gratuito  de  notas, 
consultas  y  Biblioteca  a  los  suscritores. 

Con  Boletín  dedicado  a  la  Higiene. 

ENVÍO  DE  NÚMERO  DE  MUESTRA.  44  GRANDES  PÁGINAS. 

Une  de  sus  mayores  ideales  es  difundir  los 
progresos  científicos  bispano-americanos. 

Suscrición  anual:  España,  10  ptas.  v  América,  12  pías. 
»  »  Portugal,  10  »  I  Otros  países,  15  » 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION 

Isabel  la  Católica,  núm.  8. — VALENCIA 


COLü.EORADOKES:  BASTOS,  Cirujano,  Madrid;  BLANC  FOBTACIN,  Cirujano,  Madrid;  CACACE,  Director 
de  «La  Nipiología»,  Nápoles;  CALATAYUD,  Prof.  Electro -radiólogo,  Madrid;  CRESPO  (Daoio),  Cirujano,  Zamora; 
CORVETTO,  Tisiól.,  Lima;  DAROER,  Tisiól.,  Barcelona;  DELFINO,  Higienista,  Buenos  Aires;  EISELT,  Prof.  Tisiól.,  Praga; 
EIZAQUIRRE,  Tisiól.,  S.  Sebastián;  ESCOMEL,  Higienista.,  Arequipa  (Perú);  FZ.  MARTÍNEZ,  Paras.,  Granada;  FERRÁN, 
Microb.,  Barcelona;  CL.  FERREIRA,  Tisiól.,  Sao  Paulo  (Brasil);  F1SAC,  Tisiól.,  Cd.  Keal;  GIMENO,  Pf.  Fac.  Med.,  Madrid, 
IZQUIERDO  SANCHEZ,  Espec.  Cirugía  urinaria,  Valencia;  JUARISTI,  Cirujano,  Pamplona;  LÓPEZ  SANCHO,  Prof.  Ginec., 
Valencia;  LOZANO,  Prof.  Clin.  Quirúrgica,  Zaragoza;  MARTÍN  SALAZAR,  Inspector  gral.  de  San.,  Madrid;  MARTÍNEZ 
VARGAS,  Prof.  Pediatría,  Barcelona;  MEYER,  Tis.  México;  MOLLA,  Prof.  de  Operat.,  Madrid;  MORALES,  Prof.  Fac.  Me¬ 
dicina,  Bolivia;  MOURIZ,  Bacteriol.,  Madrid;  A.  NAVARRO  B.,  'Fisiólogo,  Madrid;  PERERA,  Tisiól.,  Madrid;  PESET, 
Prof.  Terap.,  Valencia;  J.  PESET,  Prof.  M.  Legal,  Valencia;  H.  R.  PINILLA,  Pf.  Hidrología,  Madrid;  PULIDO,  de  la  Ofi¬ 
cina  Inter,  de  Hig.  de  París,  Madrid;  RECASENS,  Prof.  Fac.  Med.,  Madrid;  RIOSALIDO,  Cirujano,  Madrid;  RISOUEZ, 
Prof.,  Caracas;  ROO.  CASTROMAN,  Hig.,  Montevideo;  TR1V1Ñ0,  Tis.,  Madrid;  URRUTIA,  Gastrop.,  Madrid;  VACAREZZA, 
Tisiól,  Buenos  Aires;  VALDÉS,  'Fisiólogo,  Madrid;  VALLEJO  N„  Neur.,  Madrid;  VELEZ,  Tis.,  Mariel  (Cuba);  VERDES, 
'Fisiólogo,  Madrid;  XALABARDER,  Tisiólogo,  Barcelona;  YAQUE  ESPINOSA,  Pediatría,  Madrid. 

Secretarios  de  Redacción:  M.  MAESTRE,  L.  CORTÉS,  H.  SACABEJOS,  A.  D.  PARIS,  F.  ORTS  y  J.  ESTELLER. 


Números  monográficos  publicados  en  1929 


T1SIOLOGIA 

Aparato  digestivo,  peritoneo:  Enero. 
Urinaria,  Genital:  Febrero, 
Pneumotórax,  Cirugía  pecho:  Marzo. 
Bacteriología:  Abril. 

Osea,  Articular,  Gangl,:  Mayo-Junio-Julio 
Mujer:  Febrero -Setiembre. 

Terapéutica:  Octubre-Noviembre. 

Ap.  circulatorio:  Diciembre. 

Vacunación:  En  todos  los  números. 

Más  de  300  trabajos  de  Fisiología  entre  ar¬ 
tículos  originales  o  resúmenes. 


INFECCIONES 

Escarlatina:  Enero. 

Sarampión:  Febrero. 

Meningitis:  Marzo. 

Viruela:  Abril-Mayo, 

Difteria:  Mayo-Junio. 

Tifoidea:  Julio-Agosto. 

Paludismo:  Setiembre. 

Parálisis  infantil:  Octubre-Noviembre. 
Varias:  Diciembre. 

Más  de  250  trabajos  referentes  a  Infeccio¬ 
nes ,  id.,  id. 


